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Renovada

CEPAL
Tres grandes preocu­

paciones pautaron el de­
sarrollo del décimoquin- 
to periodo de sesiones 
de la Cepal celebrado en 
Quito en tre  el 23 y el 30 
de marzo: apoyar el pro­
ceso de reformas estruc­
turales y el esfuerzo 
nacionalista em prendido 
por varios países de la 
sub-región, buscar una 
definición más integral 
del desarrollo económico 
que supere la m era ex­
presión cuantitativa del 
crecimiento, y  estrechar 
la solidaridad entre los 
países del área para 
actuar coordinadam ente 
frente a los graves pro­

blemas económicos in ter­
nacionales.

El nacionalismo 
de muchos

Con relación al prim er 
tema, la realidad actual 
de varios países latinoa­
mericanos ha desbordado 
las viejas aspiraciones de 
la Cepal. Ya no se ha 
tratado solamente de rea­
lizar un  cambio de es­
tructuras para superar 
las rigideces de la oferta 
del sector prim ario y el 
consiguiente agobiamien- 
to de la balanza de pa­
gos. Perú  y  Chile, junto

con Cuba, rechazan el 
sistem a capitalista y 
reaccionan explícitam en­
te contra el papel depen­
diente y  deform ador de 
las fuerzas productivas 
internas que significaba 
la pertenencia a un o r­
den internacional que ge­
neraba, sim ultánea y an ­
tagónicamente, desarrollo 
para el centro y  pobreza 
para la periferia. Estos 
países ya han comenzado 
—con ingentes dificulta­
des internas y externas— 
a desarrollar integral y 
arm ónicam ente sus po­
tencialidades naturales y 
han m anifestado un acen­
drado nacionalismo para 
defender sus recursos, 
para m anejar la produc-, 
ción de sus sectores bá­
sicos, para  elegir sus 
propias vías de com ercia­
lización y  de financia- 
miento externo, adoptan­
do esquemas socialistas 
para m odelar sus socie­
dades futuras. Otros paí­
ses del área, aún sin avan­
zar en igual medida, han 
comenzado a explicitar 
una celosa inquietud na­

cionalista que bien pue­
de ser el preámbulo 
de transform aciones más 
profundas.

El propio Secretario 
Ejecutivo de la Cepal, el 
uruguayo Enrique Igle­
sias, reconoció expresa­
m ente en su discurso la 
pluralidad actual de sis­
tem as en América Latina 
e instó, en tre  los cinco 
principios básicos que de­
fendió, a que la Cepal 
tam bién conservara su 
carácter pluralista.

Pero la Cepal avanzó 
más aún y  —recogiendo 
las protestas de los dele­
gados chileno y peruano, 
Gonzalo M artner y  Ge­
neral Del Pont, fren te  a 
la “hostilidad y agresión 
económicas” m anifestadas 
en el exterior y m uy es­
pecialm ente en los orga­
nismos internacionales de 
crédito— acordó hacer 
suya una de las tesis del 
Comité de Expertos reu ­
nido previam ente en San­
tiago de Chile, recom en­
dando especialm ente la 
“necesidad de respaldo y 
de asistencia internacio­
nal” a los países que han 
em prendido reform as so­
ciales y  económicas.

Finalm ente, la Cepal 
rechazó enérgicam ente 
cualquier medida legisla­
tiva o acción económica 
para coaccionar a los paí­
ses en desarrollo que 
protejan y aprovechen en 
interés propio sus recur­
sos naturales, conside­
rando tales medidas 
adoptadas por los países 
desarrollados como con­
tradicción flagrante de la 
C arta de las Naciones 
Unidas y violación de la 
estrategia internacional 
para el desarrollo en m a­
teria de cooperación in ­
ternacional.

La tesis 
del Pacífico

La definición del tipo 
de desarrollo —segunda 
gran preocupación de es­
te evento— generó un 
duro enfrentam iento en­
tre los representantes de 
los países del Pacífico 
—que pretenden un de­
sarrollo económico in te­
gral, es decir, acom paña­
do de im portantes refor­
mas sociales— y los de­
legados brasileños, para 
quienes “el crecimiento 
económico provoca como 
consecuencia el bienestar 
social”.

El delegado chileno 
ilustró el debate aportan­
do la propia experiencia 
de su país, que debió en­
fren tar la alternativa de

EL CONSENSO DE LIMA
La incorporación de Venezuela al 

Pacto Andino, pactado el 13 de febre­
ro con el “consenso de Lim a” (culmi­
nación de la gira hispanoam ericana de 
Rafael Caldera) agrega 11 millones de 
habitantes a los 67 que ya sumaban 
los cinco países originarios del Pacto, 
900.000 kilómetros cuadrados a los 4,5 
millones de los otros cinco y segura­
m ente un  notable increm ento al co­
mercio recíproco entre los socios del 
Pacto, que de suyo habia venido au­
m entando en el correr de estos ú lti­
mos años hasta alcanzar unos 200 m i­
llones de dólares en 1972.

“Era un problem a que quedaba 
pendiente más que todo con P erú”, ex­
plicó el negociador venezolano ante 
el Acuerdo de Cartagena, Julio Sosa 
Rodríguez, al enfatizar la importancia 
de la gestión cumplida por Velasco 
Alvarado. “A parte de ver a la región 
andina totalm ente herm anada —des­
tacó a su vez el Gral. Luis Baran- 
diarán, presidente peruano de la co­
misión del Acuerdo de Cartagena— ese 
hecho nos da aliento para aunar es­
fuerzos en esta lucha desigual de cuyo 
resultado dependen el destino sobe­
rano de nuestros estados y de la sub­
región.” Para tranquilizar a quienes 
se alarm an por la riqueza del nuevo 
socio —sin igual entre los cinco esta­
dos andinos— aclaró el propio Presi­
dente Caldera que su país no tiene in­
tenciones de invertir directam ente en 
la subregión, aprovechando su gran 
acumulación de capitales. “Preferiría 
en todo caso —agregó— que las in ­
versiones fueran mixtas; no me agra­
daría que Venezuela fuera vista como 
un país capitalista invirtiendo en los

países hermanos.” (El promedio de in ­
greso per cápita en la región es de 
370 dólares, teniendo sus puntos más 
bajos en Bolivia, con 307, y Ecuador, 
con 201; el de Venezuela trepa hasta 
los 1.050 dólares).

Según Sosa Rodríguez, los tres pun­
tos claves del Consenso de Lima son, 
para Venezuela:

1. — Planificar m ejor el desarrollo 
industrial, complementando la indus­
trialización venezolana.

2. — Beneficiar la política de ex­
portación, al trab a jar unidos los seis 
países en defensa de sus exportacio­
nes de m ateria prima, lo cual aum en­
tará  su potencialidad de compra en 
el exterior y les dará un gran poder 
de negociación que no podríamos lo­
grar individualm ente.

3. — Producir un gradual aum ento 
del comercio entre los países de la 
zona.

Diversificar la producción es preo­
cupación harto comprensible para un 
país como Venezuela, cuyo comercio 
exterior depende absolutam ente del 
petróleo, que hoy por hoy representa 
el 92% del total de sus exportaciones, 
el 20% del producto bruto interno y 
da ocupación a —apenas— el 2% de 
la población activa. Caldera espera 
de este ingreso al Pacto Andino una 
reactivación de la agricultura vene­
zolana, cuyo producto actualm ente es 
el más bajo de la región. Y, sobre 
todo, un avance en la industrializa­
ción: un 50% del sector m anufactu­
rero es actualm ente de índole artesa- 
nal y el sector como tal apenas está 
aportando el 6% al producto bruto.
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"Más bien políticas 
que técnicas"

Con ello, la realidad  
se im puso una vez más 
sobre la retórica.

Según las estadísticas 
aportadas a la reunión, 
el 50% de la población 
latinoam ericana no logra 
aún  v iv ir de acuerdo a 
las norm as de dignidad 
hum ana que el continen­
te podría ofrecer. Existe 
todavía una sociedad de 
infraconsum o y para en ­
fren tarla , según palabras 
de Iglesias, “las solucio­
nes deberán ser más 
políticas que técnicas”.

En efecto, el progreso 
económico de la década 
1960-70 fue m uy lento. 
Sólo siete países (B arba­
dos, Bolivia, Brasil, Cos­
ta Rica, México, N icara­
gua y Panam á) supera­
ron una tasa m edia del 
26% de crecim iento de 
producía per cápila. En 
H aití y U ruguay la ren ta  
por persona dism inuyó 
en el decenio.

El ritm o de expansión 
de las exportaciones tam ­
poco fue acelerado. En el 
in tercam bio  con EE.UU. 
la tasa fue reducida 
(3.5%  de increm ento 
anual fren te  a una ex ­
pansión de 5.9%  en las 
im portaciones) y se vio 
netam ente superada por 
el crecim iento de expor- 
taicones a la Comunidad 
Económica Europea (in­
crem ento del 6.2% anual) 
y al Japón  (increm ento 
del 13.1% anual, aún 
cuando con volúm enes 
absolutos m enores). El 
comercio con los países 
socialistas tam poco regis­
tró  un índice elevado 
(exportaciones al 3.2% , 
im portaciones al 2 .6% ) y 
se concentró en unos po­
cos países de la región. 
En resum en, la década 
m ostró que el crecim ien­
to de las exportaciones

CARTA DFX EDITOR
La vocación latinoam ericana apare­

ce tan  en trañ ab lem en te  ligada al 
m ensaje y la estra teg ia  del líder que, 
en estos m om entos, el triunfo  del pe­
ronism o es alegría y expectativa de 
todos los que apostam os por la P a tria  
G rande. Las palabras del p residente 
Cám pora an te  la A sam blea L egislati­
va lo confirm an, anunciando “una 
A m érica confederada”, “una in teg ra­
ción autonom izante” que cree “las b a ­
ses para los fu turos Estados Unidos 
de L atinoam érica”. Los gérm enes de 
unidad despuntan  cuando Dorticós y 
A llende estam pan su firm a en el acta 
del cambio de mando, y se fo rta le­
cen con la inm ediata reanudación de 
relaciones diplom áticas con Cuba. La 
acción continental se m uestra, co­
mo pocas veces, propicia. El m ito de 
Panam érica se derrum ba de una vez 
por todas m ien tras la adm inistración 
N ixon hunde sus últim os vestigios de 
credibilidad en el escándalo de W ater- 
gate. De más en más, L atinoam érica 
libra sus batallas de cara a la m etró­
poli, resueltam ente, en los grandes 
foros in ternacionales. Desde los dos 
extrem os del subcontinente, México y 
A rgentina encabezan el creciente n ú ­
m ero de estados que p rocuran  de la 
Com unidad Económica Europea un 
efectivo contrapeso a la hegem onía 
norteam ericana. A la vez, y  an te  la 
encrespada a le rta  de Brasilia, conver­
gen en una resuelta  aproxim ación a 
esa p rim era experiencia de in teg ra­
ción autonom izante —p ara  usar la 
expresión de C ám pora— que es el 
G rupo Andino, sensiblem ente fo rta le­
cido ahora con la incorporación de 
Venezuela. A llende afirm a posiciones 
tras las elecciones parlam entarias, la 
integración del nuevo gabinete y el 
triunfo sobre los golpistas. La Ju n ta  M i­
lita r peruana da pruebas de una co­
hesión adm irable al cam biar el P rim er 
M inistro y enferm arse el presidente.

Tom ando form a en m edio de tantos 
avances del nacionalism o latinoam e­
ricano esta  VISPERA no pretende, sin 
em bargo, hacer su presentación ex­
haustiva. Se lim ita a destacar, sí, los 
prim ordiales. La ensayista argentina 
Alcira A rgum edo recorre los diecisie­
te años de m uy dura  lucha popular 
para explicar esa victoria peronista 
que acaba de duplicar de proyeccio­
nes históricas al 25 de mayo. El in ­
vestigador chileno F ernando Moreno 
nos hace llegar desde Lovaina una 
muy oportuna introducción al Pacto 
Andino. Las reuniones del Consejo de 
Seguridad en Panam á, la CEPAL en 
Quito, la OEA en W ashington, así co­
mo la m isión Rogers, son objeto de

las respectivas situaciones. El proce­
so peruano  —tan  frecuente en V ÍS­
PERA— nos depara un  nuevo infor­
me, to talm ente realizado por perua­
nos.

C iertam ente, VÍSPERA necesita de 
los análisis concretos de estas y otras 
áreas. Pero tam bién —puesto una una 
es la v íspera de la P a tria  G rande— es­
tas vísperas p lurales tienen  que ser rea ­
sum idas y al m ismo tiem po redimen* 
sionadas como fragm entos y m om en­
tos de la g ran  víspera la tinoam erica­
na. P ara  llegar a ella, varias m edia­
ciones nos son indispensables. En este 
núm ero aparecen como tales el Pacto 
Andino, las grandes instancias la tino­
am ericanas (CEPAL), in teram ericanas 
(OEA), m undiales (Consejo de Segu­
ridad), la urgencia de una política 
científica la tinoam ericana (que da lu ­
gar a la encuesta de Héctor Alimon- 
da a un  calificado elenco de investi­
gadores argentinos). En el próxim o, 
será la Cuenca del P lata, hoy por hoy 
la región de los conflictos m ayores 
en tre  Estados de nuestra  A m érica y 
uno de los desafíos que hab rá  de en ­
fren ta r la diplom acia peronista. A la 
Cuenca del P la ta  dedicarem os el in for­
me de VÍSPERA 31.

Nuestros amigos Aldo B üntig y Be- 
noit Dum as sabrán excusar la poster­
gación de sus correspondientes pers­
pectivas: cuando ya estaban  com pues­
tas (la de B üntig sobre estrategia 
pastoral; la de Dumas, sobre la comi­
da como lugar evangélico), la m uerte  
de Jacques M aritain  obligó a pospo­
nerla  para  d ar en trada  al hom enaje que 
VÍSPERA debía al gran  católico fran ­
cés. Tam bién irán  en próxim as V ÍSPE­
RAS un  ensayo que acaba de env iar­
nos el P ad re  Comblin sobre la acción 
cristiana en la in fraestruc tu ra  y en las 
superstructu ras políticas e ideológica, 
un  balance y pronóstico de los con­
flictos del gobierno de la Unidad 
P opular con los Estados Unidos rea ­
lizado por el diputado de la Izquier­
da C ristiana Luis M aira, la crítica 
al inform e M eadows por el c ien tí­
fico argentino A m ílcar H errera  (uno 
de los partic ipantes de la p resen­
te encuesta de Alim onda), un  estu­
dio sobre el aborto en la sociedad 
de consumo por M ichel Schooyans. Y 
una in terpretación  de la polém ica de­
mográfica, por Faricy, ta l como ella 
se articuló en  la Conferencia sobre 
Medio A m biente realizada en Estocol- 
mo el año pasado. Con la m irada 
puesta en la próxim a Conferencia 
M undial de la Población, natural* 
mente.



—m otor fundam ental pa­
ra el aceleram iento del 
desarrollo— fue insufi­
ciente (sólo 10 de los 24 
países de la región regis­
traron una tasa superior 
o igual al 7% anual, m e­
ta establecida por las 
Naciones Unidas), y que 
los volúmenes de in te r­
cambio parecerían des­
plazarse en cierto modo 
de EE.UU. a favor de 
la Comunidad Económica 
Europea, la cual en 1961- 
65 totalizó el 27.7% de 
las exportaciones latinoa­
mericanas, y en 1966-70. 
el 26.4%.

En los años 1971-72 el 
crecimiento económico de

la región fue algo más 
auspicioso al superar la 
m eta global del 6% anual, 
fijada en la estrategia 
especial de las Naciones 
Unidas para la década 
del 70. En 1971 se llegó 
a un índice global de 
6.2% ; en 1972, al 6.7%. 
Pero estos índices globa­
les encierran muchas dis­
paridades internas. P ue­
de decirse sí que el cre­
cimiento ha sido m uy a l­
to en el caso de Brasil, 
Ecuador y República Do­
minicana y algo menor 
en el caso de Colombia, 
Bolivia, Guatemala, Perú  
y Costa Rica. Si se ex­
cluye a Brasil, la tasa glo­

bal del resto de los paí­
ses se reduce en 1972 
al 5.3% de crecimiento 
anual.

Un frente común
La tercera gran preo­

cupación del encuentro 
fue la búsqueda de una 
efectiva solidaridad entre 
los países latinoam erica­
nos más allá de la p lu ra­
lidad de sus formas po­
líticas.

Solidaridad para recla­
m arle conjuntam ente a 
EE.UU. por el estanca­
miento de la cooperación 
interam ericana en los ú l­
timos 10 años (de “resul-

a l  l ím it e  d e
“El pueblo panameño está llegando al 

lím ite de pa paciencia”, advirtió el ge­
neral Ornar Torrijos Herrera, líder del 
país en cuyo territorio  sesionó el Con­
sejo de Seguridad de las Naciones Uni­
das. A esa impaciencia, que dura varias 
décadas y se ha increm entado últim a­
m ente con la asunción del gobierno 
nacionalista, W ashington respondió 
ordenando a su delegado en el Con­
sejo interponer el veto al proyecto 
de resolución que inicialm ente ha­
bían presentado Perú  y Panam á. Se 
trata, en definitiva, de recuperar para 
el pueblo panameño la zona del Canal, 
reivindicación que ha sido acompaña­
da por los países miembros del Con­
sejo —sólo Gran Bretaña se abstuvo 
en la votación de la resolución— y 
en general por todos los países del 
Tercer Mundo.

Setenta años después
Panam á nació a la vida en virtud 

de una serie de presiones políticas y 
m ilitares ejercidas por los norteam e­
ricanos sobre Colombia, al iniciarse el 
siglo XX; la doctrina Monroe y sus 
corolarios, elaborados por el presiden­
te Teodoro Roosevelt, constituían la 
fundamentación ideológica de la estra­
tegia de dominación y sirvieron para 
justificar la creación artificial de un 
nuevo Estado en el istmo. Ello ocurrió 
en 1903, y a poco de declararse la fra ­
guada independencia se firm aba el tra ­
tado que daría nacimiento al Canal y 
a la presencia de ingenieros, técnicos y 
tropas estadounidenses en la zona. Era 
un enclave del imperialismo, la llave 
hacia el Pacífico, el muro que teórica­
mente debería separar América Cen­
tral —las tierras de “United F ru it”— 
de América del Sur.

Si bien las sesiones del Consejo de 
Seguridad fueron propicias para que 
los latinoamericanos, tanto los miem­
bros del órgano como los observadores, 
expresaran sus críticas a la política es­
tadounidense y propusieran solucio­
nes para el prolongado conflicto, hubo 
también otras naciones que manifes-

LA PACIENCIA
taron su posición con firmeza como 
China. Si bien John Scali, el delegado 
estadounidense, declaró que el tra ta ­
do de 1903 debería ser reemplazado 
por un convenio “nuevo y m oderno”, 
la historia del Canal se hunde como 
una espina dolorosa en el cuadro de 
esta América Latina que hoy renace.

La Compañía 
y la Gobernación

Scali sugirió que Panam á recupera­
ría un “amplio territo rio” actualm en­
te parte de la Zona del Canal, y que 
recibiría pagos anuales “sustancial­
mente aum entados” por el uso de su 
territorio en relación con el Canal. El 
2 de diciembre de 1914, días después 
de haberse habilitado el Canal, se f ir­
mó el convenio de límites que estable­
ció las fronteras de la Zona; quedaron 
bajo jurisdicción de los Estados Uni­
dos 1.432 kilómetros cuadrados, equi­
valentes a un 2% de todo el territorio 
panameño. La Zona es dirigida desde 
Washington a través de la Compañía 
del Canal y la Gobernación; el presi­
dente de la Compañía es a su vez el 
Gobernador de la Zona, y es desig­
nado por el prim er m andatario nortea­
mericano. El Gobernador es siempre 
un alto oficial del ejército norteño, 
que es el dueño de las acciones de la 
Compañía del Canal y que ha con­
vertido a la Zona en una verdadera 
fortaleza.

A los dieciseis años de la inaugura­
ción oficial de esta vía de comunica­
ción, el beneficio anual para Panamá 
fue aum entado de 250.000 a 430.000 
dólares y dos decenios más tarde, en 
1955, esa cantidad pasó a 1.930.000 dó­
lares. Según datos incluidos en un in­
forme del Gobernador, desde 1915 has­
ta 1970 cruzaron el Canal 434.080 na­
ves de distintas banderas, pagando en 

j total un peaje de mil setecientos cua­
renta y ocho millones de dólares; el 

I promedio actual de ingreso anual se 
j acerca a los 110 millones de dólares.

tados magros y frustran- j 
tes”), la baja de la asis- j 
tencia bilateral, que des- • 
cendió d e l  61.6% al i 
46.2% del total en el de- j  
cenio, la falta de cum- ' 
plimiento de varios com- : 
promisos contraídos con 
la región, y especialmen­
te sus tendencias protec­
cionistas y su m ora en 
poner en vigor sus sis­
tem as de preferencias ge­
nerales (es el único país 
desarrollado que no lo ha 
hecho y hacia 1971 el dé­
ficit comercial de la re ­
gión alcanzaba a 1.300 
millones de dólares pro­
medio).

Solidaridad para hacer 
un frente común de paí­
ses productores de m ate­
rias primas, para partici­
par m ancom unadam ente 
en las grandes nego­
ciaciones internacionales 
(como la reform a del sis­
tem a monetario y las pró­
ximas negociaciones co­
merciales), para definir 
una línea común frente 
a la transferencia de tec­
nología de los países de­
sarrollados que si escapa j 
al control de los gobier­
nos llevará fatalm ente a 
desarrollar industrias de 
bienes de consumo dura­
dero destinadas a los gru­
pos sociales de ingresos 
superiores; para fijar, en 
fin, una posición colecti- ¡ 
va frente a la presencia 
en la región de las gran­
des empresas m ultinacio­
nales y al desplazamiento 
de poder interno que su 
actuación supone.

Pero la intención de 
solidaridad llegó más allá 
y se propuso —prim ero 
a título personal por el 
economista chileno H er­
nán Santa Cruz, y luego 
oficialmente por el dele­
gado de su país y por el 
de Cuba— la “latinoa- 
m ericanización” de la 
Cepal, es decir, la ex­
clusión de su seno de 
EE.UU., Canadá, F ran ­
cia, Gran Bretaña y Ho­
landa, por entender que 
la problem ática de estos 
paises, y muy especial­
mente la del primero, no 
se compadece en absolu­
to con las reales preo­
cupaciones de América 
Latina. La iniciativa re ­
fleja la real toma de 
conciencia del fenómeno 
de la dependencia por 
capas cada vez más an ­
chas de la población del 
área, y si bien no reco­
gió un apoyo expreso, 
fue muy bien recogida 
en ámbitos privados por 
varios delegados.
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E n tre  el 30 de m arzo y 
el 2 de m ayo de 1948, en 
el m arco de la guerra 
fría, se suscribía en Bo­
gotá la C arta  de la O r­
ganización de los E sta­
dos Am ericanos. V einti­
cinco años después, los 
cancilleres que partic i­
paron en la Asam blea Ge­
neral de la OEA insistie­
ron en su m ayoría en des­
tacar el fracaso de la O r­
ganización. Se presen tan  
proyectos para  una rees­
tructu ración  global del 
sistem a, para  tras lad ar su 
sede fuera de W ashing­
ton, para  excluir a los 
Estados Unidos.

" Q u e  s e  cambie"
Ya en la reunión del 

Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas 
celebrada en Panam á, el 
canciller peruano, gene­
ra l M iguel Angel de la 
F lor Valle, había an u n ­
ciado la intención de su 
gobierno de p lan tea r la 
reform a sustancial de la 
OEA. Poco tiem po des­
pués el propio Ju an  Ve- 
lasco A lvarado, convale­
ciente en el Hospital Mi­
lita r  Central, expresó que 
“la OEA no responde a 
las necesidades actuales. 
P or eso querem os que se 
cambie su estru c tu ra”.

La expulsión de Cuba,
| la agresión a la R epú­

blica Dominicana, los de­
bates en torno a la crea­
ción de la llam ada F u er­
za In teram ericana de 
Paz y el fracaso estre­
pitoso de la A lianza para 
el Progreso fueron algu­
nos de los tem as que de­
term inaron  una ru p tu ra  
de la pasiva un idad  de 
los países m iem bros de 
la Organización. La u n i­
dad de los pueblos so­
m etidos se transform ó, 
lentam ente, en una nu e­
va conciencia de la 
iden tidad  latinoam erica­
na, estim ulada por la 
aparición de regím enes 
progresistas y nacionalis­
tas en Perú, Chile, Ecua­
dor, Panam á, Venezuela; 
el sistem a panam ericano 
perd ía  sentido, y así lo 
reconoció el Canciller 
venezolano A rístides Cal- 
vani desde la presiden­
cia de la Asam blea al de­

nunciar la “an tropofagia” 
en tre  los pueblos —los 
pueblos ricos se comen a 
los pobres— en el seno de 
una Organización que “ha 
perdido el sentido de la 
h isto ria”.

Fuera de 
Washington

Coincidiendo con las 
contundentes críticas fo r­
m uladas por Chile, Perú  
y  Panam á, puntualizó 
C alvani que la OEA “po­
líticam ente corresponde 
a una época de tu telas 
políticas y de zonas de 

| influencia m uy m arca­
das, y su mismo naci­
m iento así lo consagra: 
f u e  fundam entalm ente 
una proyección de la po­
lítica de Estados U ni­
dos”. El canciller chile­
no Clodomiro A lm eyda 
había lanzado la idea de 
constitu ir un  organism o 
puram ente la tinoam eri­

cano: “Lo que hasta aho­
ra  ha sido el sistem a in ­
teram ericano, dispositivo 
de dom inación del norte 
sobre el sur, debe llegar 
a ser en el futuro, y en 
la m edida en que un sis­
tem a latinoam ericano se 
exprese institucionalm en­
te, la estruc tu ra  oi'gáni- 
ca y hem isférica que 
susten te el diálogo en tre  
los Estados Unidos, por 
una parte, y A m érica L a­
tina por o tra”. Chile es­
tim a que el robusteci­
m iento político de la 
CECLA, cuya creación 
fue im pulsada por G a­
briel Valdés, como asi­
mismo la independencia 
de CACTAL (Conferen­
cia Especializada sobre 
la Aplicación de la C ien­
cia y la Tecnología al de­
sarrollo de Am érica L a­
tina), fren te  al sistem a 
interam ericano, parecen 
pasos indispensables pa­
ra  ir adelantando en la 
dirección propuesta.

U ruguay, jun to  con 
Chile y Perú, propuso en 
ta l sentido la constitu ­
ción de una comisión de 
reform a de la OEA in te ­
grada por 23 m iem bros 
de la Organización; su 
labor debería estar fina­
lizada para el 30 de oc­
tub re  de 1973, y sus reu ­
niones se están efectuan­
do en Lima, fuera de la

sede de la S ecretaría  
G eneral. La propuesta, 
in icialm ente anunciada 
por el m inistro  peruano 
de Relaciones Exteriores, 
supone que la comisión 
deberá buscar solucio­
nes radicales, reform as 
profundas del sistem a. 
Tal es el esp íritu  que 
prim a en tre  la m ayoría 
de los países m iem bros, 
e incluso Brasil aceptó 
la necesidad de ac tua li­
zar el sistem a.

La promesa 
de Nixon

Ya son varios los paí­
ses que han restablecido 
relaciones diplom áticas 
con La Habana, y  m u ­
chos otros lo harán  a pe­
sar de las advertencias 
y angustias de W illiam  
Rogers; el Secretario  de 
Estado norteam ericano 
m anifestó que, si bien se 
había alcanzado un “ex ­
traord inario  progreso” en 
las relaciones de su país 
con China P opu lar y la 
Unión Soviética, basado 
en la existencia de in te ­
reses m utuos, la posición 
de la Casa B lanca res­
pecto a la isla caribeña 
no había variado puesto 
que —según Rogers— 
“no hemos percibido cam ­
bio alguno en la actitud

CIERTO HUMOR VITAL
M ientras en Buenos Aires incendian 

el teatro  donde iba a estrenarse “J e ­
sucristo S upersta r”, una am iga la ti­
noam ericana residente en París le h a ­
ce llegar a H.B. su discordia con 
“Godspell sin buena nueva” (VÍSPE­
RA 29, p. 7):

Te escribo para re fun fuñar contra 
tu  crítica a propósito de “Godspell”. 
Porque me parece que sos un poquito 
injusto con esa gente. Estoy de acuer­
do con lo de la inexplicable seducción 
ejercida sobre los franceses por lo 
norteam ericano, en m ateria  de música 
rock. Con que la versión se queda 
“más acá” del Evangelio (¿quién no?). 
Pero lo que me parece reductor en 
tu  in terpretación  es eso de ad jud icar­
le una intención de tram pa, de enm as­
caram iento, de “m ala noticia”. En 
“Godspell” fa lta  una dimensión; de 
acuerdo. ¿Hay un propósito deliberado 
de m utilación, de perversión del 
m ensaje? No lo creo. Esos actores p a­
saron meses y meses estudiando con 
todo respeto el Evangelio; antes de 
cada representación pasan una hora 
concentrándose, tratando  de despojar­
se de toda la frivolidad que se les 
puede haber pegado du ran te  el día, 
para  ser lo menos opacos posibles a 
eso que adm iran y que quieren co­
m unicar. No creo que hubieran  podi-

do im aginar gestos de tan ta  te rn u ra  
y alcance simbólico como el del es­
pejo de la Ú ltim a Cena (hacer que 
cada uno pueda ser más hermoso, y 
para cada uno un gesto distinto, único, 
función de la relación) si lo que bus­
caran fuera d esv irtuar el Evangelio. 
Creo que considerar que uno de los 
aspectos más olvidados del m ensaje 
cristiano era el de un cierto hum or 
vital, el de una cierta hum ildad para 
no inflarse y volverse personajes so­
lem nes y momificados. A hí es donde 
sitúan, creo, la lucha contra los pode­
rosos de este mundo, los llenos de t í­
tulos y cuellos duros, los fríos al amor. 
D urante el entreacto, y a la salida, no 
escuché ningún com entario sobre los 
detalles escénicos, y sí, apasionados 
debates sobre la persona de Jesucristo. 
Tal vez si hub ieran  elegido una in te r­
pretación explícita de los aconteci­
m ientos históricos la gente se hubiera 
sentido m enos im plicada, más “espec­
tado r” de un  hecho de antes. No se 
puede poner todo de relieve. Si los p a ­
peles se inv irtie ran  y tú  hicieras una 
obra de teatro  insistiendo sobre el 
conflicto con los poderes de este 
mundo, encarnados en el sanhedrín  y 
Pilatos, estoy segura que una can ti­
dad de gente encontraría que le faltaba 
esa dosis de im plícitos operativos, 
fru to  frecuente de un gran pudor.



básica de Cuba”. Pero los 
tem ores de los estrategos 
estadounidenses no se 
refieren tanto a este pun­
to específico, sino al su r­
gimiento en América La­
tina de una nueva con­
ciencia de unidad que 
necesariam ente la en­
frenta a los EE. UU.

De ahí el tono inespe­
radam ente c o n  c iliador 
que tuvo el discurso del 
representante norteam e­
ricano el 11 de abril. 
W ashington —anunció— 
acepta “sin restricciones” 
la propuesta de proceder 
a un reexam en general de 
las estructura de la OEA 
(que no será fácil, desde 
luego: razón de más pa­

ra otorgarle esta “acep­
tación”). El propio Nixon, 
en  un gesto que se in ter­
preta como un reajuste 
de su muy descuidada 
política latinoam ericana, 
se tomó el buen cuidado 
de dirigir un mensaje 
a los participantes de la 
asamblea de la OEA ase­
gurándoles que en el fu ­
turo EE. UU. realizará 
una “cooperación menos 
paternalista”. Claro que 
estos votos de “am istad” 
—que tam bién se dieron 
en la reunión de la CE- 
PAL en Quito— muy 
poco significan ante el 
veto en Panam á. De bue­
nos propósitos el mundo 
está lleno.

El viaje 

de Rogers
“Por lo menos una vi­

sita a América L atina” 
hará Nixon este año, se­
gún lo anunció en su 
mensaje anual sobre “la 
situación del m undo”. No 
dijo cuándo, ni a qué paí­
ses. Pero el 12 de mayo 
envió al Secretario de 
Estado W illiam P. Rogers 
a allanarle el camino. 
Hercúlea faena, en el año 
del solitario veto en P a­
namá, la más honda cri­
sis de la OEA, la cose­
cha de copiosas censuras 
en la CEPAL. Y de Wa­
tergate, que hundió en 
abismos sin levante el ya 
“bajo perfil” del Presi­
dente. Eclipsado por Kis­
singer en el manejo de 
su propia cartera, Wi­
lliam Rogers representa 
de todos modos el hom­
bre de más alto rango 
que W ashington envía 
desde la misión Rocke­
feller (1969). Pero las res­
tricciones de su itinerario 
irritan  a los herodianos 
de los países omitidos. 
Rogers sólo visita a los 
seis más grandes: Brasil, 
México, Argentina, Co­
lombia, Perú y Venezue­
la. Los tres primeros y 
el último representan el 
70% de las exportacio­
nes e importaciones en 
el comercio de todos los 
países de la región con 
EE.UU.; Brasil y México 
tientan una diplomacia 
planetaria, con pujos de 
novísimas potencias; P e­
rú y Venezuela son zo-

nas críticas para la polí­
tica exterior norteam eri­
cana, la A rgentina podría 
serlo a cortísimo plazo, 
con la triunfal irrupción 
del nacionalismo pero­
nista.

La nixoniana doctrina 
para América Latina nada 
bueno adelanta en su 
mensaje sobre “la situa­
ción del m undo”. Nixon 
se burla del aire de “m i­
sión” que adoptaron al­
gunos predecesores y con 
razón critica a la Alianza 
para el Progreso (es decir 
al “misionero” Kennedy) 
por in ten tar decir a los 
latinoamericanos lo que 
necesitaban y querían con 
el resultado de tan sólo 
increm entar su depen­
dencia de EE.UU. Cele­
bra, en cambio, el “tono 
m oderado” y las “re la­
ciones realistas más fuer­
tes y más saludables” que 
según él ha logrado con 
Latinoamérica. Es cierto 
que no organizó su Bahía 
Cochinos ni despachó sus 
marines a Santo Domin­
go, pero ni falta que le 
hacía: sus aliados priva­
dos por un lado, como la 
ITT en Chile, y por el 
otro los organismos de 
ayuda internacional (re­
cuérdese el im portante 
texto del Gral. Marcó 
del Pont que publicamos 
en VÍSPERA 29), le han 
ahorrado esfuerzos m a­
yores; y si alguna vez 
quiso intentarlos, el v ita­
lizado nacionalismo la ti­

noamericano, ahora más 
sólido en sus defensas, 
más solidario tam bién a 
niveles gubernativos, m u­
cho más combativo en 
los grandes foros in te r­
nacionales, bastó y sobró 
para disuadirlo.

El mensaje presidencial 
lo toma muy en cuenta 
para pugnar por el levan­
tam iento de la veda de 
armas: los esfuerzos un i­
laterales en el pasado, 
Nixon dixit, cumplidos 
por los EE.UU. para 
im pedir la entrada de 
arm as a la región, “han 
ayudado a un aum ento 
de los sentim ientos n a ­
cionalistas y a un resen­
timiento creciente contra 
los restos del paterna- 
lismo norteam ericano”. 
Tam bién se pronuncia 
contra las restricciones 
votadas por el Congreso: 
“¿Disuaden a otros paí­
ses de realizar acciones 
como capturar nuestros 
barcos pesqueros? ¿No 
hacen todavía más difícil 
la solución de los proble­
m as?” Y a propósito de 
capturas y espacios m arí­
timos, Nixon propone es­
perar tranquilam ente a 
la Conferencia Mundial 
sobre el M ar para solu­
cionar (con la esperada 
ayuda soviética: las su- 
perpotencias siguen en­
tendiéndose) los “proble­
m as” de la soberanía m a­
rítima. Por lo demás, el 
realista Nixon suscribe la 
tesis del abatim iento de 
las fronteras ideológicas 
sin dejar sentada su p re­
ferencia por los gobiernos 
surgidos de procesos li­
bres y democráticos (cf 
Brasil, Paraguay) y su 
reconocimiento de los m i­
litares como “fuerza cla­
ve” en tantos países. So­
bre ayuda exterior, b re­
ga por la canalización 
por las agencias in te rn a­
cionales, como ya ocurre 
con 2/3 de la ayuda nor­
team ericana a América 
Latina. Y se queja de que 
el Congreso haya reduci­
do la contribución de 
EE.UU. al BID, situación 
a corregir en el futuro, 
dice. Y contradice: el 1*? 
de mayo, propuso el mis­
mísimo Nixon al Congre­
so que recortara en casi 
59 millones de dólares la 
ayuda exterior destinada 
a América Latina.

Estas cláusulas de la 
doctrina nixoníaca inte­
gran una sección expre­
sam ente dedicada a Amé­
rica Latina. Pero hay 
otras pistas a levantar 
del mensaje sobre el esta­
do del mundo, de im por­
tancia quizás mayor para 
nuestros países aunque

no nos m enten expresa- 1 
mente. Por un lado, Ni- j 
xon levanta el espantajo \ 
de la “explosión demo- j 
gráfica” para exigir al 
respecto una política efec­
tiva de los EE.UU. y apo­
y ar la próxim a conferen­
cia m undial sobre la 
población, que las Na­
ciones Unidas organi­
zan para 1974 (razón de 
más para incentivar los 
preparativos para la gran 
batalla contra los neo- ¡ 
m althusianos que tendrá 
por escenario esta confe­
rencia). Por otra parte, | 
Nixon proclam a al 73 “el 
año de Europa”. Pocos ; 
días antes, K issinger ha­
bía abierto este “año” con 
el vago anuncio de una 
nueva “C arta del Atlán- 

| tico” y mucho más con- j 
cretas recrim inaciones a 
los propios europeos que 
de algún modo podrían 
revertirse en las relacio­
nes de Europa con noso- , 
tros. Europa, se quejó el 
m entor de Nixon, se ha 
transform ado de recepto- ¡ 
ra  que era de la ayuda 
am ericana en una fuerte 
competidora, y demasiado 
a menudo y en dem asia­
dos campos ello ha traído 
“turbulencia y un sentido 
de rivalidad”. Los EE.UU. 
han cargado con respon- | 
sabilidades globales en el 
comercio y en m ateria 
m onetaria, pero la comu­
nidad europea “ha enfa­
tizado de m anera cre­
ciente su personalidad 
regional”. Ya sabemos 
cuánto im porta a Am éri­
ca Latina que esta p er­
sonalidad se afirme, co­
mo contrapeso a la su- 
perpotencia norteam eri­
cana, apuntalando un po- 
licentrismo que ensancha 
considerablem ente nues­
tros m árgenes de m anio­
bra. Cuando Nixon reto­
ma la problem ática euro­
pea en este m ensaje muy 
ligado a la mano de Kis­
singer, junto con la ape­
lación a las “responsabi­
lidades com partidas” (pa­
ra desalentar sospechas 
de un nuevo aislacionis­
mo) echa en cara a los 
europeos ciertos “elem en­
tos de conflicto” que de 
algún modo nos involu­
cran: “¿Puede reconci­
liarse el principio de un i­
dad atlántica en cuanto a 
defensa y seguridad —se 
queja Nixon— con la po­
lítica económica regional 
del Mercado Común?” 
Entre otras cosas, Nixon 
reclama la eliminación 
de los efectos adversos 
(para EE.UU.) que tienen 
los acuerdos prefcrencia- 
les concertados entre el 
MCE y otros países (co-
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1 mo las ex colonias afri- i 
; canas). O bviam ente, Ni- 
l xon quiere a linear al 

MCE en el fren te  de in- 
¡ tereses de los EE.UU. P e ­

ro de m ás en m ás el MCE 
; se revela (y rebela) co- | 

mo un com petidor tem i- ¡ 
ble. Y un  ejem plo de ello 
se da precisam ente en el 

i área nuestra . Lo dijo el 
propio Secretario  de Es- 

I tado en su inform e de 
ab ril 20: actualm ente, el 
comercio de Am érica L a­
tina  con E uropa y Japón  
supera al realizado con 
los EE.UU.

A esta com probación 
genérica se la puede 
ejem plificar a través de 
m últiples situaciones lati- 

| noam ericanas. V a l g a n  
aquí dos. Una es México,

¡ todavía el país que m ás 
| vende y com pra a EE. 
j UU. (2 3 del to tal de 
| sus im portaciones y ex ­

portaciones). El cum éni- 
co v iaje que realizó el 
P residente E cheverría tu ­
vo un  hito  continental en 
Bruselas, la capital de 
la Com unidad Económica 
Europea, e incluyó (antes 
de llegar a Moscú y P e ­
kín) a Londres y París. 
En esta ú ltim a ciudad, 
E cheverría sostuvo un 
trascendente encuentro 
con Perón, donde —cabe 
suponer— la política eu ­
ropea de los dos grandes 
hispanoam ericanos cons­
tituyó tem a prioritario .

Lo cual nos lleva al 
otro ejem plo que que­
ríam os destacar aquí: A r­
gentina. Ya en 1 971 el 
intercam bio con los nue­
ve del MCE ascendió en 
A rgentina a los 1.300 m i­

llones de dólares. P ara  el ' 
73, desbordaría los 2.000 
millones, dejando para  la 
A rgentina una ganancia 
por lo menos dos veces 
m ayor que la obtenida en 
el 71. El advenim iento 
del peronism o al poder 
prom ete hacer de este 
increm ento algo m ás que 
un avance cuantitativo: 
como se ha dicho y re ­
petido, Perón apuesta por 
Europa en la lucha con­
tra  la dom inación n o rte ­
am ericana. La anunciada 
diplom acia peronista p a r­
te de la com probación 
de un cuadro actual de 
desventajas. A rgentina, 
vendiendo m u c h o  al 
MCE, poco le compra, 
m ientras com pra mucho 
a Estados Unidos y poco 
puede venderle. M ientras 
los europeos exigen que 
A rgentina equilibre sus 
com pras en el MCE co­
mo condición para  m an­
tener sus adquisiciones y 
am pliarlas, las m edidas 
proteccionistas adoptadas 
por EE.UU. indican que 
no hab rá  m ercado para 
los productos prim arios y 
elaborados de la A rgen ti­
na. Perón p lan tea la ne­
cesidad de una honda re ­
convención del proceso: 
renegociar con los euro­
peos, am pliando las ad­
quisiciones argen t i n a s 
(con la consiguiente m er­
m a de las com pras a 
EE.UU.), incorporando a 
la A rgentina tecnología 
avanzada y bajo condi­
ciones convenientes al in ­
terés nacional, aseguran­
do de paso una corriente 
exportadora en creciente 
aum ento.

í\ enviado de 

Nixon - Kissinger
Al igual que Bordabe- 

rry , el Secretario  de Es­
tado norteam ericano fue 
im pedido por m anifes­
tan tes peronistas de asis­
tir  a la transm isión de 
m ando en la Casa Ro­
sada. F ren te  al hotel don­
de se hospedaba tuvo que 
oír m uchas otras pala­
bras no gratas. P ara  col­
mo de desdichas, Cám- 
pora le hizo esperar has­
ta  últim o m om ento para 
otorgarle una entrevista- 
almuerzo, en la Casa Ro­
sada, el sábado 26. Los 
desaires padecidos sopla­

ron tan  fuerte  que Ro- 
gers estuvo a punto  de 
an ticipar la partida  de 
Buenos Aires, ú ltim a es­
cala latinoam ericana de 
su gira. No llegó a tanto. 
Pero tampoco consiguió 
—quedándose— resu lta ­
dos m ejores.

De ahí la sosa confe­
rencia de prensa p ro ta­
gonizada por Rogers en 
Buenos Aires, donde qui­
zás lo que más im porte 
sea su forzado reconoci­
miento del nacionalismo 
latinoam ericano, y las 
restricciones con que

quiere presentarlo . Existe 
una tendencia —se que­
jó— a considerar que Es­
tados Unidos rechaza la 
paten te intensificación del 
nacionalism o en A m éri­
ca L atina; pero el nacio­
nalismo, entendido como 
la afirm ación del “orgu­
llo y am or propio” de 
cada país para resolver 
por sí mismo sus proble­
mas —aclaró—, es consi­
derado “positivo” siem pre 
que no sea hostil: W ash­
ington está dispuesto a 
colaborar con quienes 
así lo deseen —prom e­
tió— y a no in terven ir 
en los asuntos internos. 
A decir verdad, Rogers 
invoca al nacionalism o 
latinoam ericano p a r a  
exorcizarlo: quiere verlo, 
apenas, como un naciona­
lismo de “cada país”, pe­
ro no de Latinoam érica 
como sujeto histórico que 
los incluye a todos. Las 
firm as de Dorticós y 
A llende en el acta de la 
toma de m ando de Cám- 
pora, la presencia del 
prim er m inistro  peruano 
M ercado Ja rrín , el ex ten ­
so llam ado que hizo el 
propio P residente Cám- 
pora en su m ensaje an te  
la Asam blea Legislativa 
“para  crear las bases para 
los fu turos Estados U ni­
dos de L atinoam érica”, 
la obsesión por la unidad 
latinoam ericana que cam ­
pea en los m ensajes y de­
claraciones de Perón, los 
bloques latinoam ericanos 
que como un solo hom ­
bre pelean los últim os 
grandes foros in ternacio­
nales parecerían  no gol­
pear los oídos de este d i­
plomático. Hecho añ i­
cos el proyecto de in ­
tegración “panam erica­
na”, la em ergencia de la 
P a tria  G rande choca de 
fren te  con los intereses 
de W ashington, inexora­
blem ente. De ahí el to tal 
divorcio en tre  las frases 
que Rogers dedica al n a ­
cionalismo “de cada país” 
y la sólita retórica sobre 
la “integración latinoam e­
ricana” y  la “colabora­
ción regional” (“sin im ­
portarle” a Estados U ni­
dos, llegó a decir, quién 
ejerza el l id e ra zg o ...) . 
De aquel nacionalism o 
balcanizado reclam a Ro­
gers de todos modos que 
sea “constructivo”. Es 
decir: que no se dirija 
“contra la política nacio­
nal de otros países”. “Que 
no aparezca que una po­
lítica nacionalista esté 
en oposición a lo que es­
tuv iera haciendo otro 
país”. La alusión a la po­
lém ica A rgentina-B rasil 
es transparen te, y  a la vis­
ta  está: W ashington si­

gue arrogándose las po­
testades (jurisdiccionales 
y policíacas) de suprem o 
árb itro  de las disputas 
en tre  latinoam ericanos.

En Bogotá —an te  un 
p lan tel gubernativo  m u­
cho más propicio que el 
que estrenaba el pero­
nismo— Rogers había 
confirm ado ya el prim ado 
de las relaciones b ila te ­
rales, aquellas donde el 
fuerte  se devora la p a r­
te del león. No se tra ta , 
oh no, de “d iv id ir para  
vender”. Sino que cuan­
do Estados Unidos p ro ­
cura tra ta r  b ila tera lm en­
te sus problem as con los 
países de A m érica L atina 
está reconociendo, m ire 
usted, el hecho de que 
Am érica L atina “consis­
te en 23 países indepen­
dientes, diversos y orgu­
llosos”. EE.UU. —p re ten ­
de Rogers— respeta esa 
diversidad. Q uiere a len ta r 
la “cooperación regional”, 
anuncia una vez más, p e ­
ro ya no encuentra  clien­
tes para  esta prom esa en 
la que nadie cree. Como 
nuestro com pañero Raúl 
A badie-A icardi dem ostra­
rá  en la próxim a V ÍS­
PERA “el predom inio de 
EE.UU. otorgó el carácter 
de modelo a la concep­
ción global del continen- 
talismo, no a las concep­
ciones regionalistas. Por 
consiguiente, los regiona­
lismos fueron aparecien­
do no como un  rechazo 
del Panam ericanism o, si­
no como concertaciones 
zonales con vistas a la 
progresiva realización to ­
tal del Panam ericanism o.
De modo que la misión 
de las conjunciones re ­
gionales venía a ser la 
preparación del P anam e­
ricanismo. Si no se partía  
de esa prem isa, si no se 
hacía regionalism o-pelda­
ño para  el Panam erica- 
ninismo, ese regionalis­
mo era bloqueado, «agua­
do», por el D epartam en­
to de Estado.” La histo­
ria  del Pacto Andino po­
drá com probarlo, aunque 
Rogers le conceda una 
m ención en sus declara­
ciones de Bogotá, para 
dem ostrar analógicam en­
te que —así como en los 
casos en que involucra a 
los Estados Unidos— la 
“cooperación regional” no 
contradice “la ind iv idua­
lidad” o “si se quiere, el 
nacionalism o” de las 
repúblicas latinoam eri­
canas.

Ni siquiera en B rasil 
alcanzó éxitos espectacu­
lares el obediente em isa­
rio de N ixon-Kissinger.
La entrevista con G arras- 
tazú escapó por la tan- 
gente de los “tem as glo- 7
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bales”, que podrán hala­
gar los pujos de poten­
cia m undial que aquejan 
al elenco brasiliense pe­
ro no resuelven ninguno 
de los problemas pendien­
tes con W ashington. Co­
mo el café y el aum ento 
de las ventas de armas. 
O la creación de un me­
canismo de control de las 
multinacionales. O la 
“colaboración” de los Es­
tados Unidos en la explo­
ración de la plataform a 
subm arina brasilera. En 
el otro extrem o de nues­
tros regímenes políticos 
el catálogo de reivindica­
ciones más fuertes que 
le hicieran llegar a Ro- 
gers fue revelado en el 
espléndido aeropuerto in ­
ternacional Jorge Chávez 
por su colega peruano, 
general Miguel Ángel de 
la Flor Valle, apenas el 
Secretario de Estado le­
vantaba vuelo hacia Bo­

gotá. El gobierno de la 
Fuerza Arm ada exigió a 
Estados Unidos una rec­
tificación de la política 
que está llevando frente 
al Perú. Le comunicó su 
preocupación por las en­
miendas aprobadas por el 
Congreso a la ley de ayu­
da al exterior y a la de 
ayuda militar, que repre­
sentan medidas coerciti­
vas para los países la ti­
noamericanos; la necesi­
dad de reestructurar de 
m anera profunda y autén­
tica el sistema in teram e­
ricano incorporándole el 
pluralismo ideológico; la 
contradicción entre el 
anunciado deseo de coo­
peración hemisférica y la 
posición norteam ericana 
frente a la irreductible 
defensa que el Perú y nu ­
merosos países hacen de 
las 200 millas marítimas, 
con lo cual Estados Uni­
dos no facilita el logro 
de un consenso en la pró­
xima Conferencia In ter­
nacional sobre Derechos 
del Mar; el perjuicio que 
causaría al Perú la anun­
ciada venta de reservas 
estratégicas de Estados 
Unidos tales como cobre, 
zinc y plata. Y con espe­
cial énfasis, según des­
tacó el propio canciller 
de la Flor Valle, la ne­
cesidad de que Estados 
Unidos varíe su actitud 
de neutralizar préstamos 
derivados del BID y del 
Banco Mundial, sobre cu­
yos directorios, observó, 
los Estados Unidos e jer­
cen un control.

La apoteosis peronista 
del 25 de mayo enmarcó 
asimismo un encuentro 
del Secretario de Estado 
con el Presidente Allende. 
Para Rogers, un fracaso 
más.

El éxito internacional 
de la teología de la libe­
ración puede cuantificar- 
se a través de las edicio­
nes que ya conoce su 
obra mayor, la que tiene 
por autor a Gustavo Gu­
tiérrez. La prim era, pe­
ruana, del CEP, lleva 
vendidos 6.500 de un to­
ta l de 8.000 ejemplares. 
La española Sígueme ha 
tenido que apurar ya 
cuatro ediciones, de 4.000 
la prim era y 3.000 cada 
una de las siguientes. La 
norteam ericana, por el se­
llo neoyorquino Orbis 
Books, lanza 7.000 desde 
enero de este año. La ita ­
liana, Queriniana, abril 
del 72, unos 3.000. Si­
m ultáneam ente a estos 
triunfos, se anuncia que 
la colección alem ana Ge- 
sellschaft und Theologie, 
dirigida por Metz y Molt- 
mann, prepara una p ri­
m era edición en esa len­
gua para este año.

La "Teología de la Li­
beración" transform a a 
Gustavo Gutiérrez en 
“una de las voces más 
im portantes en la esce­
na teológica m undial”, 
dice el teólogo protestan­
te norteam ericano Ro- 
bert Me Afee Brown, que 
enseña en la Stanford 
University, y “puede 
muy bien constituirse en 
el libro más im portante 
del año o incluso de la 
década”. El jesuíta Ave- 
ry Dulles, un hijo de 
John Foster Dulles que 
enseña Teología Sistemá­
tica en el Woodstock 
College de Nueva York, 
la presenta a la vez co­
mo un excelente correc­
tivo de los “sentimientos 
am bivalentes” que m u­
chos norteamericanos ex­
perim entan frente a “la 
politizada «teología de 
Ja liberación»” : m uestra 
que esta teología, “lejos 
de ser un movimiento 
frívolo o irresponsable, 
nace de la profunda com­
pasión y de la reflexión 
crítica ante la situación 
de los pobres y de los 
oprimidos” y que “se edi­
fica a partir de, y parcial­

m ente supera, el neom ar­
xismo y la teología de la 
secularización de Europa 
Occidental”. El presbite­
riano Richard Shaull, 
por varios años misionero 
en Colombia y Brasil, teó­
logo de la diàspora y la 
secularización y sin duda 
una de las personalida­
des de más honda im ­
pronta en el pensamiento 
protestante latinoam eri­
cano, se m uestra “encan­
tado” de que el libro se 
encuentre ahora disponi­
ble en inglés. “De hecho, 
leerlo implica no sólo 
com prender sus desarro­
llos sino sentirse envuel­
to en un diálogo con una 
experiencia que puede 
cam biar al propio lector”. 
Si “hay muchas seme­
janzas entre el trabajo 
teológico de Gutiérrez y 
el de Metz, Moltmann y 
otros ( . . . ) ,  el hecho de 
que esta reflexión haya 
sido y sea hecha en m e­
dio del compromiso con­
creto con la praxis revo­
lucionaria latinoam erica­
na le da una especial vi­
talidad y una calidad 
em inentem ente propia”.

Shaull —profesor en el 
Princeton Theological Se­
m inary —destaca lo “cla­
rificador” de este trab a­
jo de reinterpretación 
teológica “para aquellos 
que aún encuentran sen­
tido y poder en los sím­
bolos cristianos tradicio­
nales” : “concebir la con­
versión como conversión 
a Dios y al prójimo; en­
tender la salvación como 
histórica; percibir la es­
peranza escatològica co­
mo la esperanza por un 
nuevo futuro para el 
hombre en la historia: 
todo esto puede dar un 
nuevo rumbo al pensa­
miento y acción de los 
cristianos y proveer las 
bases para un muy nece­
sario período de transi­
ción”. Me Afee Brown, 
junto al “sólidamente ra ­
zonado argumento teoló­
gico en pro de cambios 
radicales en nuestras es­
tructuras sociales” y a la 
“auténtica confrontación

con el mensaje de Cris- ' 
to”, entiende que “el li- j 
bro es un tesoro de do- j 
cum entación valiosa y [ 
sus notas ofrecen ex- | 
traordinarios recursos bi­
bliográficos para una in­
vestigación u lterior de 
los tem as que desarro­
lla”. Y para Dulles, “arro­
ja  una valiosa luz sobre 
un fenómeno que los 
cristianos en los EE.UU. 
no pueden perm itirse ig­
norar”.

Entre tanto, un im por­
tan te  esfuerzo de divul­
gación que el sacerdote j 
peruano A lejandro Cus- i 
siánovich dedicó “a los 1 
jóvenes trabajadores” si­
guiendo muy de cerca al j 
capolavoro de su compa- ¡ 
triota, " ...n o s  ha libera- ¡ 
do" (hermoso título cris- 
tocéntrico), ha alcanzado j 
ya sus dos ediciones por j 
la misma editorial perua- ! 
na de la “Teología de la j 
liberación”, la CEP, con I 
3.500 ejem plares en la 
prim era y 3.000 en la se­
gunda. Su lectura irá en 
la próxim a VÍSPERA. Y 
Latinoam érica Libros es­
tá  lanzando la segunda 
edición (2.000 volúm e­
nes), una vez que en seis 
meses se agotara la pri- ; 
m era (3.000), de "Cami- [ 
nos de liberación latino- j 
americana" de Enrique 
Dussel. En medio de un 
colosal despliegue de | 
energías intelectuales tan ­
to en la cátedra y la con­
ferencia como en libros 
y revistas, este laico men- 
docino, al escribir un pró­
logo a esta segunda edi­
ción “junto a la tum ba 
de Toribio de Mogrovejo, 
en la catedral límense, y 
no lejos de la del zambo 
M artín de Porres que 
nunca pudo en trar al co­
ro de los dominicos por 
su humilde origen”, ex­
plica el “I” que ahora 
añade al título: “De he­
cho, al haber dictado 
nuevas conferencias en 
noviembre de 1972, esta 
pequeña obra se trans­
forma ahora en Caminos 
de liberación latinoameri­
cana I, ya que aparece­
rán dentro de pocos m e­
ses otras conferencias 
con el mismo título, pe­
ro ahora seguidas de un 
II”. ¿Los temas para esta 
segunda etapa? Algunos 
—anuncia Dussel— bos­
quejados en la primera.
Y puesto que I fue un 
aporte en la línea histó­
rica de esta teología de 
la liberación, II in tentará 
“una reflexión ya más sis­
temática sea en teología 
de la praxis, en política 
teologal o en epistemolo­
gía teológica."
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VÍSPERA: La reciente reunión en 
Caracas de las juventudes dem ó­
cratas-cristianas europeas y latino­
am ericanas ¿qué significado tiene 
en la evolución actual de los PDC 
de A m érica Latina? ¿En qué m o­
m ento de su dinám ica se inscribe?

BARAIBAR: Convienen algunas
precisiones previas. En p rim er lu ­
gar que la reunión de Caracas de 
enero no fue un Congreso de la 
Juven tud . Fue una reunión más 
restringida, del Comité M undial. 
Su objeto: la preparación del Se­
m inario de Milán, m ucho más am ­
plio. Este sem inario no es tam po­
co un  Congreso, aunque en cierto 
sentido cum ple ese rol. El últim o 
Congreso de la Ju v en tu d  Demó­
crata Cristiana, realizado en M on­
tevideo, en 1969, fue signo de un 
m om ento de transición, cTe cam ­
bio, tan to  en el proceso in terno 
de los PDC como en las relacio­
nes ex istentes en tre  los latinoam e­
ricanos y los europeos. La tensión 
fue m uy grande. Estam os viviendo 
un proceso de re-definición ideo­
lógica, de profundización, y esa es 
la razón por la que se ha p refe­
rido ahora realizar un Sem inario, 
que refleja  m ejor esa inquietud 
de búsqueda, que realizam os en 
com ún aunque m anteniendo siem ­
pre la autonom ía de los partidos.

En segundo lugar, las ju v en tu ­
des no son los partidos en su 
totalidad. Son un  sector im por­
tan te  de ellos, pero sus expresio­
nes no son idénticas a los p ronun­
ciam ientos de los partidos. Sin em ­
bargo, eso no quita  im portancia 
a las reuniones propias de los 
sectores de juventud. M uestra las 
visicitudes de los elem entos más 
dinámicos y ferm éntales de cada 
partido. Es en la juven tud  de los 
partidos donde se juega la d irec­
ción fu tu ra  de los partidos. Y no 
sólo el fu tu ro  sino, por supues­
to, su dinám ica actual. Las co­
rrien tes que hoy están m ás v ivien­
tes y activas.

VÍSPERA: ¿Qué características
tiene esa evolución de la juven ­
tud  dem ócrata-cristiana?

BARAIBAR: En el plano in te rn a­
cional, los PDC form aron una con­
federación desde fines de la dé­
cada del 40. La confederación de 
las juventudes es más reciente: se 
inicia en la década del 60. Digo 
“confederación” para defin ir bien

A princip ios de año se reunió e l Co­
m ité  M undial de Jóvenes D em ócratas 
Cristianos ((UIJDC), en  la ciudad de Ca­
racas. A unque "m undial", en  realidad  
se trataba de las juventu des la tin oam e­
ricanas y  europeas ligadas a la D e­
m ocracia Cristiana. Con una represen­
tación  p a r ita r ia ,  e l com ité se reunió  
para preparar las bases políticas de 
discusión y  análisis de un  gran Se­
m inario a realizarse en  M ilán, en  junio  
próxim o, que estará especia lm ente  
centrado en  e l estud io  de las relacio­
nes Europa-A m érica Latina. 
Com pañero en  VÍSPERA, Carlos B arai. 
bar es diputado en  e l P arlam ento del 
Uruguay, Secretario G eneral de la 
Juventud  D em ócrata Cristiana de A m é­
rica y  m iem bro del Com ité M undial.

la índole de las relaciones in te r­
nacionales en tre  los PDC. Ellos no 
form an una in ternacional m ono­
lítica, rígida, con algún “partido 
guía” sino que es básico el res­
peto a las especificidades propias 
de cada país. Es una reunión de 
autonom ía, más que una cen tra­
lización m undial. Eso nos parece 
más adecuado a la diversidad de 
las situaciones reales en el m un­
do, y al peso de las exigencias 
nacionales. Es m ás conflictivo, pe­
ro más fecundo que una unidad 
abstracta. Supone la lealtad, pero 
no una obediencia uniform e.

Sin em bargo, de hecho, ios PDC 
se desarrollaron en la década del 
50 bajo una gran influencia de la 
Democracia C ristiana europea. Y 
con el peso decisivo de la “doc­
trina  social” que la Iglesia había 
ido gestando du ran te  las déca­
das anteriores. Esa dependencia 
inicial era  m uy lógica, pues se 
tra tab a  de fuerzas incipientes. 
Pero en la m edida que fueron des­
plegando su propia experiencia 
política latinoam ericana, que v a­
rios partidos adquirieron im por­
tancia en sus respectivos países, 
eso mismo fue generando una con­
ciencia aguda de la problem ática 
propia de A m érica Latina. El cre­
cim iento de la nueva problem ática 
estalló, justam ente, con gran 
fuerza en el T ercer Congreso de 
la Juv en tu d  de 1969 en M onte­
video. Allí estuvo presente ya el 
giro actual. Es decir: una aguda 
tendencia pronunciada hacia una 
definición socialista-com unitaria, 
un  “nacionalism o a escala la tino­
am ericana” y un fuerte  sentido 
antidogm ático. Esto se expresa, 
en tre  otras formas, en una aper­
tu ra  de nuestro horizonte teórico 
—abierto  a las más diversas

fuentes— para  la definición de 
nuestra  teoría política—, un  én ­
fasis en los aspectos estratégicos 
y tácticos, y un  estudio sistem á­
tico de la dinám ica del sistem a 
capitalista dependiente y sus im ­
plicancias en la acción política. En 
aquel m om ento la polaridad fue 
m uy intensa, hubo un a  fuerte  
polarización en tre  europeos y la ­
tinoam ericanos. En cierto sentido 
esto va superándose, por nuevos 
hechos. M ientras que hace unos 
años el partido  más im portan te en­
tre  los europeos era el alem án, el 
más conservador ahora en Europa 
misma, esa preem inencia ha pasa­
do al italiano, cuya juven tud  ha 
realizado una gran  ap e rtu ra  h a ­
cia la izquierda y com prensión de 
la realidad de A m érica Latina. Eso 
mismo facilita  el diálogo actual 
europeo-latinoam ericano.

Lo cierto, en general, es que las 
DC latinoam ericanas se ubican 
más a la izquierda que las eu ro­
peas. Eso no es ex traño: m ás allá 
de las palabras eso ocurre tam ­
bién con los partidos socialistas y 
com unistas. La situación m ism a 
de Europa es más “derechista” 
que la de A m érica Latina. F ru to  
de su situación —un capitalism o 
desarrollado y en expansión— 
fren te  al subdesarrollo depen­
diente de nuestro  continente. P e ­
ro no es bueno n i fecundo cortar 
am arras, pues todos vivimos fi­
nalm ente en el mismo mundo. Es 
necesario m an tener el diálogo y 
buscar los puntos de coincidencia 
en tem as de in terés común. Aho­
ra  ya se reconoce expresam ente 
la diversidad de Europa y  A m é­
rica Latina, y nadie p retende im ­
p a rtir  normas.

VÍSPERA: El clim a del Congreso 
de Montevideo, donde usted dice 
que “estalló” la diferencia en tre  
las J.D.C. de E uropa y Am érica 
Latina, ¿se m antiene actualm en­
te? ¿En qué sentido puede creer­
se “etapa superada”?

BARAIBAR: En diversos senti­
dos puede decirse que la década 
del 60 fue la culm inación de una 
época de las DC. En efecto, las 
DC alcanzaron un  gran im pacto 
en Chile y Venezuela. A llí adqui­
rieron  la m ayor fuerza nacional. 
Fue una profunda “latinoam eri- 
cación”. Los dos partidos, chile­
no y venezolano, lograron g ran ­
des éxitos, reconocidos hasta por



sus enemigos. Im pulsaron fuerte­
m ente el desarrollo de sus países. 
No vamos a hacer ahora la enu­
meración de sus avances, que fue­
ron muchos. Pero justam ente, en 
ese momento, a consecuencia de 
la incidencia de la revolución cu­
bana, de la m uerte de Camilo 
Torres, etc, se produjo tam bién 
una gran crisis de radicalización 
de la juventud. La lucha arm ada 
como forma superior de lucha re ­
volucionaria y en muchos casos 
planteada como excluyente de 
otras formas de lucha política, h i­
zo un gran impacto en la juven­
tud latinoam ericana y tam bién en 
la juventud DC, fundam entalm en­
te  de origen estudiantil. Eso ahora 
ha pasado. El “foquismo” está en 
crisis como estrategia revolucio­
naria. Es vía m uerta. Lo dem ues­
tra  definitivam ente lo acaecido 
con Caamaño en Santo Domingo 
y los tupam aros en el Uruguay. Y 
más en general, hubo en muchos 
un deslum bram iento fácil por el 
marxismo, visto como método de 
análisis social. Eso también, creo, 
ha pasado. Asumiéndose critica­
m ente lo positivo que puede apor­
ta r el marxismo, pero al mismo 
tiempo reconociendo sus carencias 
y limitaciones, y en apertura a 
otras fuentes de inspiración teó­
rica. El deslum bram iento venía 
de algo que antes se había m ira­
do esencialmente como extraño y 
hostil, y estudiaba esquem ática­
mente, especialmente por sus con­
tenidos filosóficos dogm ática­
m ente m aterialistas. Luego se vio 
m ejor el enorme interés que po­
seía en los análisis socio-econó­
micos. Y del rechazo se pasó a la 
aceptación indiscriminada. Ahora 
eso ya se va decantando. A tal 
punto que la misma serenidad 
lograda, sin tentaciones dogmá­
ticas ni en su rechazo ni en su 
aceptación, es lo que ha permitido 
concretam ente experiencias nue­
vas como la del PDC uruguayo 
en el F rente Amplio con partidos 
marxistas. Ya no pesa ni la seduc­
ción ni el horror, y por eso es 
posible colaborar en metas con­
cretas. De ahí que la experiencia 
uruguaya sea seguida con interés; 
incluso en otras áreas, como Co­
lombia, se ven intentos similares. 
La índole no-dogmática de las DC 
les perm ite una m ayor flexibilidad 
que a los marxismos, y a la vez 
una coherencia, una preocupación 
teórica intensa, que les impide el 
amorfismo de los populismos, sin 
perder su atención a las riquezas 
de las originalidades de cada 
pueblo.

Esa tendencia de las DC es­
taba por cierto contenida en sus 
influencias ideológicas principales, 
como la de Mounier. Esa misma 
herencia, por su Índole, aunque de 
origen europeo, es la que nos per­
mite ahora, sin rom per la conti­
nuidad, un mayor ahondamiento 
histórico latinoamericano, sin te ­
mores ni claudicaciones.

VÍSPERA: Ya en el plano polí­
tico más concreto de un país, qué 
nos dice de la DC venezolana, 
esto es, del Copei?

BARAIBAR: La DC venezolana 
es junto  con la chilena, la más 
im portante de América Latina. 
Justam ente sus símbolos son Frei 
y Caldera, los hombres más re ­
presentativos de la “prim era ge­
neración” democristiana, que hoy 
son para nosotros la “guardia vie­
ja ”, sin con esto querer descono­
cer la enorme influencia que am ­
bos poseen en sus respectivos p a r­
tidos y países. Son la m ayor y 
m ejor expresión de la enorme 
influencia que tuvo en su m om en­
to M aritain. Pero para las nuevas 
generaciones, M aritain ya quedó 
atrás. Sin embargo, las funciones 
de Frei y de Caldera no son com­
pletam ente asimilables, pues las 
tradiciones políticas de Chile y 
Venezuela son m uy distintas. 
Chile tiene una gran tradición de 
gobiernos civiles, todo lo contra­
rio que Venezuela. Por eso el rol 
de Caldera debe ser interpretado 
bajo otra luz. De ahí la inmensa 
im portancia que ha tenido su po­
lítica de “pacificación”. El prim er 
gran partido popular y dem ocráti­
co, la A. D. de Rómulo Bentan- 
cur, está a la derecha del Copei, 
que ha term inado con las violen­
tas represiones de antaño contra 
la izquierda socialista. Por otra 
parte, Venezuela depende esen­
cialm ente del petróleo, y  es allí 
donde Caldera ha concentrado sus 
preocupaciones políticas. En este 
orden su iniciativa ha sido deci­
siva para el acuerdo de los países 
del Tercer Mundo que son pro­
ductores de petróleo, concertando 
una política común. Este es un 
hecho de inmensa importancia. Y 
en el orden interno ha concretado 
una política de “nacionalización” 
escalonada, donde la participación 
venezolana va aum entando hasta 
su culminación en el pasaje de 
las empresas extranjeras a m a­
nos del Estado.

Estabilización institucional y 
petróleo son los grandes avances 
de Caldera. Esto no se agota allí, 
sino que acaba de culm inar la po­
lítica venezolana de rup tu ra  de su 
m arginalidad latinoam ericana: es 
el ingreso de Venezuela al Pac­
to Andino, concretado reciente­
m ente en Lima. Caldera es quien 
ha reabierto los caminos “boliva- 
rianos” de su país, antes dem a­
siado encerrado en sí mismo. O 
demasiado tomado, casi en exclu­
sividad, por las vicisitudes del 
área del Caribe. Ahora Caldera 
lo abre hacia América del Sur. 
Y no olvidemos que el Pacto A n­
dino es hoy el proceso integrador 
de América Latina más im portante 
y fecundo. Quizá sea justo recor­
dar que el Pacto Andino fue ini­
ciativa fundam ental de Frei aun­
que por supuesto sus proyeccio­
nes trascienden y van más allá 
de Frei. Su centro de gravitación 
se ha desplazado hacia Lima.

VÍSPERA: ¿Y el proceso electoral 
venezolano?

BARAIBAR: Es muy difícil ha­
cer pronósticos. La Adeco sigue 
siendo una gran fuerza. Su can­
didato es Carlos Andrés Pérez,

que prom ete una “democracia con 
energía”. Es decir, una política 
de “derecha”. Es un hecho que 
hoy la Adeco está muy apoyada 
por los petroleros, que están irri­
tados con Caldera. La otra fuerza 
es el Copei, con su candidato Lo­
renzo Fernández. El Copei habla 
de “nacionalismo dem ocrático”. Y 
hay una tercera fuerza en surgi­
miento, el Mas de Teodoro Pet- 
koff. Este es un disidente del P ar­
tido Comunista, una versión na­
cionalista del marxismo. Y tiene 
una gran dinám ica en la juven­
tud. Tiene como candidato a José 
Rangel, intelectual de prestigio.

Todo indica una lucha entre 
Adeco y Copei, pues los demás 
no están en condiciones de dis­
p u tar directam ente la presidencia. 
Allá, como las listas de votación 
a la presidencia y el parlam ento 
son separadas, muchos observado­
res opinan que la izquierda vol­
cará su aporte al Copei para evi­
ta r el regreso de la Acción Demo­
crática. Pero son todavía conje­
turas.

VÍSPERA: ¿Cuál es su impresión 
respecto de la Iglesia venezolana?

BARAIBAR: La Iglesia venezo- | 
lana, desde hace muchas décadas, j 
no tiene la incidencia que otras 
en América Latina. Hay una vie­
ja tradición anticlerical en Ve­
nezuela. Esa tradición está hoy en 
crisis. Sin embargo, la Iglesia en 
cuanto tal se m antiene, en su con­
junto, más bien en posiciones tra ­
dicionales. Su jerarquía es más 
bien conservadora y “desarrollis- 
ta ”. Pero hay gran inquietud re ­
novadora en sectores jóvenes y 
del clero. Pero aunque no tiene 
todavía la dinámica de, por ejem ­
plo, la Iglesia en Brasil o Perú.

VÍSPERA: ¿Cómo caracterizaría
usted la actuación de la DC chi­
lena?

BARAIBAR: El resultado de las 
elecciones parlam entarias no pa­
rece provocar cambios sustancia­
les en el turbulento proceso chi­
leno. El 43% de la UP, sin duda 
alto con respecto al 36% alcanza­
do en las elecciones presidencia­
les, puede in terpretarse como 
una disminución si se le compara 
con el 50% obtenido por la UP 
en las elecciones de regidores de 
1971. Las dificultades en que se 
encontraba el gobierno de A llen­
de en la víspera electoral — de- 
sabastecimicnto, inflación, desva­
lorización del escudo, crisis de oc­
tubre, etc.— sin duda refuerza el 
porcentaje obtenido, mostrando 
un electorado muy concientizado, 
y firm em ente solidario con el pro­
ceso de cambios. Las tensiones 
dentro de la UP tienden a pola­
rizarse. La profunda división del 
MAPU, días después de la elec­
ción, fue una elocuente expre­
sión de los contenidos de ambas 
tendencias calificadas de “refor­
m istas” y “proletarios”. De con­
tinuar su polarización, puede ha­
ber una modificación de im por­
tancia en la base política que res-



>q palda a A llende y crear condicio- 
jn nes para  un  nuevo esquem a po­
li] lítico en  Chile.

En la CODE, C onfederación De- 
mi m ocrática, creció el P artido  Na- 
io) cional y la Dem ocracia Cristiana, 

oq por lo que el liderazgo de la opo- 
h  sición aún  queda por definirse. 
J  La DC aspira a m antenerse como 
Le a lte rn a tiv a  a la derecha y a la iz- 
jp quierda. Su P residen te Renán 
r4 F uen tealba lo ha dicho claram en- 
Jl te: “Hay que trab a ja r para  m an- 
>1 i ten er viva la a lte rn a tiv a  revolu­

to ¡ cionaria que propicia la DC. De- 
d bernos decirle claram ente al país 
p que nosotros rechazam os el esta- 

_ il i tismo de la UP, pero que tam po- 
x¡ | co querem os volver a trá s”.

Pero la fuerte  tendencia a la 
d , b ipolaridad del esquem a político 
o ¡ chileno hace pensar que la inde- 
q [ pendencia a que aspira lograr la 
2  DC encuentre  serias dificultades 
b de ser viable. Como opinión per- 
2 sonal, creo que la salida fu tu ra  

'3  ! en Chile, con la consolidación de

I un proceso revolucionario dentro  
de un esquem a dem ocrático y p lu ­
ralista, está en el acercam iento y 

I y ta l vez en una alianza en tre  los 
sectores realistas de la UP —y 
expresam ente uso un térm ino de 
contornos poco precisos— y la DC, 
o sea el esquem a de Unidad del 
Pueblo de que habla Tomic. Si no, 
el desgarram iento  institucional, 
económico y social de Chile se 
presenta como algo m uy factible.

VÍSPERA: ¿Cuál fue el com por­
tam iento  de la DC en A rgentina, 
en las elecciones últim as?

BARAIBAR: En la A rgentina, la 
la DC. desde aproxim adam ente el 
año 1966, por m otivaciones de o r­
den político que hoy no tienen 
vigencia y por problem as de or­
den interno, se dividió en dos sec­
tores. De esos sectores surgen el 
Partido  Revolucionario Cristiano, 
liderado por Horacio Sueldo, y el 
P artido Popular Cristiano, lid e ra ­

do por José A ntonio A llende. El 
PRC integró la A lianza P opular 
de C entro Izquierda postu­
ló la fórm ula A lende-Sueldo 
y que recibió el apoyo del p ros­
cripto P artido  Com unista. El PPC 
integró el F ren te  Justic ia lis ta  de 
L iberación A unque su aporte elec­
toral es escaso, su presencia tiene 
influencia del punto  de vista de 
la definición ideológica del Fre- 
juli.

Am bas fuerzas se definen por 
un socialismo nacional y antim - 
perialista, y por la necesidad de la 
transform ación revolucionaria, por 
lo que no ofrecen diferencias sus­
tanciales en sus p lataform as po­
líticas. Sin duda que la división 
perjudicó a ambos, im pidiendo el 
surgim iento de un  poderoso P a r­
tido D em ócrata C ristiano que, so­
lo o en alianza con otras fuerzas, 
ofreciera en el panoram a electo­
ra l argentino, una opción donde 
la ideología DC g rav ita ra  en fo r­
ma decisiva.

i jjj

¡I
i I
i

MENSAJE
Una rev ista m ensual d irigida por un grupo de 
jesuítas y laicos chilenos que busca en tab la r un  
diálogo serio y abierto  con todo hom bre y grupo 
social que anhele m ás justicia, verdad y fra ­
tern idad  en A m érica L atina y el mundo.

Una reflexión crítica y renovada sobre la ac­
tualidad, inspirada en la Buena N ueva que Cris­
to  trajo  a la tierra , y deseosa de encontrar ca­
m inos de solución a los m uchos problem as que 
inqu ietan  hoy a los hom bres y a los pueblos.

R ED A C C IO N  Y A D M IN ISTR A C IO N :

A lm ira n te  B a rro so  24 - C asilla  10440 - S an tiag o , C hile

A G EN TE EN URU GUA Y:

L ib re r ía  A m érica  L a tin a  

A vda. 18 de  Ju lio  2089 - M ontev ideo .

T A R I F A S  D E  S U S C R I P C I O N  

(o su  e q u iv a le n te  en  m o n ed a  nac io n al)

O rd in a ria

1 año  
U§S 7

E stu d . u n iv e rs . 
U$S 3,5

2 años 
U$S 13

A érea 10 7,5 1 9

PR EC IO EL N<? E SPE C IA L : uss 1

PR EC IO DEL E JE M PL A R : USS 0,75

REVISTA

un equipo interdisciplinar de 12 jesuitas 
del Centro Gumilla (Centro de Investi­
gación y Acción Social)

y especialistas seriamente comprometi­
dos con Venezuela

reflexionan, estudian y analizan la rea­
lidad de Venezuela y América Latina

temas sociales, económicos, políticos, 
educacionales, culturales...

Mensual (excepto julio-agosto y sept.-octubre: 
b im estral); diez entregas al año.

Suscripción anual: U$S 6,00.
(aérea) España y Am érica: U$S 9,25. 

Otros países: U$S 12,00.

Dirección: Avda. B errizbeitia 14. — El Paraíso. 

A partado postal 29.056.

CARACAS 102 (Venezuela).
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CENTRO DE DOCUMENTACION
MIEC-JECI

•  Un servicio para equipos, comunidades y militantes comprometidos en una 
transformación radical de la sociedad latinoamericana.

•  Un apoyo para la maduración del compromiso cristiano en la sociedad.

•  Un servicio de los Secretariados Latinoamericanos del Movimiento Internacional 
de Estudiantes Católicos (MIEC - Pax Romana) y de la Juventud Estudiantil Ca­
tólica Internacional (JECI).

PUBLICACIONES
Servicio de Documentación — un folleto m ensual de documentación especializada.

SPES — boletín inform ativo de los Secretariados Latinoam ericanos del
MIEC y la JECI.

Libros:

1 . La Pastoral de la Iglesia en América Latina, del P. Gustavo G utiérrez (Agotado).

2. Iglesia-Universidad, del P. Gilberto Giménez, César Aguiar y Guzmán C arriquiry . . $ 1. —

3 . América Latina: protesta estudiantil y  fe cristiana, de Almery Bezerra de Meló . . . .  $ 1.20

4. Apuntes para una interpretación de la Iglesia Argentina, de Lucio Gera y Guillermo
Rodríguez Melgarejo ............................................................................................................................... $ 1.50

5. Historia Política del Movimiento Estudiantil: 50 años de reforma y la revolución, de
Carlos H. U rán R .......................................................................................................................................

SUSCRIPCIONES
Servicio de Documentación América Latina USA o Europa

12 números por año
• Suscripción General U$S 8 u $ s 12
• Suscripción estudiantes ” 4 »» 6
• Números atrasados ” 1 »» 2
• Números sueltos ” 0,80 »» 1,50

SPES
12 números por año

• Suscripción General U$S 8 u $ s 12
• Suscripción estudiantes ” 4 >» 6
• Números atrasados ” 1 >> 2
• Números sueltos ” 0,80 >> 1,50

NOTA: los p recios pe ru an o s deben consu lta rse . Los precios en el e x tra n je ro  incluyen  fran q u eo  p o r tie rra .
F ran q u eo  aéreo  debe co n su lta rse . A filiaciones colectivas, precios especiales.

OTROS SERVICIOS
•  Bibliografías: se elaboran bibliografías especializadas en problemas universitarios, culturales, 

politicos y religiosos de América Latina.
•  Contratos de investigación y asesoramiento: sobre los mismos temas citados, se acuerdan con­

tratos con instituciones y /o  personas interesadas en temas específicos.
Dirección: Apartado 58, Lima, Perú.



TRAS DIECISIETE ANOS, DE NUEVO AL PODER

Perón-Pueblo
Alcira Argumedo

Precedido por una larga lucha popular que conoció con la marcha 
sobre Ezeiza, su nuevo “ 17 de octubre” , el triunfo arrasador del peronismo 

en las elecciones argentinas abre el desarrollo de una política 
popular de transición. Para su profundización revolucionaria, habrá 

que convocar e incorporar a la clase trabajadora y a los 
sectores populares en los ejes políticos de la reconstrucción nacional

i

Las elecciones del 11 de m arzo m arcan la cul­
m inación de la segunda gran etapa de desarrollo 
histórico del M ovim iento Peronista: aquélla que se 
abre el 16 de setiem bre de 1955, cuando conoce su 
p rim era derrota.

P ara  analizar la coyuntura política actual, es 
necesario rev isar —en sus lincam ientos más gene­
rales—, las características particu lares de la es tra ­
tegia de lucha por la recuperación del poder que 
ha ido gestando el peronismo. Sólo así es posible 
com prender el repliegue —sabemos que aún ho de­
finitivo— del E jército más poderoso y politizado 
de Am érica Latina.

La historia de estos 17 años tiene dos protago­
nistas: Perón y el pueblo peronista. La victoria 
electoral es el resultado de una relación de m utua 
com prensión, confianza y fidelidad —soldada fé rrea­
m ente por el ataque sistem ático y la proscripción— 
incom prensible para quienes no pudieron ver la 
singularidad del proceso revolucionario en A rgen­
tina; para quienes, incluso con honestidad, cayeron 
prisioneros de los aparatos de propaganda que des­
de derecha e izquierda los calum niaron sistem áti­
cam ente.

El peronism o no “se vuelve” revolucionario; 
tiene una continuidad revolucionaria —desde su 
surgim iento hasta  la actualidad— m arcada por tres 
ejes fundam entales:

1 . — La determ inación de la contradicción 
principal, que ya en 1945 era claram ente definida 
por la opción que se sintetiza en la consigna” “Bra- 
den o P erón”. O1) En ese m om ento se polarizan un 
conjunto de fuerzas sociales alrededor de la política 
hegem ónica que p lan tean  los Estados Unidos —co­
mo potencial reem plazante de Ing la te rra— más di­
versos sectores internos, fren te  al p lanteo de los 
sectores populares en su in ten to  de liberación.

2. — En segundo lugar, se proponen objetivos 
de liberación que se sin tetizan en las banderas de 
Independencia Económica, Soberanía Política y Ju s ­
ticia Social. Dichos objetivos se p lan tean  dentro  de 
una específica relación en tre  ideología y doctrina 
que se m arca teóricam ente en el M ovimiento. P e­
rón afirm a que la ideología es lo perm anente y es­
tas tres banderas son, para  el peronismo, lo p erm a­
nente. La doctrina establece las form as de ejecu­
ción de esa ideología, su m aterialización. Las fo r­
mas sociales específicas que pueden d ar contenido 
a los postulados ideológicos las va fijando la doc­
trina, que es esencialm ente h istórica y dinám ica.

3. — F inalm ente, el tercer elem ento —y ta l vez 
el más radical que genera el M ovim iento Peronista— 
es la politización de los sectores populares y en es­

pecial la clase trabajadora. D entro de su concep­
ción estratégica, Perón señala la necesidad de tran s­
form ar la “m asa” en “pueblo” :

“ [ . . . ]  Hemos hablado de m asas hasta  que 
nos hicimos cargo del gobierno; después hemos 
hablado de «pueblo» porque tenem os la aspi­
ración de transfo rm ar esa m asa en una o rgan i­
zación con una personalidad social y una con­
ciencia social. Si la m asa aprende a d iscernir 
por sí ,a com prender por sí, entonces estam os 
seguros de que no se la volverá a engañar n u n ­
ca m á s . . . ”

(“Conducción P olítica”, Gral. J. D. Perón) 
Pienso que aquí está la clave del por qué de la 

vitalidad política del M ovimiento P eronista luego 
de 17 años de proscripción.

El pensam iento de Perón  es fundam entalm ente 
estratégico. F ija  objetivos de liberación y form as 
doctrinarias que en cada m om ento van confrontán­
dose con la realidad —con una realidad de relacio­
nes de fuerzas en tre  el campo del pueblo y el cam ­
po enemigo— y determ inando los d iferentes m o­
vim ientos tácticos, que no devienen de un m ero 
pragm atism o.

El Estado Peronista
P ara  hacer un  análisis del gobierno peronista 

hay que determ inar la coyuntura histórico-política 
que a nivel nacional e in ternacional se desarrolla 
en tre  los años 1945-1955.

Surgido de una movilización pacífica de masas 
y de posteriores elecciones, la concepción del E sta­
do Peronista es la de realizar de una m anera g ra­
dual las reform as de fondo que perm itieran  dar 
contenido a las tres banderas del M ovimiento.

M uchas veces se ha caracterizado al peronism o 
como “capitalism o de estado”, “bonapartism o”, etc.; 
coincido con Pablo Franco (“Peronism o: anteceden­
tes y gobierno”. Ed. Antropología T ercer Mundo. 
Buenos Aires, 1972) en que puede definirse como 
una “economía de estado popu lar”. S ignificativa­
m ente, la propuesta tiene im portantes puntos de 
coincidencia con el “Estado de Nueva Dem ocracia” 
que p lan teara  Mao para China en la década de 1940.

Globalm ente, la concepción es generar una n a ­
cionalización de los sectores básicos de la economía 
que perm itiera  —a través del control de los in stru ­
m entos económicos fundam entales— el desarrollo 
de un sector privado, especialm ente comercio e in ­
dustria, a través de form as no-m onopólicas de ca­
pital nacional.



La nacionalización del comercio exterior a tra ­
vés del IAPI (Instituto Argentino de Promoción del 
Intercam bio )perm ite controlar el grueso de las d i­
visas provenientes del comercio exterior, para dis­
tribuirlas en función de una jerarquización de m e­
didas económicas de desarrollo, en especial cen tra­
das en el sector industrial.

El organismo encargado de hacer el pasaje de 
divisas va a ser el Banco de Crédito Industrial. Este 
banco, y posteriorm ente el DINIE —complejo in ­
dustrial monopólico del estado— son los dos ejes 
fundam entales del desarrollo industrial, e irían 
creando las bases para la formación de una indus­
tria  pesada y de bienes de producción en el largo 
plazo.

La nacionalización de los transportes y la crea­
ción de la flota mercante y petrolera perm iten re ­
cuperar una am plia corriente de divisas que, hasta 
ese momento, form aban parte  del drenaje constan­
te producido por las inversiones extran jeras en los 
sectores básicos de la economía.

La política agraria es uno de los aspectos más 
criticados del gobierno peronista. Es cierto que den­
tro del sector ru ra l no se alcanzan a rom per las bases 
de poder de las oligarquías terratenientes tradicio­
nales. Sin embargo, hay una serie de medidas que 
tienden a lim itar ese poder en distintos aspectos. 
En el plano de la comercialización, la nacionali­
zación del comercio exterior le impide la posibili­
dad del control de las cosechas y de las divisas 
que venía ejerciendo hasta entonces en form a mo- 
nopólica. Por otra parte, el “Estatuto del Peón” 
fija nuevas y mejores condiciones de vida para los 
sectores de trabajadores rurales y rom pe con la 
arbitrariedad en que se habían movido hasta en­
tonces los patrones rurales. La ley de arrenda­
mientos y aparcerías lim ita el poder de la renta 
de la tierra. Finalm ente, el fomento de las coope­
rativas agrarias es un intento de crear un  nuevo 
poder a nivel de la producción, capaz decontra­
rresta r el control casi monopólico que tienen las 
oligarquías.

No menciono los aspectos sociales porque son 
los más conocidos; pero sí interesa señalar la digni­
ficación del trabajador en sus significados más pro­
fundos. Por prim era vez se da con el peronismo el 
valorizar lo que eran térm inos despectivos de tra ­
tam iento de los sectores tradicionales hacia los sec­
tores populares. La reivindicación del "descamisa­
do" o del "cabedla negra" como un valor positivo, 
como una bandera de dignificación social, es un 
hecho radical para los sectores trabajadores. Por­
que más tarde pudieron arrasar sus conquistas, pero 
no lograron quebrar la conciencia del pueblo tra ­
bajador.

El estado que se propone en lo económico apa­
rece como una forma de transición que tiene dos 
posibilidades; y estas dos posibilidades empiezan a 
aparecer en su contradicción hacia el año 1952. O 
se profundiza el poder de los trabajadores a través 
de una política de expropiación de los sectores te­
rratenientes y monopolistas, o se incorpora al país 
bajo la hegemonía neoim perialista en una nueva 
forma de división internacional del trabajo.

Es necesario analizar cuáles son las relaciones 
de fuerzas políticas y sociales entre los años 1952- 
1955. Los tres sectores que fundam entalm ente ha­
bían acompañado el proceso son: la clase trabaja­
dora, que participa masivam ente a lo largo de su 
desarrollo y es el único sector social que lo hace en 
forma masiva; un sector de empresarios industria­
les y una parte mayoritaria del Ejército, que están 
dispuestos a continuar en el proceso m ientras de­
sarrolle una política industrialista, pero se oponen 
a una profundización de la participación de los tra ­
bajadores en el control del poder y de la economía.

F rente a esto, la oligarquía tradicional, aliada 
a los intereses imperialistas, había logrado consoli­
dar un bloque opositor sustentado sobre el grueso 
de los sectores medios —que se unen a esta política 
tras consignas “dem ocratistas”— y m antener la po­
larización gestada en el 1945 con la Unión Democrá-

tica. La oposición nuclea así a los sectores de la 
oligarquía, al conjunto de los partidos políticos tra ­
dicionales, a la m ayoría de los sectores medios, al 
estudiantado, la Iglesia, una parte im portante del 
Ejército y el grueso de la M arina y la Aviación.

En el plano internacional, la nueva política de­
finida por Estados Unidos una vez consolidada la 
“guerra fría” revierte sobre América L atina e in­
ten ta incorporarla a la hegemonía neoimperialista. 
En el año 1954 se produce la invasión a Guatemala 
y pocos meses más tarde Getulio Vargas se suicida 
denunciando la presión im perialista por parte  de 
los Estados Unidos. Éstos son sólo algunos ejemplos 
de lo que es la coyuntura internacional de la etapa.

Profundizada la crisis en el marco interno del 
Movimiento, la clase trabajadora p ierde sus aliados 
y queda prácticam ente sola, apoyando a su líder, en 
condiciones de fuerza objetivam ente desfavorables.

Diecisiete años de lucha
Con la derrota de setiem bre de 1955 se abre ! 

una nueva etapa en la historia del m ovimiento de i 
masas argentino. En el curso de estos años, sobre 
la base de la com batividad popular, Perón irá tra ­
zando una estrategia defensiva que tiene como ob­
jetivo desgastar al enemigo —sacarle aliados para 
neutralizarlos o pasarlos al propio campo— y m an­
tener la unidad del Movimiento, tratando de gene­
ra r condiciones favorables de relaciones de fuerzas.

Teniendo en cuenta las principales formas or- ! 
ganizativas y de lucha que se van generando, este 
período recorre tres etapas fundam entales:

a) La etapa de la Resistencia (1955-1960).
b) La etapa sindical (1960-1968).
c) La etapa actual (1969-1973).

La resistencia
Esta etapa abarca desde la caída del gobierno ; 

hasta comienzo del año 1960, cuando se inicia la 
normalización del movimiento sindical. El pero­
nismo está proscripto y el grueso de sus luchas las 
lleva desde la clandestinidad.

La prim era política que se da la Revolución 
L ibertadora hacia el peronismo, la expresa Lonardi 
en su consigna: “Ni vencedores ni vencidos”. La 
línea nacionalista-católica a la cual representa re ­
conoce algunas cosas “buenas” del gobierno pero­
nista y procura trazar una línea conciliadora. Pero 
es desplazado a los dos meses y con Aramburu y 
Rojas, el gorilismo m uestra su verdadera cara.

La política de represión indiscrim inada del Mo­
vimiento y la expoliación de los trabajadores se 
profundiza visiblemente. El Capitán de Navio P a­
trón Laplacette interviene la CGT; en nombre de 
la libertad y de la democracia se promulga el De­
creto 4161, que prohíbe todos los símbolos, y hasta 
mencionar el nombre de Perón constituye delito.
El encarcelam iento masivo de dirigentes priva al 
Movimiento de im portantes cabezas, pero paradóji­
camente cumple un papel depurador de los viejos 
elementos burocratizados y genera nuevos cuadros.

Es sobre estos nuevos cuadros que comienza a 
estructurarse la Resistencia. El peronismo desco­
nocía la proscripción y la violencia y tendrá que 
inventar desde la nada. Verdaderos francotirado­
res ante una ofensiva arrasadora a nivel nacional 
e internacional, su prim era respuesta es anárquica, 
espontánea.

Pero poco a poco se van restableciendo los 
contactos que habían generado las formas orga­
nizativas de bases —en especial las comisiones in­
ternas de fábricas y las unidades básicas barriales. 
De allí saldrán los Comandos de la Resistencia, la 
CGT Auténtica y la Comisión Intersindical.

Hasta fines del año 1957, la Resistencia se mo­
verá sobre estos ejes, con una perspectiva insurrec-
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cional. Sus m étodos de lucha serán los paros y huel­
gas m asivas, el sabotaje y el terrorism o. Su arm a 
principal, los “caños”. i-{>

P ara le lam en te  surgen en el M ovim iento corrien­
tes golpistas, que apoyan el levantam iento  del 
Gral. Valle en junio  de 1956. Su inm ediata rep re ­
sión y los fusilam ientos qúe le siguen m uestran  que 
ya del E jército  no se puede esperar nada. La bús­
queda del “general salvador” será, sin em bargo, una 
constante para  algunos sectores.

Recién en el año 1957 se logran los prim eros 
triunfos. El régim en p retende “institucionalizarse” 
y llam a a elecciones de C onstituyentes para re fo r­
m ar la C onstitución de 1949. Perón ordena el voto 
en blanco y el M ovim iento dem uestra que —a pe­
sar de la proscripción y de las m aniobras del rég i­
m en para silenciarlo— sigue siendo m ayoría.

El fren te  gorila comienza a partirse . La UCRI 
y otros partidos m enores se re tiran  de la Asam blea 
C onstituyente y así, con una ínfim a m inoría, se 
derogan los artículos más im portantes de la Cons­
titución: los derechos del traba jador y el artículo 40, 
que defiende el patrim onio nacional.

Pero el resultado de las elecciones señala al 
! mismo tiem po que existe un im portan te bloque opo­

sitor —sus m ayores fuerzas están concentradas en 
la Unión Cívica Radical del Pueblo y la Unión 
Cívica Radical In transigen te— y que no están d a­
das aún las condiciones para la insurrección; las 

! relaciones de fuerzas son desfavorables.
Pocos meses más tarde, P atrón  L aplacette in- 

' ten ta  “norm alizar” la CGT con sindicatos gorilas y 
: am arillos. Pero la CGT A uténtica y la Comisión In- 

tersindical logran rom per la m aniobra y la C entral 
1 O brera quedará in tervenida hasta  el año 1960.

Las elecciones para presidente de febrero de 
1958 presen tan  para  el peronism o una opción difí- 

; cil. La R esistencia ha logrado im portantes triunfos, 
pero no tiene fuerzas suficientes para  imponerse. 
El voto positivo am enaza con desblocar a los sec- 

I tores más conciliacionistas del M ovimiento: m ien­
tras un  sector p lan tearía  el vo tar a Frondizi en ca­
so de que Perón ordenara el voto en blanco, otros 
pre tenden  im poner un candidato m ilitar que com­
prom etería al M ovim iento en un gobierno que no 
podría controlar.

P or su parte, la Revolución L ibertadora tiene la 
intención de establecer un gobierno continuista a 
través del Radicalism o del Pueblo. Frondizi (UCRI), 
que en 1957 com enzara una política de oposición al 
aram burism o, ofrece la devolución de los sindicatos, 

i el restablecim iento de la ley de Asociaciones P rofe­
sionales y la restitución de la Constitución de 1949.

En esas circunstancias, y considerando a las 
elecciones un  episodio táctico que no nos ligaba a 
la suerte  del partido que triunfara, Perón  decide 

| el voto a Frondizi para rom per el continuism o del 
sector m ás gorila.

La alianza duró poco tiem po; hacia fines de 
1958, Frondizi m uestra  claram ente su política. T ra i­
cionando su propio program a, comienza la entrega 
del país a los monopolios internacionales: el pro­
blem a del petróleo es su m áxim a expresión.

Con la huelga petrolera de Mendoza y la toma 
del Frigorífico Lisandro de la Torre por los trab a ­
jadores —como pro testa an te  su privatización— se 
inicia un  nuevo período de enfrentam iento  radical 
contra el régim en. Es la segunda Resistencia.

El año 1959 está signado por huelgas masivas 
y paros, y por el recrudecim iento de la lucha re ­
sistente. La aparición de comandos guerrilleros ru­
rales —como el de U turunco en el Norte, y la Unión 
de G uerrilleros A rgentinos en M endoza— son los 
prim eros pasos hacia nuevas form as de lucha para 
recuperar el poder.

Sin embargo, el sistem a represivo del régim en 
se ha desarrollado con m ayor efectividad que las 
organizaciones populares, y  el gobierno de Frondizi 
se da una doble política hacia el M ovimiento. M ien­
tras por una parte  aplica el “P lan CONINTES” 
—que lleva adelante una represión focalizada h a­
cia los grupo com bativos—, por otra form a la “Co­

misión de los 20” que estaría  encargada de la n o r­
malización de la CGT. De esta m anera, in ten ta  ais­
lar a la R esistencia de los grupos sindicales.

La Resistenica continuará, sin em bargo, hasta 
principios del año 1960; pero pau la tinam ente  la po­
lítica del régim en va logrando profundizar el ais­
lam iento, y finalm ente es derro tada con el en car­
celam iento de más de 2.000 m ilitan tes peronistas.

La lucha sindical
Con la derro ta  de la Resistencia y la norm ali­

zación del m ovim iento sindical, se abre una nueva 
etapa. D urante este período los sindicatos van a ser 
el eje organizativo principal del peronismo.

Pero los sindicatos encerraban  una contrad ic­
ción que poco a poco se iba a ir  profundizando: 
m ientras, por una parte, pertenecen al sistem a y 
le son necesarios para  la organización del m ercado 
de trabajo, por otra, constituyen la form a organiza­
tiva principal del m ovim iento de m asas proscripto.

Para ser dirigentes sindicales, debían ser pero­
nistas; pero para  seguir siendo d irigentes —por la 
am enaza de in tervención que esgrim ía el régim en— 
muchos com ienzan a pac ta r con éste y traicionan 
al peronismo.

Sobre la base de esta contradicción comienza 
a operar el régim en, in ten tando  transfo rm ar la ne­
gociación —que necesariam ente debe darse en el 
plano económico para  obtener reivindicaciones— en 
una negociación política que in teg ra ra  al M ovi­
m iento como un “partido de oposición”, despojado 
de sus contenidos revolucionarios y sin la figura 
de Perón.

Estos intentos com ienzan a estruc tu rarse  en el 
año 1961. con el llam ado "Plan Víiolo" en el cual 
coinciden el integracionism o frondicista y sectores 
de la burocracia sindical. F ren te  a la evidencia de 
que el peronism o proscripto podía acosar al gobier­
no votando a los candidatos anti-oficialistas más 
fuertes en cada lugar, el frondicism o negocia con 
la burocracia un plan  de integración que supone 
neu tra lizar al peronismo, otorgándole m igajas de 
poder.

En 1962, el triunfo  arrasador en las elecciones 
para gobernador de la provincia de Buenos Aires 
perm ite a Perón rom per este plan. U na vez más 
el peronism o dem uestra que sigue siendo m ayoría; 
pero tam bién una vez m ás el régim en está dis­
puesto a proscribirlo. Pocos días m ás ta rd e  Frondizi 
es derrocado y  asum e la presidencia Guido, como 
títe re  del sector m ás gorila del Ejército.

La situación económica es desastrosa; la crisis 
afecta duram ente el salario de los trabajadores y 
hay un m illón de desocupados. F ren te  a esta s itu a­
ción —y ante la presión de las bases—, las d irec­
ciones sindicales proponen nuevos m étodos de lu ­
cha: las tomas de los lugares de trabajo con conti­
nuación de las tareas im piden que los patrones apro­
vechen los paros para  superar sus problem as de 
superproducción.

Los conflictos en el E jército en tre  "azules" (le­
galistas) y  "colorados" (gorilas) se suceden a lo la r­
go de todo el año y culm inan con el triunfo  de 
los “azules” que anuncian elecciones para  el año 
siguiente.

El peronism o in tegra la fórm ula del F ren te  N a­
cional y Popular con la candidatura de Solano Lima; 
pero nuevam ente es proscripto y vota en blanco. El 
Radicalism o del Pueblo juega nuevam ente el papel 
de base política para el continuism o y  triunfa  en 
las elecciones con el 23 % de los votos. P lagado de 
contradicciones en su política, sólo tiene clara la 
necesidad de d iv id ir al m ovim iento peronista.

Por ese entonces, surge el "vandorismo", que 
in ten tará  desplazar a Perón  de la conducción. Esta 
política será consecuencia del proceso de burocra- 
tización en que caen los grandes sindicatos, que los 
aleja cada vez m ás de las bases del M ovimiento, 
y los acerca, a través de la negociación, a los sec­



tores patronales y al régimen. El vandorism o pro­
pone la formación de un  partido obrero que —im i­
tando al laborismo inglés— se in tegraría al régi­
men como una “oposición institucionalizada” ; pero 
para esto, será necesario elim inar el liderazgo de 
Perón. El vandorism o será el intento más estruc­
turado de rom per la contradicción que presentaban 
los sindicatos “hacia la derecha”.

El Radicalismo del Pueblo in ten tará negociar 
con los sectores del sindicalismo vandorista, y coin­
cide con ellos en la necesidad de oscurecer la figu­
ra  de Perón. Vandor tiene su propia metodología 
política: “golpear para negociar” es su consigna; 
m ovilizar y traicionar, la contracara.

El año 1964 se inicia con las movilizaciones 
del "Plan de Lucha" como respuesta a la presión 
creciente de las bases. Más de tres millones de 
trabajadores ocupan establecimientos fabriles en 
una m uestra ejem plar de disciplina y  combatividad. 
El plan no tiene contenido m eram ente reivindicati- 
vo: su objetivo político es el retorno del Gral. P e­
rón. El radicalismo ha anunciado que Perón puede 
volver cuando quiera y los sectores populares in ­
ten tan  hacerlo efectivo.

Pero por detrás, Vandor orquesta la traición 
del “Operativo Retorno”. Tam bién esa vez estaban 
seguros de que Perón no era capaz de volver. El 
general rom pe la tram pa y  es detenido en Brasil, 
desenmascarando tanto al gobierno —que pide ayu­
da a los yanquis para detenerlo— como a la buro­
cracia sindical, que no moviliza a las bases. Los 
sectores leales carecen de fuerza suficiente para 
dar respuesta.

Al año siguiente, y aprovechando su dominio 
en el aparato sindical, Vandor enfrenta pública­
m ente a Perón en las elecciones para gobernador 
en la provincia de Mendoza, presentando una lista 
opositora al candidato peronista. Pero el pueblo de­
m uestra una vez más su lealtad a Perón.

Esto determ ina meses más tarde la quiebra de 
las “62 Organizaciones” que es el nucleam iento po­
lítico de la ram a sindical del Movimiento. Los sec­
tores más duros se alinean en la “62 de Pie junto 
a Perón”, pero al no haber podido generar una 
opción propia, caen nuevam ente en la tram pa de 
un sector de la burocracia. Alonso, que encabeza 
las “62 de P ie” tiene su propia estrategia para in ­
tegrar al peronismo: es el “participacionism o”.

Esta política supone la alianza de las d irec­
ciones sindicales burocratizadas con un ejército an- 
ti-nacional y no es más que una fa rra  del papel 
que en 1945 cum plieran los sindicatos nacientes y 
el Ejército que acompañó al Gral. Perón. '

Presos entre dos sectores de la burocracia sin­
dical que buscan la integración con el régimen, 
Perón y las bases del movimiento carecen de ins­
trum entos efectivos para oponerse a la política que 
a partir de 1966 imponen las Fuerzas Armadas. Los 
años 1966 y 1967 son de evidente repliegue popular 
y de ofensiva del régimen: parecen confirm ar que 
“habrá gobierno m ilitar por diez años”.

El prim er intento de respuesta será la form a­
ción de la CGT de los Argentinos, que surge del 
congreso normalizador de marzo de 1968. Pero a pe­
sar del impulso inicial y del llam am iento a otros 
sectores para una política de oposición, carece de 
fuerza suficiente de convocatoria en las bases para 
quebrar el poder del vandorismo. Esta CGT m uestra 
el máximo que puede dar el sindicalismo honesto; 
pero tam bién sus grandes limitaciones para enfren­
ta r el poder del régimen.

La CGT de los Argentinos m arca el final de 
la etapa sindical: aquélla donde la fuerza mayor 
de ataque al enemigo se centrara en los sindicatos 
como organización política de la clase trabajadora.

Perón al poder
En el año 1969, las movilizaciones de masas 

en Rosario, Córdoba, Tucumán y distintos lugares 
del país —al margen de las direcciones sindicales

burocratizadas— y el comienzo de la guerrilla ur­
bana, abren un nuevo proceso. La m uerte de 
Augusto Vandor en junio es todo un símbolo de 
ru p tu ra  con la etapa anterior.

El repliegue circunstancial de los sectores po­
pulares da lugar a la aparición a formas de lucha 
hasta entonces inéditas en cuanto a calidad y  mag­
nitud en el país. A p artir de entonces, el proceso 
cobra una celeridad creciente, y el régim en co­
m ienza a tam balearse.

El año 1970 se inicia con una creciente opera- 
tividad de las organizaciones arm adas; la muerte 
de A ram buru es el hecho más contundente y  deter­
m ina la inm ediata caída de Onganía —impotente 
para dar respuesta a las nuevas condiciones. Me­
ses más tarde es ejecutado José Alonso.

Se hace cada vez más evidente para el Ejército 
que la m era represión no es una respuesta funcio­
nal ante esta creciente ofensiva popular y el go­
bierno del Gral. Levingsion será un  intento de bús­
queda de una salida política. Su propuesta es la 
formación de un “P artido de la Revolución Argen­
tin a” que brindaría la base social y  política para el 
continuismo de la propuesta m ilitar.

La hora del pueblo
Ante esto, el Gral. Perón convoca a la form a­

ción de la "Hora del Pueblo", concebida como una 
alianza entre fuerzas políticas —el Peronismo y 
el Radicalismo del Pueblo son las m ayores— para 
form ar un frente antidictatorial, con un  program a 
claram ente reform ista. Pero su objetivo básico es 
aislar al enemigo principal: el Ejército como par­
tido político de los monopolios internacionales; e 
im pedirle que consolide una base social de apoyo 
para su política.

M ientras tanto, las acciones m ilitares de los 
grupos armados aum entan en cantidad y  significa­
ción. A pesar de haber surgido independientem ente 
en tre sí, O4) y a p a rtir de una política “foquista”, 
su accionar se potencia y  se politiza inm ediatam ente 
dentro de un  movimiento de masas que ha agotado 
a lo largo de 15 años sus salidas pacíficas.

El fracaso del “Partido de la Revolución A r­
gentina” y  las crecientes contradicciones en tre  Le- 
vingston y Lanusse (su Com andante en Jefe) te r­
m ina con la destitución más ridicula de un presi­
dente que conociera el país.

Lanusse está dispuesto a “tom ar el toro por 
las astas” y presentar batalla al verdadero enemigo, 
designándolo con nombre y apellido: Ju an  Perón 
como líder del movimiento de masas.

Inm ediatam ente después de asum ir el gobier­
no, hace un llamado a elecciones. Im plícitam ente 
el Ejército reconoce su fracaso. El desgaste que su­
pone la acción directa de un gobierno que ha ge­
nerado una situación de profunda crisis económica 
y social hace difícil m antener la mística de sus cua­
dros, en constante deterioro desde 1966.

Lanusse aparece como el político más in teli­
gente y audaz de la derecha en los últimos 17 años. 
Como el Ave Fénix, el régim en genera su pensa­
miento más lúcido antes de en tra r en el ocaso.

El “Gran Acuerdo 
Nacional”

De la misma m anera que Frondizi en el año 
1959, Lanusse in ten tará hacer una doble política con 
el Movimiento. Por una parte, aislar a los grupos 
armados y los sectores combativos, para profundi­
zar la represión y “term inar con la subversión” ; 
por otra, buscar un peronismo “bueno” al estilo 
Paladino, (r<) al que perm itiría canalizar la protesta 
“institucionalm ente”. Es el "Gran Acuerdo Nacio­
nal"; el “partido que debemos jugar lodos” —claro 
que el Ejército como referee y capitán de equipo.
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Su estra teg ia  contem pla la necesidad de q u itar 
al M ovim iento sus reivindicaciones políticas p rinci­
pales: la devolución de los restos de E vita y el re ­
torno de Perón. P a ra  este últim o caso cuenta con 
“rom per el m ito” a través de una carta  clave: la 
m entada cobardía de Perón, que fue, desde 1955, 
uno de los slogans clásicos del gorilismo.

El esquem a represivo contem pla los m ás v aria ­
dos aspectos y carece de lím ites m orales: el secues­
tro  y asesinato de los m atrim onios V erd y M aestre, 
el establecim iento de hecho de la pena de m uerte  
con el asesinato a m ansalva de los com batientes 
que se en tregan, los casos de N orm a Morello y 
E duardo Jozam i, la m asacre de Trelew , son los h e­
chos m ás publicitados, pero no los únicos de v e r­
dadero salvajism o: en la cárcel nace el “com andan­
te  P ablo” que recibe su “grado” por haber cono­
cido la picana cuando aun  estaba en el v ien tre  de 
su m adre; otros no alcanzan a resistirla.

La Juventud Peronista
La lista  de los m ártires y  prisioneros se engro- 

sa a lo largo de los años 1971 y 1972; pero el peso 
político de las "formaciones especiales" (°) crece 
aceleradam ente. P or o tra parte , la ap e rtu ra  del ju e ­
go político que supone el llam ado a elecciones p er­
m ite  el desarrollo y vitalización de la Juventud P e­
ronista que —ante la defección y  carencia de con­
vocatoria de las direcciones sindicales— se tran s­
form a pau latinam ente en el m ás im portan te eje 
m ovilizador del peronism o.

El año 1972 será el m om ento culm inante del de­
sarrollo de este verdadero  desafío en tre  pueblo y 
Ejército, personificados en sus dos m áxim os represen­
tantes: Perón  y Lanusse. E l eje del en fren tam ien­
to está claram ente trazado: es político-m ilitar. El 
E jército es fuerte  en térm inos m ilitares, pero su 
apoyo político es tan  débil que neutra liza sus fu e r­
zas. P or el contrario, el M ovim iento cuenta con una 
gran  fuerza política que potencia am enazadoram en­
te  el poder de sus “form aciones especiales”.

H acia comienzos del año, la política de Lanusse 
parecía haber logrado re lativo éxito. Los restos de 
E vita son entregados al G eneral en un a  m aniobra 
de la que partic ipa Paladino —ya claram ente del 
lado del régim en.

A l mismo tiempo, se ofrece a P erón  el pasa­
porte  para  ingresar a la  A rgentina y  se levantan 
los juicios que pesan sobre él. El envío de un  em i­
sario que tiene el objetivo de sobornar a Perón  y 
lograr que desautorice a los grupos arm ados —en 
especial la m uerte  del G eneral Sánchez, m áxim a 
cabeza de la represión en Rosario— es uno de 
los tantos caminos que se tien tan  para  lograr el 
“acuerdo”.

Perón  d ejará  que Lanusse despliegue su m anio­
b ra  y  se com prom eta en el llam ado a elecciones 
sin tom ar, por su parte , n ingún compromiso. Su ú n i­
co paso ha sido, hasta entonces, el cambio de P a la ­
dino por Cámpora como delegado personal; la or­
ganización del Partido Juslicialisía según la ley de 
los partidos políticos, y  la constitución de organis­
mos técnicos encargados de “acum ular m ateria 
gris” en la preparación de un  p lan  de gobierno.

En el mes de julio, Lanusse lanza u n  discurso 
verdaderam ente histórico, tan to  por el lenguaje y 
la form a usados como por el carác ter de desafío 
personal a Perón. Es la fam osa frase “no le da el 
cuero para  v en ir”. Después del 17 de noviem bre 
daría  origen a num erosas consignas acerca de la 
v irilidad  de Perón y  la “sorpresa” de Lanusse, la 
m ayoría verdaderam ente ingeniosas pero  irrepro- 
ducibles.

Cám pora anuncia el mismo día que Perón re ­
gresará antes de fin  de año. En las condiciones del 
país, la afirm ación resu lta  increíble; tan to  más si 
se tiene en cuenta la m atanza de Trelew en el mes

de agosto. Pero  el peronism o está confiado en que 
“el V iejo” va a d ar su respuesta.

El 17 de noviembre
El re to rno  de Perón el 17 de noviembre tira  

abajo el proyecto de Lanusse. A  p a r tir  de entonces 
se genera una típica situación de equilibrio  de 
fuerzas; pero la ofensiva m oral está  c laram ente del 
lado del peronism o.

Perón pisa tie rra  argen tina  rodeado por un  des­
pliegue represivo jam ás visto, que in ten ta  separarlo  
de su pueblo. Pero  esa síntesis P erón /P ueb lo  —que 
Cooke llam ara “el hecho m aldito  del país burgués”— 
juega su papel una vez más.

La "marcha sobre Ezeiza" será u n  nuevo 17 
de octubre; está vez dram ático y  heroico. A pesar 
de los constantes anuncios intim idatorios, de la es­
perada defección de las direcciones sindicales, del 
decreto de d ía feriado para  im pedir las reuniones 
en los lugares de trabajo , de la prohibición de a l­
qu ilar medios de transporte  para  el traslado, del 
sistem a represivo m ontado, de las m edidas deses­
peradas del gobierno, gruesas colum nas de peronis­
tas cam inan hacia Ezeiza a lo largo de tre in ta  qu i­
lóm etros bajo una lluvia torrencial. V an “en son 
de paz” ; la consigna es no caer en provocaciones 
que pudieran  d ar al régim en excusas para  ev ita r 
el desem barco de Perón.

El G eneral, por su parte , actúa m agistralm ente 
y denuncia que está prisionero. Las Fuerzas A rm a­
das saben que no podrán m an tener el despliegue 
represivo sin quebrarse in ternam ente  y  deben p e r­
m itir el encuentro de V icente López.

A l día siguiente, P erón  convoca al conjunto  de 
los partidos políticos —con exclusión de aquellos 
que claram ente juegan  para  el régim en— y p ro ­
pone la form ación del Frente Juslicialisía de Libe­
ración para  lograr u n  gobierno a ltam ente rep re ­
sentativo en la ta rea  de reconstrucción nacional. 
El Radicalism o del Pueblo —considerado la segun­
da fuerza electoral— concurre a través de su m á­
xim o líder, pero lleva una política contradictoria 
y  finalm ente se re tira  para  presen tarse con candi­
datos propios. Lo mismo ocurre con la  UCRI y  el 
P artido  Comunista, que form an la A lianza Popular 
R evolucionaria especulando con una  segunda vuelta  
electoral donde pudieran  ten er poder de decisión.

El peronism o carece de fuerzas suficientes para  
rom per la "cláusula del 25 de agosto" e im poner su 
candidato na tu ra l; pero el régim en no puede im ­
pedir la candidatura de Cámpora cuya lealtad  a P e­
rón es indiscutible.

Trazados los lincam ientos del fren te  interno, el 
G eneral comienza el desarrollo de su política in ­
ternacional. Tam bién en este plano in ten ta rá  ais­
la r al enemigo principal —los Estados Unidos— y 
establecer alianzas con todos aquellos que tengan  
contradicciones con éste. El espectro es am plio y 
com prende desde algunos países de Europa Occi­
dental y  O riental hasta  China, V ietnam  y Corea del 
Norte, etc. Los gobiernos revolucionarios latinoam e­
ricanos como Chile, P erú  y  Cuba cobran carácter 
prioritario .

En el M ovim iento se profundizan las d iferen­
cias en tre  los lincam ientos in ternos; en especial 
en tre  los dos polos principales de poder: las d irec­
ciones sindicales (62 Organizaciones y  CGT) y  la 
Ju v en tu d  P eronista en conjunto con las form acio­
nes especiales.

Las movilizaciones de la cam paña electoral 
tendrán  su eje principal en la Juven tud . Será ésta 
quien lance la consigna clave: "Cámpora al go­
bierno, Perón al poder". Se in ten ta  sin tetizar en 
ella la respuesta coyuntural an te  la proscripción del 
G eneral al mismo tiem po que la propuesta es tra ­
tégica que —diferenciando gobierno de poder— lla­
m a a profundizar los contenidos de la lucha en la 
construcción del socialismo nacional.



El 11 de marzo
El "monlonerismo" da contenido a los actos con 

consignas guerrilleras. Esto originará un últim o in­
tento de proscripción al F rente por “incitación a la 
violencia”. Pero la cam arilla m ilitar sabe que es 
cierto lo que los candidatos afirm an: “por las urnas 
o por las arm as”.

Dentro de estas circunstancias, el resultado elec­
toral produce un vuelco en la situación. No se tra ­
ta solamente del triunfo arrasador del F rente Jus- 
ticialista —que hace inútil la segunda vuelta del 
“ballotage”— sino de las condiciones en que queda 
el sector opositor. El candidato de Lanusse logra 
el 2% de los votos; no se puede ni hab lar de de­
rro ta  política, es sim plemente un “papelón”. Un 
porcentaje sem ejante logra la Nueva Fuerza, que ha 
realizado una cam paña varias veces m illonaria —al 
típico estilo yanqui— a lo largo de un año y medio.

Dentro de las fuerzas políticas de derecha, M an­
rique es el que hace m ejor elección —obtiene el 
14%— a costa del Radicalismo. Este últim o es otro 
gran derrotado; ya no puede cum plir el papel de 
polo aglutinador del antiperonismo, ni sirve —co­
mo en 1957, 1958 y  1963— para jugar como “caba­
llo del comisario”. Los sectores medios no-peronis­
tas carecían de opción propia.

El FREJULI ha logrado atraer a un  amplio 
sector de las clases medias y —lo que es más im ­
portante— a la gran mayoría de los nuevos electo­
res, a la juventud.

Con un enemigo circunstancialm ente derrotado 
y atomizado, con un amplio apoyo electoral propio 
—más la posibilidad de establecer alianzas con otros 
sectores progresistas— y con una situación in terna­
cional favorable, la coyuntura que se abre para el

gobierno parece perm itir el desarrollo de una po­
lítica popular de transición.

El fu turo  es para el M ovimiento un gran desa­
fío. La clave de su profundización revolucionaria 
estará dada por la posibilidad de convocar e incor­
porar a la clase trabajadora y a los sectores popu- j 
lares en los ejes políticos de reconstrucción nacional 
y defensa del triunfo popular.

Sólo a p artir de la transform ación de su actual | 
poder potencial en un poder real organizado desde ¡ 
las bases será posible continuar el camino hacia la j 
construcción del socialismo nacional.

Notas
(1) S p ru ille  B rad en  e ra  e l E m b a jad o r de  los Estado? i

U nidos en  la  A rg en tin a  y  u no  de los p rin c ip a le s  im pulso- ¡ 
re s  de la  “U nión D em o crá tica” , f re n te  de p a rtid o s  p o líti- ] 
eos q u e  n u c lea  desde el P a r tid o  Socialista  y  C om unista  al j 
P a rtid o  C onservador, p asan d o  p o r la  U nión C ívica R adical. |
En las e lecciones de fe b re ro  de 1946 es la  fu e rz a  po lítica  ¡
que se opone al Peron ism o .

(2) La CGT A u tén tica  es u n a  C en tra l c lan d es tin a  de '
tra b a ja d o re s  fo rm ad a  p o r ag ru p ac io n es p e ro n is ta s  de  d is­
tin to s  sind ica tos. E n la  C om isión In te rs in d ica l —que es | 
lega l— p a rtic ip a n , ju n to  con grem ios com unistas, a lg u n as '
n u evas d irecciones sind ica les p e ro n is ta s  que h an  recu p e- I
rad o  los sind icatos.

(3) Se d en o m in ab an  “caños” a  las bom bas de fa b ri­
cación casera .

(4) E n ese m o m en to  ex is ten  seis o rgan izac iones g u e ­
rr i lle ra s  p rin c ip a le s: F .A .P .  (Fuerzas A rm ad as P ero n istas): 
F .A .R . (Fuerzas A rm ad as R evo luc ionarias); D escam isados 
y  M ontoneros: to d as e llas p e ro n is tas. P o r  o tra  p a r te  E jé r ­
cito R evoluc ionario  de l P u eb lo  (E. R. P.) y  F u e rzas A rm a­
das de L ib erac ió n  (F .A .L .)  de  o rigen  m arx ista .

(5) P a lad in o  fu e  d u ra n te  ap ro x im ad am en te  tre s  años 
el D elegado P e rso n a l de P eró n . In te n tó  t ra z a r  u n a  po lítica  
p ro p ia  de  in teg rac ió n  del pero n ism o  y  te rm in ó  siendo  un  
v e rd ad e ro  ag en te  de L anusse.

(6) P e ró n  llam a “form aciones espec ia les” a  las O rga­
nizaciones A rm adas P eron istas .
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REPLANTEANDO EL PROYECTO INTEGRADOR

El Pacto 
Andino

Fernando Moreno U.

Fortalecido por el ingreso de Venezuela, motivando intensamente 
la nueva política exterior de Argentina y México, 

el Grupo Andino es una respuesta al fracaso neoliberal de ALALC

Los dos acontecim ientos m ás im portan tes en 
la gestación del Pacto Andino son sin duda la 
Declaración de Bogotá (agosto de 1966) y la D e­
claración de Punta del Este (abril de 1967). En la 
prim era, los presidentes de Colombia, Chile y Ve­
nezuela y los delegados personales de los presi­
dentes de Ecuador y  P erú  m anifiestan  la voluntad 
política de ir  hacia form as de integración más 
avanzadas que la que hasta  entonces se daba en 
la Asociación Latinoam ericana de L ibre Comercio 
(ALALC), como m edio para  prom over el desarrollo 
de los países m edianos y m enores m iem bros de esta 
ú ltim a organización. En P u n ta  del Este los p re ­
sidentes de las repúblicas latinoam ericanas acuer­
dan la  creación de un  m ercado com ún en base a 
la  convergencia de la ALALC y el M ercado Co­
m ún C entroam ericano, a p a rtir  de 1970; en este con-- 
tex to  se propicia la realización de acuerdos sub­
regionales de integración con carácter transitorio . 
El acta oficial de nacim iento del Pacto Andino será 
la suscripción en Bogotá en m ayo de 1969 del 
Acuerdo de Cartagena (en honor a la  reunión de 
cap ital im portancia para  el acuerdo que se reali­
zara ahí en julio/agosto de 1968); el Acuerdo fue 
suscrito entonces por Bolivia, Colombia, Chile, 
Ecuador y  Perú.

Si form alm ente el Pacto Andino aparece como 
un  perfeccionam iento o profundización del proceso 
de integración de la ALALC en la construcción 
de un  m ercado com ún latinoam ericano, en reali­
dad se tra ta  aquí de un  hecho que no sólo le es 
ex terio r sino que responde en todas sus dim ensio­
nes al fracaso de una experiencia esencialm ente 
am bigua. El Pacto Andino es una  respuesta al 
fracaso de la ALALC en un  contexto de subdesa­
rrollo  y  dependencia externa, y  si b ien  es cierto 
que el T ratado de M ontevideo que da ju ríd ica­
m ente origen a la ALALC (febrero de 1960) cons­
tituye form alm ente un  m arco m ínim o de nego­
ciación, este mismo tra tado  represen ta por otra 
parte  un  m ínim um  común denom inador político y 
—al m enos para  la m ayoría de los países in teg ran ­
tes— un  punto  de partida  en la construcción de 
un nuevo actor histórico. En este sentido, la insa­
tisfacción m anifestada por la m ayor parte  de los 
países m iem bros de la ALALC constituye en sí un  
hecho político que no puede dejar de in tegrar 
cualquier juicio que pre tenda determ inar la n a tu ­
raleza de ésta.

Esta insatisfacción, que ha  estado en la base de 
la constitución del Pacto Andino, concierne fun d a­
m entalm ente dos órdenes de expectativas en los

países clasificados en la ALALC como de m ercado 
insuficiente y de m enor desarrollo relativo: 1) las 
expectativas de beneficio comercial y, por derivación, 
industrial; 2)las expectativas de carácter m ás p ro ­
piam ente integracionista (o in tegracionista per se) 
y que se re fieren  a la construcción de u n  nuevo 
actor histórico. Ambos órdenes de expectativas han 
sido funcionalizados en relación al desarrollo eco­
nómico de los países en cuestión y  a su status in ­
ternacional.

La respuesta, por o tra parte , que el Pacto  A n­
dino im plica y  cuya m otivación “negativa” ha  sido 
sin duda el fracaso de la ALALC, se m anifiesta 
principalm ente en los siguientes aspectos: 1) p ro ­
gram a de liberación comercial autom ático y  u n i­
versal, 2) arancel externo m ínim o común, 3) p la­
nificación y  elaboración regionales de una estra­
tegia de desarrollo, 4) tratam ien to  com ún reg la­
m entado a la inversión extranjera, y 5) creación de 
mecanismos institucionales fuertes que presentan, 
en el caso de la Comisión del Pacto Andino, ca­
racterísticas de lo que los ju ristas llam an “suprana- 
cionalidad”.

Tanto el program a de liberación comercial co­
mo el arancel externo com ún deben quedar to ta l­
m ente realizados en 1980 en lo que se refiere  a 
Colombia, Chile y Perú , y  en 1985 en lo que se 
refiere a Bolivia y  Ecuador. A ctualm ente alrede­
dor de 800 productos han  sido ya liberados para  el 
comercio subregional y  éste ha pasado del 2,2% en 
1968 al 5,5% en 1971 sobre el to tal de las expor­
taciones de los países del Grupo subregional. La 
composición de este comercio por o tra parte  tiende 
a acrecentar la p a rte  de los productos m anufac­
turados.

En lo que se refiere a la planificación y a una 
estraiegia de desarrollo subregionales, se ha avan­
zado de m anera im portan te con la aprobación de 
dos program as sectoriales de desarrollo industrial, 
el de la industria  petroquím ica y  el de la m etal- 
m ecánica, y con la elaboración de las bases para  
una estra teg ia  de desarrollo subregional que in ­
cluye, jun to  al sector industrial, el sector agrope­
cuario. En la petroquím ica subregional se han  in­
vertido ya aproxim adam ente 130 m illones de dóla­
res; en la industria  m etal-m ecánica se operó una 
“dolorosa” repartición de 90 productos desde ju ­
guetes hasta  aviones, lo que debiera perm itir la 
creación de una estruc tu ra  de producción industrial 
com plem entaria en el m arco de una división com u­
n ita ria  del trabajo.

En cuanto al tra tam ien to  común y reg lam en­



tado de la inversión extranjera, un estatuto fue apro­
bado por la Comisión del Pacto Andino en este 
sentido en diciem bre de 1970 y ha comenzado a 
reg ir el 19 de julio de 1971. Este estatuto, sin duda 
uno de los pasos más im portantes en la in tegra­
ción andina, reglam enta la inversión ex tran jera ac­
tual y fu tu ra  en todas sus consecuencias y condi­
cionamiento (crédito, participación de capital, tec­
nología, recuperación de beneficios), funcionalizán- 
dola en el marco de un proyecto común de desarrollo.

Finalm ente, la creación de instituciones comu­
nitarias con im portante poder decisional tanto en 
cuanto a la form a como en cuanto a las m aterias 
de decisión (así aún cuando hasta ahora todas las 
decisiones tom adas por la Comisión —órgano m áxi­
mo del Acuerdo, compuesto por los representantes 
estatales— lo han sido por unanim idad, el Acuerdo 
estipula como regla general que las decisiones serán 
tom adas con 2/3 del total de los votos) ha perm i­
tido una dinamización institucional y com unitaria 
del proceso de integración que, junto a los otros 
aspectos que acabamos de señalar, sitúa al Pacto 
Andino no sólo como una experiencia específica­
m ente distinta sino en gran m edida contradictoria 
a la de la ALALC.

Para imitación de 
neoliberales

Por lo enunciado hasta ahora podemos ver hasta 
qué punto el Pacto Andino, m anifestando una cla­
ra  voluntad de integración de parte  de los sectores 
nacionales, significa un replanleamienlo del “pro­
yecto” integrador en América L atina que traduce 
a la vez una “corrección” ideológica y una “pro- 
fundización” perceptiva en relación a la situación 
histórica y estructural de subdesarrollo y depen­
dencia externa. En este sentido se puede decir 
que la experiencia en cuestión implica intencional 
y prácticam ente una respuesta tanto a los ideológos 
y artesanos neo-liberales —cuya experiencia inte- 
gracionista ha sido la fracasada ALALC— como a 
los “revolucionarios” utópicos cuyo masoquismo los 
lleva a ver en la integración externa, una simple 
expresión de la reacomodación capitalista. Los in ­
tereses económicos de unos y el dogmatismo ideo­
lógico de los otros los hace incapaces de integrar 
proyectiva y estratégicam ente los condicionamien­
tos estructurales de cualquier acción posible y eficaz 
de desarrollo y autonomía en América Latina. En 
cualquier caso el proceso de integración andina que 
hasta ahora se ha caracterizado por cierto pragm a­
tismo no parece poder escapar en el futuro a los 
embates v partir de estas posiciones extrem as; todo 
dependerá aquí de la capacidad de dinamización 
positiva del conflicto eventual en relación a los 
objetivos y fines del proceso.

El Pacto Andino aparece así a la vez como 
una realidad y como una promesa, y esto parece 
un hecho cuya aceptación política de parte de los 
otros países latinoamericanos se ha m anifestado en 
diversas formas. El caso sin duda más elocuente 
en este sentido ha sido el de Venezuela y su re ­
ciente incorporación al Acuerdo (febrero de 1973), 
lo que hace aún más clara la posibilidad de un 
reordenam iento de fuerzas en la escena latinoam e­
ricana. Argentina por otra parte, ante una deterio­
ración cierta de su situación relativa en América 
Latina, busca insistentem ente a la vez un debilita­
miento del Grupo y su inclusión en él; así, después 
de haber pretendido preparar la (su) vía en este sen­
tido, por medio de la práctica tradicional del bilate- 
ralismo (viajes de Lanusse a los países del grupo), ha 
solicitado formalmente ante las instituciones comu­
nitarias andinas el establecimiento de un mecanismo 
institucional de carácter perm anente que estructure 
el nexo entre ese país y el Grupo Andino. Es indu­
dable que, en la medida en que este último tienda 
a transform arse en un verdadero actor histórico en

la escena internacional, una nueva estructura de 
poder tenderá a darse en América L atina en torno 
a Brasil, el Grupo Andino y México. Este último 
país ha conseguido del Grupo Andino la creación 
de una comisión m ixta andino-m exicana (octubre 
de 1972). La actitud de México sin em bargo parece 
estar condicionada esencialm ente por problemas de 
tipo comercial y en este sentido la búsqueda de una 
posición favorable en el mercado andino aparece co­
mo natu ra l para un país cuyo comercio con el coloso 
norteam ericano (más del 80% del comercio to tal de 
México) en muchos aspectos no lo favorece, tanto 
por su composición como por su volumen, y cuyas 
posibilidades de expansión económica por otra parte, 
hacia el istmo centroam ericano, son m uy limitadas. 
F inalm ente Brasil, ciertam ente el único país lati­
noam ericano que “tiene los medios de su política” 
(al menos externa), aparece a la vez como volcado 
hacia la creación de las condiciones in ternas de de­
sarrollo económico y  como practicando lo que ha 
sido llam ado una especie de sub-im perialism o en su 
contexto inm ediato latinoam ericano, de lo cual sus 
relaciones con Bolivia, Ecuador y Paraguay en p ar­
ticular podrían ser consideradas como una ilustración.

La función del Grupo Andino en cuanto ca ta­
lizador de una reestructuración de poder en Am é­
rica L atina está por supuesto fundam entalm ente 
condicionada por la “capacidad” actual y  fu tu ra  del 
Grupo. Podría incluso decirse que el avance hacia 
formas más completas, y por tanto más políticas, de 
integración trae consigo un multiplicación de las 
capacidades nacionales estructuradas a nivel comu­
nitario. En cualquier caso, la “capacidad” actual del 
Grupo en el contexto latinoamericano, determ inada 
a partir de un cierto nivel de desarrollo económico, 
del potencial de desarrollo y del dinamismo de cre­
cimiento de los países que lo constituyen, sitúa al 
Grupo en una posición bastante favorable. Así, si 
con todas las reservas e imperfecciones del caso con­
sideramos cinco indicadores relativos en este sen­
tido: Producto Interno Bruto (P.B.I.), Producto 
Industrial como porcentaje del P.B.I., Tasa media 
anual de crecimiento del producto, Población y 
Superficie total, se puede apreciar que el Grupo 
Andino se sitúa prácticam ente a la altu ra de Mé­
xico en una jerarquización de posiciones a p artir de 
dichos indicadores y en la m edida que éstos puedan 
originar un índice sintético de comparación:

Grupo
Andino Argentina Brasil M éxico

P.B.I. (miles 
de millones de 
Usa $ 1960.) 
Año 1970 (1) 32 22 32 33

Prod. Industr. 
Bruto s/P.B.I. 
en %, 1966 (2) 23,8 38,2 25,6 29

Tasa m e d i a  
anual de cre- 
cim. del P.B.I. 
Años 1965/68, 
1969 y 1970 (3) 4,7 3,5 7 7,2

Población to­
tal 1970 (mili, 
de hab.) (4) 67 24,3 93,2 50,7

Superficie to­
tal (miles de 
kilóm. 2 (5) 5.460 2.777 8.512 1.972

NOTAS
(1) Fuente: CELADE, Boletín Dem ográfico. Afio 1, vol. 2, 

oct. fie 1068. En, J u n ta  del A cuerdo  do CortaRena, 
Bases Generales para una Estrategia SubreglonUl da 
Desarrollo. Cap. I: La O rien tación  G en era l del D esa­
rro llo , m arzo 1972, p. 122 El cálculo  poro el G rupo  
A ndino  fue  hecho  p o r nosotros.

A la altura de México
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(2) F uente: C E JA L ,. en , S e c re ta r ía  E je c u tiv a  A LA LC  C hile. 
In íorm aciones E stad ísticas B ásicas de la  Subregión  
A ndina. P u b lica c ió n  N9 17, 1969, c u a d ro  5. E l cá lcu lo  
p a ra  e l G ru p o  A n d in o  fu e  h e ch o  p o r  n o so tro s  y  no  
in c lu y e  V en ezuela .

(3) F uente: C E PA L , en . B oletín  de la  Integración , B u en o s 
A ire s , a b r il  1971, N9 64, p . 205. T odos los cá lcu lo s son  
n u e s tro s .

(4) F uente: C E PA L  y  o tro s, en , Jo s é  M. A rag áo , Los es­
fuerzos de in tegración  en  Europa y  en  A m érica Latina: 
aspectos económ icos. U niv . C a th . de  L o u v a in : C e n tre  
d ’E tu d e s  E u ro p ée n n es . C olloque  s u r  “L es e f fo r ts  d 'in -  
té g ra tio n  e n  E u ro p e  e t  en  A m é riq u e  L a t in e ” , L o u v ain , 
7 e t  8 m a rs  1973, p . 56.

(5) F uente: Ib id .

P ara  que el G rupo Andino, a p a r tir  de su “ca­
pacidad” actual, pueda aprovechar de un a  “capa­
cidad” fu tu ra  m ultip licada (cuya proyección analí- 
tico-económ ica se encuentra  en el im portante 
docum ento de la Ju n ta  del Acuerdo: Bases G ene­
rales para  un a  E strateg ia  Subregional de Desarrollo, 
3 tomos, m arzo de 1972), es necesario que la vo lun­
tad  política de integración siga jugando al m ás alto 
nivel (estatal); es indispensable contar con una vo­
lun tad  política que, asum iendo la coyuntura h is­
tórica, sea capaz de ir m ás allá de ella, y de o rde­
n a r el p resen te en función de un fu tu ro  deseable 
y  posible. En este sentido, esta voluntad  política 
de integración es proyectiva; pero tam bién es “com­
pensa to ria” fren te  a las carencias y  obstáculos que 
condicionan el proceso; deficiencias y deform acio­
nes estruc tu rales in ternas y  externas. Por o tra  parte  
con sólo una decidida vo luntad integracionista se 
puede no solam ente superar los em bates externos 
e in ternos a que hem os hecho alusión más arriba, 
sino, y sobre todo, in tegrarlos en una dinam ización 
conflictual positiva del proceso. Así, ta l vez la m ejor 
m anera de hacer fren te  a un a  eventual inclusión 
negativa de algún acto r nacional ex terno  sea el ace­
le ra r el ritm o del proceso en la estructuración de 
form as cada vez m ás avanzadas de integración, en 
la construcción de un  nuevo actor histórico en otras 

i palabras. Esto mismo perm itiría  un a  funcionaliza- 
i ción positiva del a taque hecho a nom bre del nacio­

nalism o vu lgar de “las derechas” políticas la tino­
am ericanas por un a  parte , y  del dogm atismo sim ­
plista de m uchas de “las izquierdas”.

Nos parece indudable que la  integración de los 
países del G rupo Andino es una condición necesa­
ria  (aunque no suficiente, evidentem ente) para  que 
los pueblos de estos países puedan llegar a superar 
las situaciones históricas y estructurales de subde­
sarrollo y  de dependencia. Tal vez lo m ejor que 

| pueda reconocérsele a la ALALC en este sentido 
i sea el haber hecho posible el Pacto Andino en 
! cuanto factor perm isivo (aun cuando negativo).
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W ionczek (ed.), “Integración de A m érica Latina: 
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PARA UN PROYECTO NACIONAL

Una política 
científica

Una encuesta de Héctor Alimonda

Una política de las ciencias —se destacó en el Segundo Encuentro VISPERA, 
Buenos Aires, Semana Santa de 1971— sólo es viable cuando existe un proyecto 

nacional global y renovador. Cinco científicos argentinos entroncan 
ahora esta afirmación con nuevas pautas para mejor situar esta problemática

Sabato

Ciencia, técnica, tecnología
Físico, trabaja en la Comisión Nacional de 

Energía Atómica. Ha realizado investigaciones 
en la Universidad de Birmingham (Inglaterra), 
en la Universidad de Stanford (Estados Uni­
dos) y pertenece, entre otras instituciones a la 
Fundación Bariloche, Fundación Di Telia, Ins- 
tilute oí Metals, Centro de Estudios Industria­
les y el Club de Roma.

Una de las comprobaciones que uno hace al 
estudiar las relaciones entre la ciencia, la tecno­
logía y la sociedad es que tenemos confusiones so­
bre las mismas categorías que utilizamos.

Hay una confusión muy común entre tres té r­
minos, ciencia, técnica y tecnología. Quisiera acla­
ra r estos conceptos desde ya, con fines operativos, 
para seguir hablando, aunque no sean de mucho 
rigor epistemológico. Entiendo por ciencia la acti­
vidad hum ana que se realiza con el objeto de co­
nocer el mundo utilizando el llamado método cien­
tífico. El concepto de técnica: es una actividad que 
se realiza para controlar el mundo, de m anera que 
el hombre pueda usarlo; al decir mundo me refiero 
al hombre, al cosmos y a sus interrelaciones. La 
historia de la hum anidad demostró que los cono­
cimientos obtenidos por medio de la ciencia p er­
m iten un mejoramiento de la técnica, pero resulta 
algo relativam ente moderno. Por muchos siglos la 
técnica no usó a la ciencia como instrum ento del 
conocimiento, sino que usó la tradición, la magia, 
la superstición. Y todavía se siguen usando: los 
curanderos basan su técnica en conocimientos deri­
vados de esas fuentes, a veces con bastante éxito. 
Este m aridaje técnica-ciencia es producto del Re­
nacimiento.

Tecnología es el conjunto de conocimientos or­
ganizados que perm iten la producción y comercia­
lización de bienes y servicios. Por comercializa­
ción no entiendo el concepto capitalista de m erca­
do, sino más bien el que podría tener en una eco­
nomía socialista, en el sentido de distribuir a con­
sumidores, no necesariamente en un intercambio 
monetario. La tecnología no se agota en la produc­
ción; nadie diseña tecnología para producir sola­
mente. Lo hace porque ese producto va a ser usado. 
Los científicos tienen propensión a pensar que basta

desarrollar una tecnología a nivel de laboratorio 
para que la sociedad la acepte, pero esa tecnología 
adquiere existencia en el contexto social cuando 
los productos, bienes y servicios son usados por 
alguien.

En la definición de tecnología, al decir "cono­
cimientos organizados" no estoy hablando de co­
nocimientos científicos, exclusivamente. No toda 
tecnología requiere conocimientos científicos. Hay 
im portantísim as tecnologías cuyo conocimiento es 
empírico, tradicional, producto de la m era obser­
vación, y no necesariam ente científico-técnico. Voy 
a dar dos ejemplos extrem os y uno intermedio.

Un caso donde toda la tecnología de producción 
es científica es la microelectrónica, una típica ac­
tividad cuya tecnología ha nacido del desarrollo 
científico-técnico hecho explícitam ente. Otro ejem ­
plo extremo: la tecnología utilizada por la gastro­
nomía no es producto de investigación científica. 
Esto nos conduce a los niveles intermedios, donde 
las tecnologías son mezcla de conocimientos, como 
la forja, la soldadura, etcétera. La tendencia natural 
es, por supuesto, cientifizar la tecnología, pero es 
im portante darse cuenta que hay territorios enor­
mes que no están cubiertos por el conocimiento 
científico. En la etapa de producción las tecnologías 
están mucho más desarrolladas que en la com er­
cialización o uso, ya que las ciencias sociales están 
retrasadas con respecto a las ciencias naturales.

Introducir la tecnología en la sociedad va más 
allá que producir ciencia y técnica; va a crear una 
conciencia lecnologizada, a tecnologizar la sociedad. 
La tecnología es un producto social, hay sociedades 
que acumulan capital tecnológico en su seno. La 
industria pesada alemana no está solamente en las 
m áquinas o en los laboratorios, está tam bién en la 
tradición que en industria pesada tienen los ale­
manes. Esto explica por qué Alemania ha tenido 
siempre una gran ventaja sobre países con una 
conciencia tecnológica mucho menor, como Francia. 
No se puede hacer tecnología por decreto: los rusos 
tienen ejemplos de sobra.

Ahora bien, hay que ver cuál es el papel que 
juega la tecnología dentro del circuito económico 
internacional. En m ayor o m enor grado, la tecno­
logía se comporta como una mercancía, tiene un 
valor de cambio y se compra y se vende (también 
se importa, se exporta, se roba, se secuestra, se 
guarda, se deposita, se acumula). Esto no es más 
que una trivialidad, pero en el tratam iento del pro­
blema en los planes de desarrollo se olvida que la 
condición de mercancía, en una economía de mer-
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cado, es inheren te  a la tecnología. U na m ercancía 
m uy im portan te, como se ha visto en los últim os 
años, tan to  en el volum en de royalties que pagan 
nuestros países dependientes a los países centrales, 
como tam bién  por el volum en to tal de comercio 
que hay en tre  los países centrales.

Hay que m eterse bien en  la cabeza este carác­
te r de m ercancía que tiene la tecnología. Se sigue 
hablando de transferencia de tecnología, cuando en 
realidad  lo que ex iste es comercio de tecnología, 
se en trega contra pago. Y uno de los insum os de 
esta m ercancía, no el único y en algunos casos ni 
siquiera el m ás im portante, es el conocim iento 
científico.

La situación m undial m uestra una división del 
m undo en tre  quienes poseen tecnología y quienes 
no, en tre  quienes la producen y  quienes la consu­
men, en tre  exportadores e im portadores, hay una 
verdadera división in ternacional del trabajo , un  
creciente predom inio estratégico de los productores 
sobre los consum idores. El problem a no es lograr la 
autonom ía, a nivel tecnológico, sino la autarquía, 
la capacidad de decisión propia.

En el caso de un  país como la A rgentina, lo 
prim ero que hay que hacer es conocer el flujo de 
tecnología que recorre el circuito económico. Saber 
qué tecnologías se utilizan, cuáles son im portadas, 
de dónde, en qué condiciones, qué se produce local­
m ente, etcétera. Ésta es la razón de la creación 
de los registros de tecnología, registros de com er­
cialización de tecnología, creados desde hace un 
año, donde es obligatorio reg istra r todo contrato 
de tecnología. Cada tecnología que se in troduce en 
la A rgentina debe ser reg istrada y eventualm ente 
aprobada. Esto va a perm itir fo rm ar un  archivo de 
tecnologías y vam os a saber cuánto nos cuesta, 
para  qué nos sirve, quién la usa, cómo se in tro ­
duce: m ientras no tengam os ese conocim iento v a­
mos a estar desarm ados.

Los países productores han  logrado im poner en 
el m undo un  sistem a de cap tu ra de m ercados m e­
d ian te el m ecanism o de las paienies. Eso explica 
algo m uy curioso, que países como P araguay  y 
A lem ania tengan el mismo sistem a de patentes. 
Hacia 1886 se estableció la Convención de París, a 
la que todos los países se fueron adhiriendo. La 
Convención establece un  sistem a in ternacional co­
m ún de patentam iento , que es m uy favorable a los 
países productores de tecnología y es un  mecanismo 
legal de cap tu ra  de mercados. A hora hay  una serie 
de reacciones contra la Convención, en especial en 
A m érica Latina. Uno de los opositores es el Grupo 
Andino (que ha realizado una serie de estudios 
m uy im portantes) y el otro es Brasil. B rasil ha sa­
cado un a  nueva ley de paten tes que, hasta  donde 
yo conozco, es la ley más avanzada y m ás inde­
pendien te que se ha dictado en A m érica Latina. 
En la A rgentina quisimos hacer una reform a a la 
ley de paten tes del tipo de lo que después resultó 
ser la ley brasileña, pero no la logramos pasar, 
quedó paralizada.

El conocim iento del flujo de tecnología es el 
p rim er requisito  de una política tecnológica, otro 
es el m ecanismo de paten tes y  luego están las po­
líticas arancelarias, cam biarías, etcétera. En el m un­
do periférico estamos, a nivel tecnológico, como en 
la p rim era etapa de sustitución de im portaciones. 
P a ra  el desarrollo de una tecnología propia es ne­
cesaria la protección aduanera.

Si no modificamos las leyes de juego es ilu ­
sorio p lan tearse que podamos desarrollar tecnolo­
gía propia. Es m ucho m ás fácil im portar que crear 
en el país. Rom per con la dependencia tecnológica 
no depende solam ente del desarrollo de laborato­
rios y la form ación de científicos, es un  ám bito de 
decisiones políticas.

Si la tecnología es una m ercancía m ás del sis­
tem a, toda nación debe asp irar a tener poder de 
decisión en m ateria  tecnológica: el objetivo p ri­
m ordial de una política tecnológica es alcanzar ca­
pacidad de decisión, autónom a, poder m anejar 
nuestra  tecnología al servicio de nuestros propios

planes, de nuestros intereses, deseos y voluntades 
y no al servicio de otros. U na política tecnológica 
es un  conjunto de m edidas, legales, financieras, ad ­
m inistrativas, etcétera, in tegradas al conjunto de 
la política económica del país. La veo m ás como 
com ponente de la política económica que de o tra  
política.

Una m edida esencial es la creación de una  Di­
rección Nacional de Comercio y Tecnología, que es 
donde vam os a ap render a m aneja r esta m ercancía. 
Esta Dirección deberá esta r en el M inisterio de 
Economía, es evidente. Aclaro que estoy hablando 
de tecnologías de producción, no de tecnologías es­
pecíficas como las de la salud, la vivienda, la ed u ­
cación, que son instrum entos de o tras políticas. 
Estoy hablando de lo que generalm ente en tiende 
la gente cuando se re fiere  a la dependencia tec­
nológica.

La política tecnológica es un elem ento m ás de 
la política económica, que debe coordinarse con 
la política arancelaria, la política cam biaría, la po­
lítica de industrialización, de sustitución de im por­
taciones. Y si conocemos el flujo real de tecnología, 
podemos regularlo  en función de los objetivos po ­
líticos.

La política científica, de acuerdo con la defi­
nición an terio r de ciencia, yo d iría que se relaciona 
más con la política cu ltu ra l y por sí m ism a tiene 
justificación. C uánto se le va a dedicar depende de 
los objetivos que la sociedad se haya fijado. Como 
en la tecnología hay una participación cada vez 
m ayor del insum o científico, es necesario conectar 
la política científica con la tecnológica. La política 
científica debe producir conocimientos que la po­
lítica tecnológica pueda utilizar. El problem a es 
encon trar canales de comunicación, que son socia­
les. Y aquí volvemos al tem a de la conciencia 
de los partícipes del proceso, a la existencia de 
una conciencia científica y tecnológica en la so­
ciedad. P ara  esto no hay n inguna receta mágica.

Varsavsky

M adurez o piratería
Inició su vida científica en 1943, en el la­

boratorio de investigaciones radiotécnicas que 
Philips organizó en Buenos Aires cuando su 
sede holandesa fue ocupada por los alemanes 
(y que desorganizó al terminar la guerra). De 
la ciencia aplicada pasó a actividades teóricas 
hasta que en 1961, creyendo contar con su base 
científica, comenzó a tratar de utilizarla en 
problemas de la realidad nacional, con el grupo 
de Economía Matemática en el Instituto de 
Cálculo de la Facultad de Ciencias Exactas de 
Buenos Aires.

Hay un  cierto “estilo” predom inante de cien­
cia y  tecnología, la “m odernización” o copia de lo 
que hacen los países “desarrollados”, que im pide 
la independencia económica o al menos la dificulta 
mucho. La política im perialista en A m érica L atina 
tra ta  de favorecer ese estilo científico “desarrollis- 
ta ”, como es natu ral. Por desgracia, los pocos go­
biernos de izquierda no han  aclarado aún sus ideas 
al respecto y, siguiendo el ejem plo URSS, dejan  
el campo libre a esa tendencia. Esto ocurre porque 
la ciencia actual no ha sido adecuadam ente des­
m itificada y  todavía se la contem pla, en los círcu­
los políticos e intelectuales, como algo superior, 
indiscutible, un iversal y neutro  ideológicam ente.

La situación actual del desarrollo científico y 
tecnológico argentino es coherente con la com pleta 
colonización cu ltura l de nuestras ciudades: una
im itación pasable de lo que se hace en los centros 
m undiales de m ayor prestigio. Medidos con la vara 
de los países dom inantes, estam os alcanzando la 
m adurez en ciencia y tecnología. Pero en unidades



de utilidad para la liberación y  la construcción del 
socialismo el balance es m uy negativo. Ejemplo: 
en una reciente encuesta en tre todos los investi­
gadores rentados por el Consejo Nacional de In ­
vestigación Científica y Tecnológica, el 42% se de­
claró dispuesto a em igrar si no se les pagaba mejor. 
Por cierto, no estamos libres tampoco de piraterías 
técnico-ideológicas, como el gran “show” científico 
que, con verdadero espíritu  em presarial, se está 
m ontando con auxilio del Club de Roma, la F un­
dación Bariloche, etcétera, para que pensemos en 
las probabilidades de un  apocalipsis demográfico 
contam inante, en vez de ocuparnos de la construc­
ción del socialismo, que de paso resolverá tam bién 
el otro problema. Pero de estos pecados no está 
libre ningún país.

La política científica del gobierno peronista
presentó pocos éxitos y  muchos errores, algunos 
grandes. El caso Richter, el “sabio atómico” pro­
tegido personalm ente por Perón, no tiene disculpa 
posible. Docenas de pseudos-sabios alemanes, aus­
tríacos, rumanos, etcétera, encontraron refugio aquí 
después de la guerra, con los resultados previsi­
bles, am parados por la fe de nuestros m ilitares en 
la superioridad germánica. A nivel tecnológico 
(aviación, radio, etcétera), algunos de estos im por­
tados resultaron útiles. A cambio de Richter, la 
influencia cultural norteam ericana consiguió que 
se creara la Comisión Nacional de Energía Atómica.

Aramburu dio el gran impulso modernizante, 
creando el INTA, el INTI y el CNICT y apoyando 
la investigación en las universidades. En ciencia 
se dio todo el poder al Prem io Nobel Houssay y el 
cientificismo triunfó casi sin dar batalla. Frondizi 
m antuvo esta situación.

En la actualidad, el Centro de Planificación 
M atemática parte de observar que, en tre los dis­
tintos frentes en lucha para la construcción del 
socialismo, hay uno que se ha descuidado por de­
más: la preparación de lo que podría llam arse un 
anteproyecto socialista para Argentina, no para 
enseñarle al pueblo cómo tendrá que vivir, sino 
para prever las dificultades prácticas (por ejem ­
plo, cómo lograr una verdadera participación po­
pular en la definición de objetivos y uso de re ­
cursos) y prepararnos para enfrentarlas. Creemos 
que esa tarea será ú til para la prédica del socia­
lismo, para la educación de sus m ilitantes y para 
evitar muchos de los errores usuales en la etapa 
de transición. Políticamente, buscamos la concre­
ción de un frente de izquierdas cristianas, m ar- 
xistas y peronistas.

Abrales

Sistema científico y poder
Egresado de la UNBA con el título de inge­

niero, especializado en el Centre National de 
la Recherche Scientifique en tecnología de 
componentes electrónicos, Héctor Abrales 
—tras proseguir sus investigaciones en Chile— 
es actualmente miembro del plantel de aseso­
res de la revista "Ciencia Nueva" y del Con­
sejo Tecnológico del Movimiento Nacional Jus- 
ticialisla.

A partir de la revolución industrial pero, en 
particular, a partir de la década del 30, la ciencia 
deja de ser una actividad supuestam ente acadé­
mica para pasar a ser un instrum ento utilizado 
por los que poseen el poder. La ciencia no se re ­
duce a la adquisición de conocimientos generales 
sobre la naturaleza sino que implica una capacidad 
de transformación de ésta, una capacidad de con­
vertirse en tecnología, un instrum ento de poder 
im portante. Probablem ente, el cambio cualitativo 
más im portante que se haya producido desde este

punto de vista sea el Proyecto M anhattan (la fabri­
cación de la bomba atómica). Participaron en él 
15.000 científicos y 300.000 técnicos. Costó 2.000 
millones de dólares. Aquí se dem ostró que la dis­
tancia que separa un conocimiento científico de 
su utilización técnica puede acortarse tanto  como 
se quiera en la m edida en que uno disponga de los 
recursos hum anos y m ateriales necesarios.

Todo el sistema científico tiene una dependen­
cia directa del proyecto socio-político del país don­
de se establece. A parentem ente los científicos con­
servan cierto grado de libertad para elegir los te­
mas de trabajo, pero de hecho están condicionados 
por la cantidad de recursos que se dedican a esos 
temas, a p a rtir de criterios políticos. No se tra ta  de 
caer en la grosería estalinista de asociar desarro­
llos científicos particulares a los problem as ideo­
lógicos; lo que se asocia es el sistem a científico 
to tal al proyecto político. Esto explica la h ipertro­
fia to tal de las ciencias físicas respecto al resto 
de las ciencia sociales. Las ciencias físicas son las 
que dan un dominio más inm ediato de la na tu ­
raleza y  las que inciden de modo más directo en 
la eficiencia del sistema productivo y  en la capa­
cidad de desarrollo de los sistemas bélico-defensi- 
vos. En Estados Unidos esta dependencia del de­
sarrollo científico del poder político se m anifiesta 
a través del llamado complejo universitario-m litar- 
industrial, donde los tres niveles están interelacio- 
nados, condicionando la tem ática y línea de desa­
rrollo de toda la actividad científica.

La situación argentina es, en líneas generales, 
sim ilar a la del resto de América Latina. No hay 
sistemas científicos, sino un conjunto de activida­
des coexistentes, que se desarrollan en form a bas­
tante azarosa, sin planificación ni una integración 
mínima. En realidad, es un desarrollo reflejo, a 
p artir del reflejo cultural de los países modelos, 
no integrada al cuerpo social, sin vinculación con 
la realidad nacional. Esto produce una distorsión 
progresiva de todas estas actividades. A diferencia 
de lo que ocurre en los países centrales, no hay 
capacidad de transferencia de los resultados cien­
tíficos a la actividad productiva.

En forma bastante resumida, las características 
de la investigación científica en América Latina 
son las siguientes: están dirigidas por un reducido 
grupo más preocupado por sus vinculaciones in te r­
nacionales que por su actividad en el país; tienden 
a consolidar nuestra dependencia cultural, ya que 
adhieren y alientan los mitos de un modelo de 
sociedad tecnocrática y consumista; tam bién aum en­
ta nuestra dependencia tecnológica, ya que sirve 
de apoyo para la introducción masiva e indiscri­
m inada de tecnología; obviamente, sus siempre es­
casos recursos se distribuyen en forma totalm ente 
arb itraria y, por otra parte, su sometimiento a las 
ciencia de los países centrales les impide toda crea­
tividad inspirada en la realidad nacional.

Un sistema científico nacional sólo puede for­
m ularse dentro de un proceso de liberación política, 
económica y cultural. Su objetivo debe ser rom per 
la sujeción científica y tecnológica y tender a la 
autonomía, inspirándose en nuestra realidad. Debe 
ser un sistema integrado y coherente y, obviamente, 
poseer el m ejor nivel científico posible. Sus in te­
grantes deben moverse en función de motivaciones 
nacionales. El trabajo no debe perseguir la origi­
nalidad; el grueso de la actividad científica tendrá 
función de adaptación. No se tra ta  de em pezar des­
de cero, sino de redefinir el desarrollo científico y 
tecnológico efectuado en el resto del mundo, adap­
tándolo a las necesidades nacionales.

No necesariamente, el redefinir el desarrollo 
científico y tecnológico en función de las necesi­
dades nacionales significa toda una tarea adapta- 
tiva, cuya creatividad no es m enor que la exigida 
por las investigaciones originales más sofisticadas. 
La investigación básica no puede estar ausente pues 
es una condición necesaria de la fecundidad del 
sistema científico-tecnológico. Pero debe estar cla-
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ram en te  in tegrada en un  proyecto in tegral, cuyos 
objetivos están  definidos desde una perspectiva po­
lítica nacional y liberadora.

Y quisiera ag regar algo m ás: la investigación 
científica m e parece inseparable de la docencia. 
No podemos p lan tearnos un  desarrollo  científico 
nacional sin capacitar, al m ismo tiem po, a la gente 
que ha de protagonizarlo.

A pesar de lo m anifestado en el 29 P lan  Q uin­
quenal que, por razones dem asiado conocidas no 
logró im plem entarse, el peronismo tuvo m ás una 
política tecnológica que una política científica. A 
nivel de política científica, un  hito fundam ental es 
la creación de la Comisión N acional de Energía 
Atómica. Fue im portantísim o, tam bién, el gran im ­
pulso que recibió la educación técnica, una verd a­
dera innovación de fondo con respecto a la ense­
ñanza tradicional, la creación de escuelas-fábrica, 
la U niversidad O brera, la Comisión Nacional de 
A prendizaje y O rientación Profesional. Hubo un 
gran aum ento  de la activ idad esta ta l en el campo 
tecnológico, fundam entalm ente a través de las em ­
presas de servicios públicos y  las industrias bási­
cas nacionalizadas (IAME, DINIE, SOMISA, e tcé­
tera). P or el contrario, la participación de las u n i­
versidades fue m uy reducida.

El 14 de ju lio  de 1972 se creó el Consejo Tec­
nológico por indicación del general Perón. Tiene 
una función específica dentro  del M ovim iento: e la ­
borar los fundam entos de las m edidas de gobierno 
que h ab rá  que adop tar para  la construcción del 
socialismo nacional, es decir por la construcción de 
una nación socialm ente justa, económ icam ente li­
b re y  políticam ente soberana. El Consejo nuclea 
especialistas en diversos tem as, traba jando  coordi- 
nam ente en sus áreas específicas, en equipos in te r­
disciplinarios.

El Consejo no agota la m ilitancia, es sólo un 
fren te  del M ovimiento. Se tra ta  de que la gente se 
in tegre a otros niveles del M ovimiento. El com pro­
miso del in telectual debe ser integral, insertado en 
el m ovim iento de liberación nacional.

Herrera

Un instrumento 
del cambio

Director del muy importante proyecto lati­
noamericano de modelo mundial que está rea­
lizando la Fundación Bariloche (como modelo 
alternativo al preparado para el Club de Roma 
por un grupo del MIT dirigido por Dennis 
Meadows), Amílcar O. Herrera fue profesor en 
la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de 
la Universidad de Buenos Aires, en la Facul­
tad de Ciencias Físicas y Matemáticas y  en el 
Instituto de Estudios Internacionales de la 
Universidad de Chile, y vicepresidente del Ins­
tituto Nacional de Geología y Minería de la 
República Argentina. Ha publicado numerosos 
artículos —uno de los cuales, sobre el proyecto 
latinoamericano de modelo mundial, irá en la 
próxima VÍSPERA— y, en 1964, un libro sobre 
"Los recursos minerales de América Latina".

A unque a esta a ltu ra  debería ser innecesario 
repetirlo , la ciencia, como toda actividad hum ana, 
se elabora dentro  de un contexto social, por el cual 
está determ inada. La actividad científica no es in ­
dependiente, la ciencia no es el motor del cambio 
o del desarrollo, como se sostiene con m ucha fre ­
cuencia, sino sólo un  instrumento del mismo. El 
uso efectivo de la ciencia en beneficio de la com u­
nidad depende de condiciones políticas que la cien­
cia m ism a no puede crear. En nuestros países, por

ejem plo, el atraso  científico no es una de las cau ­
sas del subdesarrollo, sino una de sus consecuen­
cias. Si no se tiene en cuenta esta relación d e te r­
m inante en tre  sociedad y sistem as científicos, cua l­
qu ier planificación del desarrollo  de la ciencia con 
m iras a convertirlas en un  efectivo instrum ento  de 
progreso y transform ación social está condenada al 
fracaso.

La ciencia m oderna es el instrum ento  m ás 
efectivo creado por el hom bre para  su liberación 
a través de la com prensión y el pleno dom inio del 
medio am biente, pero tam bién  es uno de los más 
poderosos instrum entos de poder, tan to  político co­
mo económico. El nuevo ca rác ter de la dependen­
cia hace que la superioridad científica y tecnoló­
gica de los países desarrollados, nuevo y  su til in s­
trum ento  de dom inación, esté generando una nueva 
form a de división in ternacional del trabajo .

En A m érica Latina, la creación de una capa­
cidad científica y tecnológica de alto  nivel es una 
de las condiciones esenciales p ara  lograr la supe­
ración de la estruc tu ra  del a traso  y  de la relación 
de dependencia que es, a la vez, su causa y  efecto. 
P ara  los científicos del T ercer Mundo, la aplicación 
de la ciencia a la superación del subdesarrollo  re ­
presen ta uno de los desafíos m orales e in te lectua­
les más grandes de la historia. Su enfren tam iento  
decidido y consciente puede volver a dar al hom bre 
de ciencia el papel liberador que tuvo en los co­
mienzos de la revolución científica.

¿Cómo caracterizar la situación latinoam ericana?
P ara  em pezar, el escaso volumen de investiga­

ción: A m érica L atina inv ierte  el 0,2% del PNB en 
ID (Investigación y  Desarrollo), alrededor de 200 
m illones de dólares. P a ra  d ar u n  punto  de com pa­
ración con los países desarrollados, tenem os que 
un solo país, Canadá, dedicó en 1968 430 m illones 
de dólares a ID, m ás del doble que toda nuestra  
región. USA invirtió  17.500 millones.

O tra característica es la casi total desconexión 
entre la ID y la problemática socio-económica local.
Los sistem as científicos de las grandes potencias 
traba jan  al servicio de sus objetivos nacionales. 
En A m érica L atina, por el contrario, gran  p arte  de 
la activ idad científica está condicionada d irecta  o 
ind irectam ente por las líneas de investigación que 
se siguen en los países m ás adelantados, en p a r ti­
cu lar los EE.UU. Las razones para  que eso suceda 
son fáciles de ver. El resultado es que gran  parte  
de la escasa capacidad científica de A m érica L a­
tina está dedicada a producir para  un  sistem a su- 
pranacional que poco tiene que v er con las nece­
sidades de la región. P or supuesto que las^ causas 
de la alienación del sistem a científico están  p ro ­
fundam ente insertas en los factores políticos, so­
ciales y  económicos condicionantes del subdesarro­
llo. La ayuda ex terna es deform ante, porque nues­
tros países carecen del tipo de m etas y  objetivos 
socio-económicos explícitos que generan investiga­
ción científica; esa ayuda no hace m ás que con­
trib u ir a una deform ación ya existente.

Tam bién es un  problem a im portan te la defor­
mación de la estructura interna de los sistemas de 
ID. La investigación básica insum e un  porcentaje 
desproporcionado de los recursos totales disponi­
bles, en relación con la investigación aplicada. Co­
mo la investigación básica está casi to talm ente 
desconectada de la problem ática local, no existe 
prácticam ente n inguna interacción en tre  los sub­
sistem as de investigación básica y de investigación 
aplicada. Como consecuencia, los escasos centros de 
investigación básica que alcanzan u n  alto nivel de 
calidad se desarrollan como enclaves m ás o menos 
aislados que no alcanzan a estim ular el resto de la 
ID local.

G eneralm ente se señalan como determ inantes 
obstáculos principalm ente pasivos, tales como h e­
rencia cultural, escasez de recursos hum anos, es­
tru c tu ra  del sistem a productivo, etcétera. En mi 
opinión esos obstáculos no son pasivos sino aciivos, 
determ inados por una estruc tu ra  del atraso en gran
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parte condicionada por el modo de inserción de esos 
países en el sistema internacional; el atraso cien­
tífico es una consecuencia necesaria de la estruc­
tu ra  económica y  social.

Los países subdesarrollados tienen una política 
científica. La dificultad en reconocerlo radica en 
que generalm ente no se sabe o no se quiere dis­
tinguir entre política científica explícita y política 
científica implícita. La política explícita es la po­
lítica oficial, expresada en leyes, reglam entos y 
estatutos, en los planes de desarrollo, declaraciones 
gubernam entales, etcétera. La im plícita es la que 
realm ente determ ina el papel de la ciencia de la 
sociedad, es mucho más difícil de identificar, por­
que carece de estructuración formal; expresa la 
dem anda efectiva, científica y tecnológica del pro­
yecto nacional vigente en cada país. Estas políticas 
no son necesariam ente contradictorias, pero las di­
vergencias pueden adquirir carácter crítico.

Por proyecto nacional entiendo el conjunto de 
objetivos, el modelo de país al que aspiran las cla­
ses o los sectores sociales que tienen el control eco­
nómico y político de la comunidad, un conjunto de 
objetivos concretos concebidos por tm a clase d iri­
gente con poder apto para articularlos e implemen- 
tarlos. No se tra ta  de lo que se denomina vaga­
m ente aspiraciones nacionales o ideal nacionales. 
Con respecto a los sistemas de ID, el proyecto na­
cional les impone una dem anda concreta.

El deterioro continuo de la situación econó­
mica y social de los países de la región hace evi­
dente que, pese a las modificaciones introducidas, 
los viejos proyectos nacionales han llegado al lí­
m ite de sus posibilidades: por otra parte, la p re ­
sión cada vez más violenta de las masas populares 
exige un  cambio radical del sistema. Las oligar­
quías dom inantes recurren entonces a dos tipos de 
acción, complementarias: refuerzan el aparato po­
lítico de dominación y tra tan  de corregir las fallas 
más evidentes del sistema para corregir su de­
rrum be total. La ciencia cumple un  doble papel: 
es usada como fachada que da apariencia de “pro­
gresismo” o modernización y como herramienta que 
perm ite resolver los problemas m ateriales más u r­
gentes, exhibida como panacea universal, capaz de 
corregir todos los males del subdesarrollo.

Comienza una política de apoyo formal a la 
ciencia, traducida en la aprobación de leyes de 
fomento a la actividad científica, pedidos de co­
laboración a organismos internacionales, continuo 
elogio verbal de la “ciencia como motor de pro­
greso” y creación de organismos para organizaría y 
planificarla, la política explícita. La política im plí­
cita, la verdaderam ente en acción, es bien distinta. 
El objetivo no es crear sistemas de ID capaces de 
dar verdadera autonomía científica a los países de 
la región, sino construir aparatos científicos tec­
nológicos que se lim iten a cubrir las reducidas ne­
cesidades del sistema, sin cuestionar sus supuestos 
fundamentales.

Lo que sucede es que los centros científicos 
más o menos autónomos, en especial los universi­
tarios, se convierten rápidam ente en peligrosos nú­
cleos de discusión que ponen en duda los valores 
fundam entales del orden vigente, actitud crítica que 
generalm ente no tiene otro origen que la libre dis­
cusión de ideas en un ambiente de objetividad 
científica. Los sectores dominantes responden con 
la aplicación de un aparato represivo que se tra ­
duce en trabas a la libre expresión de las ideas, 
persecución ideológica, selección de profesores por 
su acatam iento al régimen más que por su idonei­
dad intelectual, etcétera. El resultado es que la es­
tructura científica, sometida a un régimen incom­
patible con la genuina creación intelectual, se de­
grada hasta volverse incapaz de satisfacer aún la 
lim itada dem anda de un sistema esencial estático, 
que sólo aspira a m antener lo que tiene.

La contradicción entre las políticas científicas 
explícitas e implícitas aparece cuando los proyec­
tos nacionales entran en crisis, cuando los grupos

sociales que los originaron conservan todavía gran 
parte  del poder político y económico pero han per­
dido la capacidad de obtener el consenso del resto 
de la sociedad. Expresan la divergencia existente 
en tre un proyecto nacional ya caduco y sostenido 
tan  sólo por la fuerza y las aspiraciones del resto 
de la sociedad que buscan concretarse en un nuevo 
proyecto nacional.

Kaplan

Siempre hay política 
científica

Doctor en Derecho y Ciencias Sociales, es­
pecializado en Ciencia Política, docente en va­
rios centros de estudios (entre los cuales la 
FLACSO), autor de "Economía y Política del 
Petróleo Argentino", "La formación del Esta­
do Nacional en América Latina", "Aspectos 
políticos de la planificación en América Lati­
na", Marcos Kaplan investiga para el Depar­
tamento de Sociología de la Fundación Bari- 
loche, enseña Derecho de la Integración Lati­
noamericana en la Universidad de la Plata, 
prepara su nuevo libro sobre —precisamente— 
"Estructuras de poder y política científica: el 
caso de América Latina".

En las ciencias sociales hay tem as de moda, o 
por lo menos con estas características. De cualquier 
m anera, se refieren siempre a cuestiones im por­
tantes y expresan problemas reales y significativos. 
Después de los problemas del crecimiento econó­
mico, las teorías del desarrollo, la dependencia ex­
terna, la urbanización, la m arginalidad, el desarro­
llo regional, ahora aparece el problem a de la polí­
tica científica. Refleja la incidencia de un fenó­
meno de escala universal, un  fenómeno de civili­
zación: m ientras en toda la anterior historia h u ­
m ana la ciencia era una variable netam ente de­
pendiente, en estos momentos se configura como 
una instancia relativam ente autónom a y con una 
gran capacidad de retroacción. De hecho ningún 
país, sea capitalista o socialista, puede ignorar todo 
lo que implica, a nivel de desarrollo económico, 
satisfacción de necesidades sociales, poder político 
interno y capacidad de autonom ía y de acción en 
el plano internacional, o la posesión de un sistema 
científico autónomo y creativo, al servicio de los 
grupos dom inantes internos, del Estado nacional y, 
consecuentemente, de las sociedades nacionales. En 
América Latina se ha comenzado a percibir ese 
hecho, ante todo de m anera negativa: la brecha 
tecnológica es parte de una brecha más amplia que 
tiende a agrandarse. Al principio en forma m ino­
ritaria  y ahora con una difusión mayor, los grupos 
sociales y políticos más significativos empiezan a 
tener una conciencia m ayor del hecho de que si 
no se es capaz de tener ciencia y tecnología re la­
tivam ente autónomas hay que renunciar a un pro­
yecto nacional independiente.

Un problema que aparece de inmediato, que 
es m undial pero que se da con mucha más claridad 
en América Latina es que, a pesar de la im por­
tancia del fenómeno científico, los instrumentos 
teóricos y metodológicos para el análisis de la re ­
lación entre ciencia y tecnología con la sociedad 
y los procesos de cambio están bastante atrasados.

En las últim as décadas han aparecido dos fe­
nómenos. Ante todo el problem a de la política cien­
tífica, de qué m anera la estructura de poder y 
particularm ente el Estado pueden promover u obs­
taculizar el desarrollo de la ciencia y la tecnología 
dentro de la sociedad nacional. En segundo lugar, 
la aparición gradual de ramas de las ciencias so-



cíales que com ienzan a preocuparse de este fenó­
m eno específico. Recién em piezan a aparecer una 
h istoria de la ciencia, una economía de la ciencia, 
una sociología de la ciencia y finalm ente una cien­
cia política de la ciencia y la tecnología, con la 
aspiración de converger a lo que se está llam ando 
la ciencia de las ciencias, una disciplina científica 
específica que se ocuparía del problem a de la cien­
cia como objeto.

U n problem a im portan te es que com ienza a 
rom perse, aunque con m uchas dificultades, la b re ­
cha en tre  los que hacen ciencias exactas y n a tu ­
rales y los que hacen ciencias sociales. Ha habido 
un  doble divorcio. Los científicos de las ciencias 
exactas y naturales suponían que lo sabían todo 
respecto a su propia práctica y m uy tard íam ente 
com ienzan a descubrir que ellos hacen ciencia no 
tan  independientem ente como suponían, sino que 
están  fuertem ente  condicionados por el tipo de so­
ciedad en que se encuentran . M uchas veces su te n ­
dencia n a tu ra l es com enzar a hab lar de lo que es 
propio de las ciencias sociales, suponiendo que lo 
que funciona en el otro campo los autoriza a in- 
cursionar en un campo específicam ente social. A 

I la inversa, los científicos sociales tra ta n  de in tro ­
ducir en sus análisis la instancia de la ciencia y la 
tecnología, pero sin ten er todavía los instrum entos 
teóricos o metodológicos adecuados.

Le preguntam os: el fenómeno in teresan te que 
se observa en la A rgentina es que casi toda la 
gente que se ocupa del tem a tiene una form ación 
de ciencias exactas y naturales. Pienso en Oteiza 
que es ingeniero, H errera  que es geólogo, Sábato 
que es físico, V arsavky m atem ático, y muchos otros. 
Vos, como alguien que viene de las ciencias so­
ciales, sos un a  excepción.

Posiblem ente los científicos del otro campo que 
com ienzan a ocuparse de la política científica sean 
los que por d istin tas razones, algunas de tipo p e r­
sonal y o tras de un  alcance social y político más 
amplio, han  em pezado a com prender que su propia 
activ idad no tiene horizontes si no está relacionada 
con la ap ertu ra  de perspectivas m ucho más am ­
plias, a escala de sociedad nacional, de Am érica 
Latina, del T ercer M undo o incluso del mundo. 
El aspecto del problem a que a m í m e in teresa más, 
por vocación y form ación profesional, es precisa­
m ente la dimensión política, que es la más inex ­
plorada. En los países desarrollados ha comenzado 
a ser considerada, pero a un nivel bastan te  des­
criptivo. Hay un  enorm e campo a explorar res­
pecto a las relaciones en tre  ciencia y estructuras 
de poder y  procesos de decisión en las sociedades 
nacionales y en el sistem a internacional. La legi­
tim idad de este enfoque está dado por el propio 
térm ino que se usa: cuando se habla de política 
científica hay  que pensar ante todo en política. La 
ciencia no se hace en el vacío. No solam ente se 
hace dentro  de una sociedad sino que, además, el 
modo como se genera, se d istribuye y se usa el 
poder en una sociedad influye, directa o ind irec­
tam ente, en lo que hace a la práctica científica en 
general, pero m ucho más concretam ente en lo que 
se refiere a políticas científicas.

Siem pre hay  política científica. R enunciar al 
desarrollo autónom o de la ciencia y la tecnología 
es una decisión política, de inspiración política y 
que tiene consecuencias políticas m uy definidas y 
concretas. Una línea de investigación m uy im por­
tan te  para  cualquier país de Am érica L atina es 
in troducir la consideración de las variables políti­
cas, qué actores políticos, dentro  de qué estruc tu ­
ras, a través de qué procesos, con qué instrum entos 
desarrollan  actividades, adoptan decisiones y las 
im plem entan, que puedan tener algo que ver con 
la ciencia y  la tecnología.

La cuestión es analizar cuáles son los actores 
políticos fundam entales, cuáles son sus intereses 
básicos, qué estra teg ia y qué táctica elaboran para 
satisfacerlos, para  solucionar los conflictos que 
puedan ten er con otros actores y o tras clases so­

ciales y cómo perciben ellos la problem ática de la 
ciencia y la tecnología en función de sus intereses. 
El trasfondo está determ inado por qué modelo de 
desarrollo aceptan y qué tipo de sociedad aspiran 
a m antener, m odificar o a transform ar. En la A r­
gentina, los principales grupos sociales y fuerzas 
políticas se han preocupado m uy poco del p rob le­
m a científico. Sólo recien tem ente el problem a em ­
pieza a aparecer en m anifestaciones ideológicas o 
políticas, pero mi im presión es que es p arte  de 
una retórica, m ás que de una voluntad  deliberada 
tend ien te a ser concretada en hechos.

En el proyecto nacional de la generación del 80 
había una conciencia refleja, por efecto de dem os­
tración de los modelos europeos, de que ten er cien­
cia y tecnología era  im portante, pero de m anera 
explícita se suponía que toda la necesaria podía 
im portarse. Los supuestos de la sociedad que el 
modelo se proponía desarro llar im plicaban todos 
los obstáculos que im pedían la posibilidad de crear 
ciencia y tecnología autónom as. Lo in teresan te  es 
que los partidos y m ovim ientos políticos que cues­
tionaban el proyecto de la generación del 80 y el 
régim en oligárquico, como es el caso de los radi­
cales, se desin teresan olím picam ente de problem a. 
La Reform a de Córdoba, por ejem plo, se da casi 
espontáneam ente y el gobierno radical la apoya a 
posteriori; no la fom enta ni prom ueve, la tom a co­
mo un  hecho consum ado y la u tiliza políticam ente. 
El segundo ciclo oligárquico, la Década Infame del 
30 al 43, retom a y profundiza la situación original.

Del 43 en adelante, estam os en uno de los p u n ­
tos más débiles de la experiencia peronista. Se 
pueden reconocer aspectos positivos del gobierno 
peronista en cuanto a p rim er ascenso de masas, 
p rim er in tento  de participación de las m asas po­
pulares, sobre todo los trabajadores urbanos, en 
un in tento  de m odificación de la sociedad argen ­
tina. Pero todo lo referido a cultura, ideología, 
ciencia y tecnología, el balance no es satisfactorio. 
Por la propia naturaleza del régim en, el problem a 
no in teresaba centralm ente. Se pueden reconocer 
aspectos positivos a nivel in fraestructu ral, sobre 
todo a nivel de relaciones sociales, pero las in fluen­
cias predom inantes en la superestructu ra  eran  de 
tipo reaccionario. La universidad fue en tregada a 
ideólogos de inspiración falangista y  la cacería de 
bru jas existió. Los profesores de inspiración oli­
gárquica fueron desplazados, pero no se reclutó un 
nuevo equipo con una perspectiva de cambio, iden­
tificados con intereses nacionales y populares pero 
con una idea clara del significado de una es tra ­
tegia de cambio. No se im pulsó una cu ltu ra  rea l­
m ente creativa, de raíz, de inspiración y  de p ro ­
yección populares, no se perm itió  la lib re confron­
tación de ideas, orientaciones y doctrinas dentro 
de la universidad, y  la investigación científica y 
tecnológica siguió siendo una de las cenicientas de 
la sociedad argentina. Hay m uy poco que rescatar.

Mucho se elogia la creación de la Comisión N a­
cional de Energía Atómica. Pero para  hab lar de 
una política científica no podemos referirnos a 
m edidas aisladas, que represen tan  una adquisición 
positiva. Hace fa lta  una política de largo plazo y 
se tienen que estar m odificando los determ inantes 
estructurales que im piden un despegue científico y 
tecnológico, adem ás de un  esfuerzo de recreación 
cultural. Al no atacarse los factores fundam entales 
de la dependencia y el atraso, se m anten ían  los 
responsables fundam entales de la situación que su­
fre la ciencia argentina.

Se considera im portantísim o el im pulso que 
recibió la educación técnica. Pero eso es un  engra­
naje, no todo un  sistema. P ara  poder determ inar 
qué hacer con la educación técnica hay  que d e te r­
m inar qué ciencia y tecnológica se quieren, para 
qué sociedad y para  qué modelo de desarrollo, de­
term inantes fundam entales que estaban ausentes 
de toda la concepción peronista.

La m ejor capacitación de la m ano de obra es 
de por sí un  aspecto positivo en térm inos técnicos,



pero supone el m antenim iento de los asalariados 
en su situación de clase subordinada y explotada, 
está desperdiciando el potencial creativo y produc­
tivo de los trabajadores. Yo diría que es una con­
dición necesaria pero absolutam ente insuficiente.

Después de la caída del gobierno peronista se 
produce una situación bastante paradójica. Hay al­
gunos esfuerzos tendientes a m odificar la situación, 
como la nueva orientación de la Facultad de Cien­
cias Exactas en Buenos Aires y el esfuerzo por 
crear un grupo científico con un nivel adecuado, 
con una cierta intuición de que había que buscar 
vinculación con la problem ática nacional, pero si­
guieron siendo enclaves. No es casual que muchos 

i de los que ahora están replanteando críticam ente 
el problem a de la política científica lo hacen una 
vez derrum bado el experim ento por el ataque del 
gobierno m ilitar. No llegaron a articularse en fuer­
zas políticas significativas, concretar estrategias y 
mucho menos ingresar a la práctica. De 1966 en 
adelante, uno de los rubros más negativos del go­
bierno m ilitar es precisam ente éste que nos ocupa, 

i El experim ento m ilitar del 66 hasta el presente es 
absolutam ente reaccionario en todos los aspectos, 
un fracaso estrepitoso en cualquier nivel que se lo 
considere. Ha destruido lo m ejor que tenía la Uni­
versidad de Buenos Aires, ha afectado gravem ente 
al resto de las universidades nacionales, significó 
una época de reacción ideológica, cultural y polí­
tica sin precedentes en lo que va del siglo XX. 
Uno de los efectos ha sido prom over mucho más 
que hasta entonces el drenaje de cerebros hacia el 
exterior, el abandono de la actividad de investiga­
ción por muchos que se vieron forzados a hacerlo 
o que tuvieron que recurrir a instituciones priva­
das de mucha m enor envergadura. La coyuntura 
que se abre con las elecciones es una buena opor­
tunidad para intensificar y profundizar el debate 
sobre los problemas nacionales. Por eso adquiere 
una im portancia política fundam ental que aquellos 
que, desde distintos ángulos, estén interesados en 
el problem a de la ciencia y la tecnología hagan un 
esfuerzo para perfilar su análisis crítico, su diag­
nóstico y su formulación de políticas alternativas.

Podría form ular un catálogo de medidas in ­
mediatas, un recetario en el cual la m ayor parte 
de los especialistas coincidirían. Pienso que es im ­
portante seguir haciendo esto, pero lo im portante 
es la redefinición del proyecto nacional, para llegar 
a una A rgentina distinta de la que padecemos en 
este momento, y en interacción con esta redefini­
ción, volver a replantear los problemas de la po­
lítica científica. P lantear, por ejemplo, si la un i­
versidad va a seguir formando científicos y técni­
cos que serán parte de las clases medias y altas, 
m anteniendo la condición de m arginalidad social, 
cultural y científica de las mayorías nacionales o 
si hay que em pezar a pensar en un proceso de in­
corporación masiva a todas las formas de partic i­
pación de los trabajadores. Hay muchos científicos 
bien intencionados, progresistas, reform istas o que 
incluso se consideran revolucionarios que hacen 
formulaciones que de hecho suponen el m anteni­
miento de las formas actuales de estratificación 
y poder.

Todo sistema científico es un subsistema de 
poder que está relacionado con las estructuras de 
poder vigentes. El problem a es p lantear una estra­
tegia que suponga no sólo la m ayor participación 
política de las masas sino además la reducción o 
la supresión de la brecha entre trabajo intelectual 
y manual, que es la más vieja lacra de la historia. 
Con respecto a las relaciones entre la comunidad 
científica y las relaciones de poder, me parece que 
los científicos no logran articularse como un grupo 
específico con sus propios intereses y en coinci­
dencia con los de las mayorías nacionales o con 
la nación en su conjunto.

El problema del sector externo es im portante. 
Pero aquí como en otros asuntos tengo cierta des­
confianza de lo que se ha dado en llam ar la teoría 
de la dependencia externa. No porque ignore la

trem enda incidencia que las m etrópolis hegemóni- 
cas y las corporaciones m ultinacionales han tenido 
y tienen en América Latina, sino porque pienso 
que se le ha dado un enfoque distorsionado. Se 
ha privilegiado de tal m anera el factor externo 
como principio explicativo que eso ha llevado a ig­
norar el papel prioritario  de las fuerzas y estruc­
turas internas. Creo que la dependencia es una 
relación. No podemos en tender cómo nos dom inan 
desde afuera si no comprendemos cómo estamos 
organizados y funcionamos desde adentro y no po­
demos form ular una alternativa sin p artir  de que ¡ 
sólo desde las fuerzas in ternas podemos cuestionar, 
reducir y suprim ir la dependencia. Solam ente cuan- j 
do formulemos una política científica como parte  ! 
de una política global de desarrollo que está pri- I 
vilegiando la movilización de fuerzas políticas in- j 
ternas se va a tener la perspectiva, la conciencia I 
y la fuerza necesarias para suprim ir la dependencia 1 
científica y  tecnológica.

El caso argentino es peor de lo que podría ser. | 
Desde el punto de vista del grado de desarrollo ¡ 
relativo, de disponibilidad de recursos hum anos y I 
m ateriales, la A rgentina debería tener un  nivel de ¡ 
desarrollo científico m ayor del que tiene, tendría 
que estar en condiciones de form ular una política 
científica mucho m ejor que la que está form ulan­
do. Hay países latinoam ericanos en peores condi­
ciones, pero que in ten tan  hacer más que lo que 
in tenta la Argentina. Es el caso del Grupo Andino.
El logro fundam ental de los países del Grupo A n­
dino ha sido dem ostrar que hay cosas que se pue­
den hacer sin necesidad de identificarse con una 
posición revolucionaria extrem a. Form ular una po­
lítica de tratam iento  común a los capitales ex tran ­
jeros y comenzar a regular en común la transfe­
rencia de tecnología son cosas que pueden hacer 
un país conservador como Colombia junto  con un 
populismo m ilitar como el peruano o con un go­
bierno de fren te de izquierda como el chileno. La 
derecha argentina en el poder no es capaz de hacer 
siquiera lo que hace la derecha colombiana como 
miembro del Grupo Andino.

El caso brasileño habría que analizarlo en de­
talle. Los brasileños pueden estar adelantando en 
algunos aspectos, en cuanto a la incorporación y 
uso de tecnología en función de las características | 
específicas del modelo brasileño. Pero yo creo que 
el modelo brasileño, entre otras cosas, es incapaz 
de crear condiciones reales para un desarrollo de 
creatividad autónom a de ciencia y tecnología en 
función de un proyecto nacional realm ente civili­
zado. Creo que todo lo que tiene de negativo el 
régimen brasileño está incidiendo y va a incidir 
cada vez más en cuanto al futuro de su propio 
desarrollo científico y tecnológico.

La experiencia cubana presenta aspectos muy 
positivos. Ha demostrado que ciertos flagelos que 
parecían naturalm ente fatales, como el analfabe­
tismo, pueden ser superados, que un Estado com­
prometido en un proyecto de transform ación revo­
lucionaria puede movilizar al máximo sus posibili­
dades y el talento y creatividad de la población. 
Por lo poco que sé, ha estado haciendo un esfuerzo 
bastante consistente para su propio desarrollo cien­
tífico, con las limitaciones específicas en que se 
desenvuelve el modelo cubano.

Las ciencias sociales en Cuba han quedado en 
un cierto atraso. Yo pienso que en un proceso de 
transform ación tan ambicioso es indispensable for­
m ar científicos sociales de alto nivel, capaces de 
form ular diagnósticos y estrategias de cambio. Me 
temo que la influencia ideológica y cultural de la 
Unión Soviética pueda ser negativa. Quizás sería 
bueno que Cuba reafirm ara y proyectara concre­
tam ente las orientación que promovió en el Con­
greso Cultural de La Habana, en 1968, el problema 
de la libertad creativa como parte fundam ental de 
un proyecto socialista y el tem or a todo lo que sea 
una posición dogmática en ciencia, cultura e ideo­
logía.



HOMENAJE, AGRADECIMIENTO Y DISIDENCIA

A Jacques 
Maritain

Alberto Methol Ferré

Filósofo cristiano y laico, Maritain tenía que 
rehacer todo la escala del saber. Y pudo ser así fiel por 
innovador. Fue un tomista aventurero, como su maestro.

P ara  nosotros, M aritain  estaba m uerto  antes 
de m orir. Las juventudes católicas latinoam erica­
nas lo ignoran. Parece que nada les dice. Que es 
anacrónico. Sólo tienen  noticia de “El campesino 
de la G arona”, que no leyeron, obra que se p resu­
m ía iba contra las corrientes post-conciliares li­
beradoras. P or supuesto, entendiendo por post-con- 
ciliar una gran  m asa indiferenciada de lo “crono­
lógicam ente” posterior, lo dicho en los últim os años. 
Así, M aritain  quedó en tre  los conservadores y asus­
tados, y entonces no valía la pena. Por o tra  parte, 
los partidos dem ócratas cristianos latinoam ericanos 
están  en crisis, sienten que deben responder a nue­
vas necesidades, desem barazarse de antiguos p re ­
supuestos. Y M aritain  queda envuelto  en la brum a 
de los orígenes. M ejor no rem overla. Tal la situa­
ción. Pocos recuerdan  las pasiones en pro y en 
contra que M aritain  suscitó en su momento.

Ese m om ento de vigencia, en el ám bito cató­
lico, abarca desde la década del 30 a la del 50. A 
la verdad, no es com ún un  tan  dilatado, inm enso 
y polémico prestigio. Ahora, todo eso es borroso. 
Como siem pre, en un  olvido hay buenas y m alas 
razones. Además, el olvido es engañoso. Pues m u ­
chos tem as que em pujó M aritain  están m ucho más 
vivientes de lo presum ible. Se han hecho tan  vu l­
gares, tan  sobreentendidos, que no tienen ya la 
m arca del autor. El éxito de un  au to r es que sus 
ideas se vuelvan anónim as. Pero, por eso mismo, 
deja de in teresar. Tal el caso de M aritain  en a l­
gunos de sus temas, como el “pluralism o” y  el 
“personalism o”. Asuntos sobados, y que no dan 
m ás jugo. Pero eso no agota a M aritain, ni mucho 
menos. M uchas vertien tes abiertas por M aritain 
siguen sin ser asum idas realm ente, en función de 
nuestras necesidades. Pero tampoco es ex traño: Ma­
rita in  se inserta, en Am érica Latina, en un  ám bito 
católico de escasa densidad intelectual, donde casi 
no existen  “tradiciones intelectuales propias” —eso 
es ta rea  a realizar—, donde fa lta  conciencia histó­
rica, donde se procede a sustituciones mecánicas, 
víctim as de un  colonialismo cu ltura l esencialm ente 
“cronolátrico” : lo que viene últim o, desplaza sin 
más a lo anterior. Los católicos latinoam ericanos 
seguirán en esto, hasta  que no generen autocon- 
ciencia histórica. Ella será el signo de una inde­
pendencia cultural. S in historia, somos coloniales. 
Por eso nos im porta una m em oria de M aritain, que 
tanto  incidió en Am érica Latina.

El encuentro con 
Santo Tomás

M aritain fue filósofo, discípulo de Santo To­
más. Filósofo cristiano y laico. Quizá el laico más 
in fluyente de las últim as décadas. Un laico que 
tomó responsabilidades, que no se perdió en char­
la tanería  sobre ellas, sino que su vindicación fue 
sencillam ente realizar una gran o b ra . . .  pues “obras 
son am ores”. Y en rigor, el laico M aritain , más 
que nadie, hizo presente a Santo Tomás en la cu l­
tu ra  del siglo XX. Sacó al gran  teólogo de los 
sem inarios, lo hizo a lte rn ar nuevam ente con físi­
cos, m atem áticos, biólogos, poetas y filósofos, y le 
devolvió una carnadura que no ten ía  desde el si­
glo XVI, cuando la m agnífica era  de Vitoria, Soto, 
Cayetano, Suares, Ju an  de Santo Tomás. A unque 
M aritain  no haya sido teólogo, sino filósofo. Y que, 
en ese aspecto, re tom ara la línea del hispánico 
Ju an  de Santo Tomás, la ú ltim a expresión del 
tomismo del “barroco”.

M aritain  se formó con el filósofo francés más 
célebre del siglo XX, H enri Bergson, de inm enso 
predicam ento latinoam ericano hasta los años 40, 
y con el biólogo alem án Hans Driesch. Quizá esa 
afinidad n a tu ra l de los biólogos con A ristóteles le 
desbrozara el camino. Pero su dirección fue diversa 
de la de sus m aestros. De vieja fam ilia pro testan te  
y republicana, casa con una judía, Raissa, y  ambos 
se convierten a la Iglesia de Cristo cuando im pe­
raba en F rancia el más violento anticlericalism o. 
P or allí irá al reencuentro  con Santo Tomás. Es el 
tiem po de las “grandes am istades”, filiales con el 
“m endigo ingrato” de León Bloy, de la estirpe 
ex trañ a  de los B arbey D’A urevilly; en fra tern idad  
torm entosa con Charles Peguy, aquel gran poeta, 
bergsoniano, socialista, converso como ellos, pero 
poco com prensivo del “clerical” Tomás de Aquino.

Es im portante señalar que M aritain  inicia su 
vida católica cuando la crisis “m odernista” en la 
Iglesia. Ese m odernism o religioso nada tiene que 
ver con nuestro  m odernism o literario , aunque con­
tem poráneos en el 900, sino con un  complejo m o­
vim iento teológico-eclesial europeo, que en el as­
pecto filosófico acentuaba la dim ensión ética, vital, 
experiencial del cristianism o, a la vez que desban­



caba el valor y la im portancia del conocimiento 
objetivo, de la capacidad de la inteligencia de la 
fe. Muchas exigencias del modernismo eran y son 
válidas, pero se deslizaba hacia un peligroso “irra ­
cionalismo”. La Iglesia le cerró durante el paso, 
pues ha sentido siempre sana sospecha de los “in- 
tuicionismos”, “subjetivism os”, “moralismos”. De 
ahí que la prim era obra de M aritain fuera una 
crítica acerba a su m aestro Bergson, a su vitalismo, 
y proclam ara con vigor el “realismo de la in teli­
gencia”. Es por el valor de la inteligencia que Ma­
ritain  redescubre a Santo Tomás.

Distinguir para unir
Pero M aritain afirm a la razón, de modo diverso 

que Descartes, donde comienza para los franceses 
la historia de la filosofía. Éste será el otro frente 
de lucha de M aritain, en conflicto con toda la tra ­
dición profesoral, idealista de la Sorbona, de la 
que el mismo Sartre no es excepción. Ni vitalismo 
ni racionalismo. El otro interlocutor será Descartes, 
el católico y el secularizado por sus herederos, y 
ese conflicto con el m undo universitario francés le 
costó una larga ausencia de su país. M aritain rei­
vindica a la razón, pero no es racionalista. No 
queda encerrado ni en la inm anencia de la vida ni 
en la de la razón. El vitalismo, el misticismo difuso 
(luego el existencialismo), el racionalismo ciencis- 
ta, le plantean una vasta problemática, que le hará 
em prender una gigantesca tarea epistemológica, 
que puede simbolizarse, aunque sólo es una parte, 
en "Los Grados del Saber". La prosigue hasta sus 
últimos días, pues leíamos hace poco en la Revue 
Thomiste de m arzo-abril de 1970 un espléndido 
estudio de M aritain titulado "No hay saber sin 
inluilividad". El viejo m antenía su inteligencia lo­
zana. Las diversas “formas del saber”, su orden 
e implicancias recíprocas, sus deslindes, fueron in­
quietud esencial del pensamiento m aritainiano. Y 
la empresa era impostergable, pues un discípulo 
de Santo Tomás, debía asumir, ante todo, el fra ­
caso de la “escolástica” en el siglo XVII, cuando 
la aparición de la Ciencia Nueva, la Física-M ate­
mática, de Galileo y Descartes. La escuela tomista 
no había sido capaz de absorber la constitución de 
las nuevas ciencias positivas de la naturaleza, y 
sólo se podía ser justificado discípulo de Tomás 
en el siglo XX si se era apto para rein tegrar en la 
arquitectura del sistema tom ista el estatuto epis­
temológico de las ciencias positivas modernas. De 
ahí el lema de M aritain: "distinguir para unir". 
Puso toda su atención en los modos de conocimien­
to de los métodos experim entales, matemáticos, sus 
relaciones con el ontològico, el místico, el poético. 
Tenía que rehacer toda la escala del saber. Y este 
filósofo pudo ser así fiel por innovador. Fue un 
tomista aventurero, como su maestro. Sin la faci­
lidad del aventurerism o ecléctico, que hace siem­
pre estragos. De ese carácter indagador de M aritain 
nacen los rasgos “ensayísticos”, de sondeos m últi­
ples, de sus obras. M aritain no logra nunca expo­
nerse como “sistem a”, pero está presidido por el 
sistema. No hay filósofo que merezca tal nombre 
sin capacidad de sistema. Pocos filósofos contem ­
poráneos han tenido una gama de intereses y preo­
cupaciones tan vastos como M aritain.

Estas cuestiones epistemológicas de la filosofía 
y las ciencias positivas, de la mística y de la poe­
sía, se prolongan y penetran, en agudas perspec­
tivas, en la antropología, a la que siente debe 
rehacerse, con el confluyente aporte de la etnolo­
gía, los estudios sobre los primitivos, con la ab­
sorción de Freud, reelaborando, en una palabra, 
toda la filosofía tomista de la acción hum ana (mo­
ral, política, historia). Por eso, lim itarse sólo a los 
enfoques políticos m aritainianos, sin su engarce con 
la dinámica total de M aritain, me temo sea una 
amputación habitual de los demócratas cristianos 
latinoamericanos. La política de M aritain no con­
tiene toda la política de M aritain. Pero dejemos

esto. Lo que im porta es ver hasta qué punto ha 
problem atizado su propio “sistem a”, para hacerlo 
crecer, abriéndolo. Ver que nunca hace yuxtaposi­
ciones, sino que es un despliegue siem pre lógico y 
flexible, riguroso y acogedor. Raras, exóticas v ir­
tudes.

Una crisis de vigencia
Hoy M aritain se nos evapora en un  m ero nom­

bre, sin rendir sus semillas. Y es que M aritain es 
difícil. Da por supuesto el conocimiento de quien 
pocos conocen, Santo Tomás, y los “fragm entos” 
que son sus libros esconden la “to talidad”. Por eso, 
disperso y unido, brillando en su prosa inimitable, 
es difícil. Los tom istas latinoam ericanos, que co­
mienzan a surgir en la década del año 30, no 
tuvieron su originalidad. No se alim entaron del 
contexto inm ediato latinoam ericano, más bien tra s ­
ladaron lo europeo. Pero ésa es nuestra situación 
“n a tu ra l”, de semicolonia cultural. Los tomistas 
latinoam ericanos “repitieron”, como sus colegas 
filosóficos de cualquier otro pelo. Especularon, por 
ejemplo, sobre el arte  poético, al modo de M ari­
tain, pero desconocieron las tradiciones del arte 
latinoam ericano. Y así en todos los planos. No es 
esto sólo un reproche, es casi una fatalidad, pues 
una relación fam iliar con nuestra propia historia 
viviente es un esfuerzo a contramano, infin itam en­
te más arduo que para un  europeo la inserción en 
su propio contexto. Debemos entenderlos, y no h a ­
cer con ellos, lo mismo que ellos. Pues tam bién allí 
hay mucho de valioso, y de latinoam ericano. Claro, 
esto es una generalización, que requeriría  muchas 
precisiones para no ser una injusticia. Y en cuanto 
a los políticos, hijos de un páram o filosófico, que­
daron con los “fragm entos” de la política de Ma­
ritain, sin su filosofía. Por eso lo hemos abaratado. 
Por eso, cuando sentimos las insuficiencias de su 
política, sólo nos es posible “dejarla”, “olvidarla”, 
puesto que nos falta el sustrato del propio M ari­
tain, para ahondarlo, criticarlo, “superarlo” en sen­
tido hegeliano. Y así el páram o se prom ueve en su 
esterilidad, buscando “innovaciones” como quien 
cambia o jun ta  figuritas recientes, siem pre en “sus­
tituciones” que no van hasta las raíces.

P ara quien conozca la obra de M aritain, lo 
último (que no es tal, pero sí a los efectos del con­
senso), “El campesino de la Garona”, es perfecta­
m ente congruente. M aritain nació a la vida intelec­
tual contra las formas irracionalistas del vitalismo y 
del modernismo, y en estos años de grandes movi­
mientos en la Iglesia, providenciales, removedores, 
pero no exentos de aguas muy turbias. M aritain fue 
sensible a la inundación de la “vida”, trasm utada en 
“existencia”, que le hizo percibir nuevas formas 
del viejo modernismo. La razón tiene horror a lo 
informe, sentim entalista, confuso. Por eso, M ari­
tain  no hace más que m antener su vieja batalla, y 
el ocaso de su vida, coincide con los motivos de su 
nacimiento. Maritain, en su obra, quiso hacer jus­
ticia a las exigencias del modernismo, pero a la 
altura de la razón, no contra la razón. Pocos fue­
ron tan sensibles al “sujeto” como M aritain, pero 
nunca escindido del “objeto”, de la cosa, nunca 
degenerado en “subjetivism os”. Y no hay duda, 
hemos soportado, en muchos aspectos, una m area 
aguachenta de subjetivismo religioso. Esto no quie­
re decir que M aritain haya comprendido todos los 
nuevos problemas. Pero tampoco significa que de­
bamos desoír su advertencia, ante el em bate am e­
nazador del “idealismo”, que so pretexto de puri­
ficación encubre la debilidad de los desertores. 
M aritain prefería el “realismo” m arxista, que sen­
tía afín al tomista, a todas esas efusiones, de ruido 
y pocas nueces. No nos interesa “repetir” a M ari­
tain, pero sí recoger su amor indeclinable a la ra ­
zón, a la objetividad y a la Iglesia. Su verdadera 
últim a obra es sobre la Iglesia, ofrenda de su in te­
ligencia y su fidelidad.

En el orden filosófico, es hoy un hecho que el



tom ism o vuelve a ten e r otro eclipse en su vigencia 
den tro  de la Iglesia. Ese declinar del tomismo 
a rra s tra  consigo a M aritain. Incluso conviene p u n ­
tualizar: den tro  de la “escolástica” las tendencias 
de M aritain  han  sido tam bién desplazadas por o tra 
línea d iferente, que proviene de M arechal y de 
R ahner. P o r lo m enos esto es claro desde hace más 
de una década. Pero  éste no es un  pleito todavía 
dirim ido, pues tam bién  arrecia la crítica contra la 
dirección de R ahner. En lo que m e es personal, 
creo m ás ciertas las perspectivas filosóficas de la 
línea M aritain  que la de R ahner. Sin em bargo, la 
crisis de vigencia del tom ism o no es particu la r a 
un a  de sus direcciones, sino que es generalizada. 
¿Es que hay  una nueva decadencia in terna del 
tomismo, o tra vez, como en el siglo XVII? Me in ­
clino a pensar que no es igual, sino que tiene otros 
rasgos. Pues el tomismo, en el terreno  epistem oló­
gico y ontològico, ha tenido en las ú ltim as décadas 
uno de sus m om entos m ás altos, m ás ricos. El eclip­
se viene por otro lado: es por las insuficiencias de 
su “filosofía de la h isto ria”, por la insuficiencia de 
sus modos de abordaje a la realidad social. En su­
ma, es una crisis política. Y no hay duda que 
M aritain  es el m áxim o represen tan te , m ucho más 
que R ahner, de los avances y los lím ites de la re ­
flexión política del tom ism o contem poráneo.

Un conflicto con Maurras
No harem os aquí un  estudio de la “política” de 

M aritain . Sólo algún apun te de los ejes de tensión, 
al efecto que esta m em oria sea un  estím ulo para 
asum ir nuestra  propia problem ática.

M aritain  comenzó por ser un filósofo re traído  
de la política, y sólo a m ediados de los años 20 
se vio arrojado a la política, por motivos religiosos. 
Es el célebre “affa ire” de la condenación por Roma 
de la Acción Francesa, de Charles M aurras. Este 
discípulo de Augusto Comte p re tend ía  hacer sólo 
“política científica”, y ejercía una inm ensa influen­
cia sobre los medios católicos, especialm ente “in- 
teg ristas”. Curiosa paradoja: los in tegristas acep ta­
ban  la je fa tu ra  política de un  positivista ateo co­
mo M aurras, am parándose en la “cientificidad” de 
su análisis de la sociedad, del que ex tra ía  conse­
cuencias tradicionalistas. Desde su “sociología del 
orden”, M aurras rechazaba el cristianism o por su 
raíz judía, subversiva, pero elogiaba su “orden ro ­
m ano”. Y Rom a ahora le condenaba por “n a tu ra ­
lis ta”, por “an ticristiano”. M aurras p re tend ía hacer 
de la política un  dominio cerrado sobre sí mismo, se­
parado  de la fe, que sólo le vendría  como “com ple­
m ento ex terio r”. Su lem a era "Poliiique, d'abord". 
P a ra  Rom a esto fue intolerable, y M aritain, ante 
la resistencia de la Acción Francesa, que “quería 
servirse de la Iglesia, sin serv ir a la Iglesia”, es­
cribe sus obras polém icas "Primacía de lo espi­
ritual" y "Clarividencia de Roma" (volum en co­
lectivo). M aritain  ingresa a la  política en defensa 
de la trascendencia y de la encarnación de la Igle­
sia, contra todo separatism o radical.

M aurras, de la  estirpe de Comte, afirm aba 
como central la “cientificidad” de su política. E n­
tonces, escribía M aritain: "Para Maurras y  su es­
cuela (la ciencia política) es una ciencia de cons­
tatación experimental, observando los fenómenos y  
organizándolos bajo leyes, de la misma manera que 
la botánica o la cristalografía, y  que, en conse­
cuencia, se constituye independientemente del cono­
cimiento de los fines morales del hombre y  de las 
realidades supra-empíricas que son en él. Esta con­
cepción positivista de la ciencia política es incom­
patible con la doctrina católica, y  es a ésta que 
Roma ha condenado como naturalista y  modernis­
ta." Como se ve el asunto es m uy grave, y  no tan  
anacrónico. Hoy los ciencismos sociales, bajo otro 
modo que M aurras, ya por la derecha —con un 
G erm ani y su sociología—, ya por la izquierda 
—con un A lthusser y su “estructuralism o”—, son 
nuevas versiones de un  viejo problem a. Y una

vieja solución, imposible: si a la sociedad se la 
conoce de modo “científico” eso da una gran  tra n ­
quilidad a m uchos católicos, de derecha o de iz­
quierda, pues des cosa que no toca a la “fe”, y 
entonces podemos “yux tap o n er” lo uno con lo otro, 
y todo va sobre rieles. Lam entablem ente, no es tan  
simple. M aritain  lo sabía y todo su esfuerzo fue 
responder a esto. Sabía que el “ciencism o” lleva 
a la política pura, a la política sola, separada de 
la fe, y que es norm al su proclividad al “m aquia­
velism o” : de ahí su crítica a toda la tradición ma- 
quiavelista, sim bolizada en los años 40 por un 
ex-trostkysta  pasado a asesor de Foster Dulles, 
Jam es B urnham .

Desde el principio se le planteó a M aritain  el 
asunto del tipo de “cientificidad” que im plicaba el 
conocimiento de la sociedad y, en consecuencia, 
si había o no, y en qué sentido, “política cien tífica”. 
Quiso responder desde las categorías tom istas, que 
no adm iten una separación en tre  el “ser” y el 
“deber”. Hoy, desde otro ángulo, es lo que redes­
cubren los “sociólogos com prom etidos” latinoam e­
ricanos, aunque no llegan al corazón del asunto, 
sino que se m ueven en una periferia  retórica. Y es 
verdad, no puede recibirse la dicotomía de "cien­
cia" versus "moral", ciencismo o moralismo, que 
es hija del dualismo kantiano. Es K ant en que está 
en el fondo de todo este problem a. El deber ser 
p lanea “fu e ra” del ser, fuera  de lo real, y es así 
un  pastiche que de nada sirve. Es lo que detestaba 
M arx como “m oralism o”. Tam bién nosotros. Pero 
no hay duda, tam bién, que si bien en principio 
los tom istas no aceptan el p lanteo dualista, de he­
cho han  tenido un  énfasis político “m oralista”, in ­
consecuente con sus bases antológicas y epistem o­
lógicas. El propio M aritain, a pesar de sus esfuer­
zos, no escapó a ta l deslizam iento. La cuestión es 
de ex trem a im portancia. E l “Jusnatu ra lism o” de 
la escuela tom ista, que nos parece fundam ental, 
debe ser reelaborado y  puesto en la perspectiva 
m ism a de la “constitución del objeto” de las cien­
cias sociales. No o tra cosa es la “u top ía”, que hoy 
se m uestra en el supuesto mismo de todo conoci­
m iento social. Pero dejem os sólo la tensión m ar­
cada.

Contra el integrismo 
escolástico

El conflicto de M aritain  con M aurras no sólo 
radicó en la “ciencia política”, sino que era a la 
vez una gran batalla  contra el “integrism o cató­
lico”. O m ejor, contra el integrism o escolástico. 
Esto llegó a su apogeo en la guerra  civil española, 
y tuvo sus m anifestaciones resonantes en la  hosti­
lidad del nacionalism o oligárquico argentino contra 
M aritain y  los em bates de un  J. M envielle, que 
escribió la conocida obra "De Lamenais a Mariiain". 
Los esfuerzos in tegristas para  hacer declarar a M a­
rita in  “h ereje” fueron incontables. Y era verdad 
que M aritain  retom aba la línea dem ocrática de 
Lam enais, un  sacerdote de experiencias trágicas, 
finalm ente apóstata, pero que fue quien reinició 
las vertien tes dem ocráticas del pensam iento polí­
tico de los católicos, entonces bajo el im perio del 
“tradicionalism o”. M aritain  ya  está en la o tra p u n ­
ta del proceso: es el en terrador del tradicionalism o.

A quí es ú til una digresión, para  ub icar el 
"tradicionalismo iniegrisla". En el aspecto político, 
la tradición tom ista, proseguida, m odificada y am ­
pliada por los escolásticos del siglo XVI, V itoria, 
Soto, Suares, es básicam ente dem ocrática, en el 
sentido que radica el origen de la au toridad  en el 
pueblo. La versión más ex trem a fue la de Suares. 
Pero luego, con el advenim iento del Absolutism o 
m onárquico, la trem enda sujeción y  dependencia 
de la Iglesia en relación a los Estados se m anifies­
ta políticam ente en la predom inancia del “legiti- 
mismo m onárquico” : la autoridad política no m ana



desde “abajo”, sino que desciende desde “arriba”. 
En esta situación estalla la Revolución Francesa, 
y surge la reacción de la Teología Política Ro­
mántica, legitimista, autoritaria, cuyo más extrem o 
arquetipo será el “tradicionalism o” de De Bonald, 
el prim ero en form ular lo que en la sociología se 
ha llamado la bipolaridad sociedad tradicional (sa­
cra, agraria, estam ental, integrada, estática) versus 
sociedad moderna (secular, industrial, comercial, 
dinámica, pluralista, contractual, etc). Claro, la 
axiología de De Bonald era inversa, por ejemplo, 
a la de Germani. Y es esta “sociología del orden”

I la que, de un modo u otro, directa o indirecta­
mente, im pregnará el pensam iento político cató­
lico del siglo XIX, salvo una lúcida m inoría disi­
dente. Este tradicionalism o es lo característico del 
integrismo. Y cuando la restauración de la escolás­
tica bajo León XIII, el tradicionalism o romántico 
es desplazado, con su fideismo y su adversión a la 
razón, pero los nuevos escolásticos serán sus hijos 

! políticos. Así, diríamos que “el integrism o” esco­
lástico es esencialm ente la transición en tre la teo­
logía política rom ántica y las exigencias de “racio­
nalidad” crecientes en la “sociedad m oderna”, que 
toma cuerpo en el resurgim iento del racionalismo 
tomista, que será en el aspecto social un  eficiente 
“pensar burocrático” de la necesaria “centraliza­
ción rom ana”. Aquí es donde prospera el “in te­
grismo”, que va desde Taparelli D’Azeglio a Men- 

j  vielle. Si un De Bonald estuvo en los orígenes de 
! un Comte, luego no será tan  ex traña la m ixtura 
1 del ateo M aurras y el cardenal Billot. Los unía 
i la “sociología del orden”. Pero en la lógica misma 

del pensamiento tom ista estaba hacer saltar ese 
tradicionalismo. Jun to  con el crecimiento de los 
movimientos democráticos europeos desde finales 
del siglo XIX fue creciendo tam bién la recupera­
ción de la auténtica tradición de Tomás Vitoria 
y Suares. Y desde la década del 20 era francam en­
te m ayoritaria, con altas expresiones en Rommen, 
Renard, Délos, y tantos otros. Pero el más 
resonante será, sin duda, M aritain, que tam bién 
en el aspecto político reasum e a Tomás de 
Aquino de modo creador, en especial desde su 
"Humanismo Integral", a mediados de los años 30. 
En esos tiempos, la lucha de M aritain contra el 
nazismo y el fascismo, y particularm ente el flagelo 
del antisemitismo, será siempre memorable.

A la nueva cristianidad, 
por la diàspora

Muchos de los temas de M aritain nos son a lta­
m ente familiares. El “personalismo”, el “pluralism o”, 
la colaboración práctica con no creyentes, etc., etc. Su 
program a de "nueva cristiandad", que en el fondo 
no tiene nada de cristiandad pues se concibe ante 
todo por el testimonio de la “diàspora” cristiana de 
un mundo secularizado; "En lugar de un fuerte cas­
tillo levantado en medio de las tierras, habría que 
pensar más bien en un ejército de estrellas arrojadas 
al cielo ( . . . ) .  El esfuerzo profano cristiano deberá 
fracasar, al menos antes del fin de los tiempos mo­
dernos, si quiere instaurar —aún de modo parcial o 
momentáneo— una nueva vida cristiana del mundo, 
y renovar las estructuras visibles del mundo. En todo 
caso, no fracasará en relación a esta diàspora de la 
civilización cristiana". Así es la “nueva cristiandad” 
de Maritain, y a la verdad cuesta entender qué di­
ferencia haya con muchos de sus críticos actuales, que 
no hacen más que repetirla bajo otros nombres. Son 
más consecuentes: no hablan de “cristiandad", pero 
dicen lo mismo. Quizá la diferencia esté en que para 
M aritain el concepto de “cristiandad” es legítimo, 
m ientras que para los otros no. Pero si, rótulos aparte, 
no conciben como M aritain —con los matices que se

quiera— a la “nueva cristiandad” o modo de operar 
los cristianos en el mundo, a nosotros se nos hace 
difícil ver qué pueda quedar del cristianism o en la 
historia. Se da un paso fatal, disolutorio de todos los 
modos visibles de la iglesia y los cristianos. Será la 
hora de las teologías liquidacionistas, llam adas de la 
“secularización”.

Cuando el m arxism o era solam ente un fantasm a 
siniestro para los católicos, a mediados de la década 
del 30, en plena barbarie stalinista, M aritain tuvo una 
actitud nueva ante él, y más especialm ente an te  la 
clase obrera. Valoró el nuevo rol histórico del pro­
letariado emergente. Luego, quizá por la guerra fría, 
por su larga estancia en Estados Unidos, acentuó m u­
cho más nítidam ente sus conceptos liberales. Tuvo 
un evidente retroceso. Pero no hay duda que M ari- i 
tain  está en la inspiración de Le Saulchoir y los do­
minicos que se lanzan a la “misión obrera”, com pren­
diendo al proletariado como nueva clase progresista, 
sin atribu irla  por ello ningún rol eclesial sustitutivo. 
Esta dimensión del pensam iento m aritainiano quedó 
sin ahondamiento, trunca. M aritain no fue un  socia­
lista, fue un dem ócrata, a lo sumo un laborista se­
m ejante a Harold Laski, con o tra filosofía, obviamen- j 
te. Y en este orden, concretam ente respecto a la clase 
obrera, la sucesión de M aritain es m uy escasa. Se 
habla de lucha de clases, pero ¿cuál el rol de la 
clase obrera? Los nuevos socialismos cristianos o 
aceptan pasivam ente interpretaciones m arxistas, y son 
los menos, o hacen jugar al proletariado un rol di­
fuso, generalm ente sólo retórico. No hay una ponde­
ración y una evaluación del papel histórico concreto 
del proletariado en el proceso de liberación e indus­
trialización ¿Cuál es, por ejemplo, la ligazón que hay 
entre la “teología de la liberación” y el proletariado 
latinoam ericano? Estamos en un campo sin roturar.

M aritain se formó en la Europa todavía centro 
del mundo. Vivió intensam ente cuestiones europeas, 
fascismo, nazismo, antisemitismo, guerras, etc. Pero no 
tuvo, políticamente, una percepción “m undial”. Su 
“política” no toma por los cuernos las cuestiones del 
mundo colonial, del imperialismo, en suma, hoy di­
ríamos del Tercer Mundo. M aritain fue eurocéntrico.
Y cuando se inician los partidos dem ócratas cristianos 
latinoamericanos, ellos fueron tam bién naturalm ente 
“eurocéntricos”. Que lo fuera M aritain en medio de 
convulsiones tan  dram áticas en Europa, vaya y pase. 
Pero que se le repitiera aquí, eso ya era signo de 
grave dependencia alienante. Que M aritain fuera in ­
suficiente para nuestra situación es perdonable a 
M aritain, pero no a sus discípulos latinoamericanos, 
que así agravaron los defectos de M aritain. No lo re ­
pensaron a M aritain, y por eso, cuando hoy los de­
m ócratas cristianos —u otros católicos— ven más 
claram ente los problemas específicos de América L a­
tina, dejan a M aritain a la vera del camino. Bien 
hecho y mal hecho. Bien hecho, porque lo que se 
copia es infecundo. Mal hecho, porque M aritain es 
mucho más fecundo que sus copias, y una crítica 
verdadera, una negación superadora, supone su asi­
milación y no su olvido ¿Se deja una potente trad i­
ción intelectual para nuevas copias? ¿Para caer en lo 
invertebrados? Sin duda, el abandoon de M aritain 
significa políticamente, a nuestro criterio, una “na­
cionalización” latinoam ericana de sus antiguos se­
guidores. Pero esa nacionalización se está reali­
zando al precio de una ausencia de filosofía polí­
tica coherente.

Tiempo pues de transición. Y en la transición, 
una buena memoria de M aritain, de los problemas 
que afrontó, que son nuestros, y de los que no 
afrontó, que tam bién son nuestros, puede ser pro­
vechosa. Con ese ánimo hemos escrito estas líneas 
a vuelo de pájaro, homenaje, agradecim iento y di­
sidencia, sobre uno de los pensadores que m arca­
ron la vida de la Iglesia Universal. Nuestro Papa 
Pablo VI tiene gran deuda con Maritain. Nosotros 
también.
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Enrique Dussel

L O S  CAMINOS 
DE LA 
LIBERACION 
LATINO­
AMERICANA
Ed. Latinoamérica 
Libros. Bs. As. 1972

Dussel se ha im puesto 
ya como uno de los pen ­
sadores católicos más 
im portantes de la A m é­
rica L atina  de nuestros 
días. En Dussel se con­
jugan  de modo original 
la pasión por la filosofía, 
por la historia, por la 
política, por la teología, 
que se com penetran m u­
tuam ente, que se fecun­
dan m utuam ente, en un 
solo gran  m ovim iento. Y 
es una pasión inteligente, 
cristiana y latinoam eri­
cana. Este laico argentino 
nos parece resum ir, co­
mo pocos, el conjunto de 
retos y la figura necesa­
ria  que debe plasm ar a 
un in telectual com pro­
m etido latinoam ericano.

A pesar de ser todavía 
un  hom bre joven, ya la 
obra de Dussel es m uy 
vasta: “El hum anism o
sem ita”, “De la seculari­
zación al secularism o de 
la  ciencia”, “La dialécti- 
de la Iglesia en Am érica 
L atin a”, “P ara  una des­
trucción de la ética”, 
etcétera, etcétera. En to ­
do ese conjunto es visi­
ble la variedad  de in te ­
reses y  competencias, 
tan to  como la un idad  del 
propósito. Dussel es un 
estudioso y  traba jador 
sin desmayo. Y el con­
jun to  de conferencias que 
ahora presentam os es co­
mo un  excelente resu ­
men, global, de los enfo­
ques de Dussel, con la 
v italidad  y  el vigor co­
m unicativo de la palabra 
hablada.

Las corrientes de la 
“teología de la lib era­
ción” han encontrado una 
nueva vertien te  en Dus­
sel, y su aporte es ina­
preciable. Saca a la teo­

logía de la liberación de I 
sus exclusivos recintos 
bíblicos, pone la historia 
de Israel y el nacim iento 
de la Iglesia en el m arco 
de la historia m undial. Y 
esto nos parece  indispen­
sable, si no se quiere 
caer en un  “biblicismo 
abstracto” del que a la 
verdad estam os un  poco 
hartos y que conduce a 
callejones sin salida. Y 
que es uno de los peli­
gros m ás am enazadores 
de la “Teología de la li­
beración”. Dussel la asu­
me, la transfigura, la po­
ne en los aires libres y 
tonificantes del proceso 
histórico m undial. Rompe 
el ghetto  “neofundam en- 
ta lis ta” que hace e s tra ­
gos, que pretende saltar 
sin m ediaciones de la 
B iblia a la Am érica L a­
tina  de hoy. Un salto 
m ortal, m ortífero. Así, 
retom ando la tem ática de 
la teología de la libera­
ción, la inserta en los 
vastos procesos de las 
culturas sem íticas e in ­
doeuropeas, le da una 
carnadura concreta que 
por lo general está au ­
sente. Sin em bargo, es 
nuestra  opinión, Dussel 
endurece la oposición en ­
tre  el “hum anism o sem i­
ta ” y el “hum anism o he­
lénico”. Nos parece no 
justificada esa ríg ida an ­
tinom ia y nos parece una 
concesión no crítica al 
anti-helenism o de moda, 
que desvaloriza el gigan­
tesco aporte de la cu ltu ­
ra  griega a la Iglesia, y 
que puede llevarnos a 
m í t i eos arqueologism os 
anti-históricos. P u e d e  
llevarnos a m alentender 
siglos de vida de la Igle­
sia. Si cada cu ltu ra  que 
no es la jud ía aparece 
an te  todo como desvia­
ción, uno ya no sabe qué 
puede ser “pred icar el 
evangelio a todas las n a ­
ciones” (sin contar la 
p r o f u n d a  helenización 
que irrum pe ya desde el 
A ntiguo Testam ento). Es­
tos com partim entos es­
tancos, conducen a estan­
ques. . .  Sin embargo, es­
te  reparo  no afecta el es­

f u e r z o  universalizador 
tan  original y estim ulan­
te  de Dussel. M uestra un 
camino necesario, que él 
mismo comienza a reco­
rrer.

A la vez, todo este iti­
nerario  llega a nuestros 
días, desde la h istoria de 
la Iglesia en la propia 
A m érica Latina. Con sol­
vencia y conocimiento, 
sin los estereotipos igno­
ran tes que asedian a la 
m ayoría de los teólogos 
y sociólogos católicos ac­
tuales. La ignorancia no 
da dividendos, y esto no 
parecen saberlo dem asia­
das gentes que hablan 
de la Iglesia en Am érica 
L atina con dos o tres m i­
serables esquem itas de 
bolsillo. Lo que es irre s­
ponsabilidad eclesial y 
política. Se puede cam ­
biar lo que se conoce, se 
puede cam biar lo que se 
ama, y por eso se cono­
ce. A m or sin conocim ien­
to, am or que no genera 
conocimiento, es un m al 
amor, sobra. Lo demás 
son cuentos chinos de 
angustias y sobresaltos 
narcisistas, que a nadie 
in teresan  y a nadie s ir­
ven, aunque se adoben 
con condim entos sedicen­
tes revolucionarios. La 
revolución exige en ten ­
der más, no exim irse del 
entendim iento con dos o 
tres ideas-pedrada, bue­
nas para la v id riera  pero 
no para  la historia real.

Quien quiera in trodu­
cirse en nuestro  tiem po 
latinoam ericano encon­
tra rá  en estas conferen­
cias de Dussel una p u e r­
ta  realm ente abierta. La 
recom endam os enfática­
m ente. En Am érica L a ti­
na, hoy, Dussel y Com- 
blin  son a nuestro crite­
rio los más estim ulantes 
y m ás ricos para una 
perspectiva h istórica con­
creta. Quizá a Dussel le 
fuera m uy fructuoso un 
diálogo a fondo con la 
obra de Comblin. Quizá 
le fuera necesario ahon­
dar m ás en la estructura 
social y  la dinám ica eco­
nóm ica latinoam ericana. 
V er m ejor la cuestión de

la sociedad industrial y 
de las clases sociales, en 
especial el proletariado. 
Pero  son vías que, sin 
duda, Dussel sabrá reco­
rrer. “Los caminos de la 
liberación latinoam erica­
na” son sólo una etapa 
en su itinerario , tan  fe r­
voroso como inteligente.

AMF

W olf-D ie te r Marsch 
Jürgen Moltmann

DISCUSION SOBRE 
TEOLOGIA DE LA 
ESPERANZA
(Col. Nueva Alianza 40) 
Ed. Sígueme. Salamanca, 
1972

Los libros tienen sus 
destinos. El p resente vo­
lum en p retende docu­
m en tar cómo le ha ido 
en el m ercado de los ju i­
cios y opiniones a la 
“Teología de la E speran­
za” de M oltm ann (Cfr. 
VÍSPERA 27, p. 31). Al 
ho jear las reseñas y  pos­
tu ras que recoge este vo­
lum en, M oltm ann ap a re ­
ce sentado en el banqu i­
llo de los acusados. La 
obra de M oltm ann surgió 
en  un  horizonte de d iá­
logo con el m arxism o y 
fue precursora de lo que 
se llam a hoy teología po­
lítica. Bajo el lenguaje 
altam ente sofisticado de 
la polém ica Bloch-M olt- 
m ann se reed ita la vieja 
y  dram ática discusión so­
bre el tiem po del Mesías, 
la obra de la redención y 
las credenciales del Sal­
vador (Cfr. VÍSPERA 
19-20, ps. 69-71). Es el 
horizonte de un  conflicto 
de herencia en tre  cristia­
nos y  ateos, de una lucha 33



por los recíprocos títulos 
de propiedad e intentos 
de apropiarse la herencia 
en tre teología y filosofía. 
Uno de los más serios 
cuestionamientos es el de 
W. D. Marsch: “Si los 
aprestos intrateológicos 
que M oltmann ofrece, 
sean sustentables en or­
den a proseguir el diálo­
go de la esperanza, o re ­
presenten más bien un 
impedimento (1 Sam 17, 
39.45) para nosotros que, 
como cristianos, estamos 
por la fidelidad del Se­
ñor”. (p. 106). Marsch
concede que este diálogo 
“se entablará a base de 
argumentos, pero —obje­
ta  agudam ente— no po­
drá ganarse en la sabidu­
ría de las palabras (I Cor 
1,17) sino por la demos­
tración del Espíritu y  del 
poder (I Cor 2,4)”.

Marsch ha visto certe­
ram ente que “cristianos 
abiertos al marxismo y 
empresarios de i d e a s  
avanzadas, b i b 1 i cistas 
moderados y teólogos ra ­
dicales, pueden darse ci­
ta  por igual bajo el techo 
de esta teología de la es­
peranza; mas no así aque­
llos que decididamente 
quieren m antener lo ab­
solutam ente otro de la 
revelación cristiana, ni 
tampoco los historiadores 
estrictos, para quienes se 
regala aquí excesiva pro­
fusión de fantasía espe­
culativa” (p. 12).

Entre estos críticos de 
Moltmann, Ch. Hinz ob­
serva que hay esperanzas 
m uertas que no han de 
ser confundidas con la 
esperanza viva. “Espe­
ranzas m uertas son los 
espejismos extorsionados 
nacidos de la carencia y 
la necesidad, los deseos 
rebeldes de los hum illa­
dos y ultrajados, que 
permanecen transidos de 
odio al presente, para 
quienes la alabanza es 

1 traición, por aparente 
connivencia con lo sub­
sistente.” Por el contra­
rio “la esperanza viva 
ofrece fundam ento a la 
esperanza y la alaban­
za”. Porque “en la ala­
banza resplandece siem­
pre algo de la presencia 
de la promesa y futuro 
de Dios para el m undo” 
(pp. 138-139).

Largo es el camino de 
la persuasión a través de 
los discursos de la sabi­
duría. Más que bibliogra­
fía necesitamos hoy de­
mostraciones de Espíritu 
y poder. La esperanza, 
no hay que olvidarlo, es 
un don de Dios.

Horacio Bojorge S.J.

Argh iri Emmanuel

EL INTERCAMBIO 
DESIGUAL
(Ensayo sobre los anta­
gonismos en las relacio­
nes económicas interna­
cionales. Seguido por una 
discusión con Charles 
Bettelheim.)
Siglo XXI. México. 1972.

La problem ática que 
constituye el centro de 
este trabajo  es sin duda 
de capital im portancia 
para la economía con­
tem poránea, y en p arti­
cular para los países de­
pendientes: “¿ E x i s t e n  
verdaderam ente produc­
tos malditos, o, por cier­
tas razones que el dogma 
de la inm ovilidad de los 
factores nos im pide ver, 
una cierta categoría de 
países cambian siempre 
una m ayor cantidad de 
trabajo nacional por una 
m enor cantidad de trab a­
jo extranjero? Ésta es la 
cuestión más fundam en­
ta l de las que nos propo­
nemos responder en este 
estudio.”

Luego de analizar crí­
ticam ente el desarrollo de 
la teoría sobre el comer­
cio exterior, desde su 
origen en D. Ricardo 
hasta autores contempo­
ráneos como M. Byé, el 
autor se propone refu tar 
la teoría de los costos 
comparativos, de sorpren- 
d e n t e  supervivencia a 
través de 150 años de his­
toria d e l  pensamiento 
económico.

Se toma como punto de 
partida la teoría del va­
lor formulada por Marx. 
Será necesario sustituir 
una parte de sus hipóte­
sis para elaborar un mo­
delo que refleje lo esen­
cial de una realidad dis­
tinta en dos planos: 1) 
espacial, ya que el aná­
lisis de Marx se refería 
al intercam bio en un 
país, y aquí se tra ta  de 
considerar relaciones en­
tre países; 2) temporal, 
ya que en este caso se 
trata del capitalismo con­
temporáneo.

Para explicar la na tu ­
raleza del comercio in­
ternacional, Emmanuel se 
remonta a la producción 
mundial capitalista y al 
tipo de relaciones socia­
les que genera. Analiza 
la situación en un país 
determinado, situación en 
la que se adm ite la plena 
movilidad de los factores 
de producción, para luego 
considerar las relaciones 
entre naciones.

Al considerar el in ter­
cambio a nivel mundial 
se introducen hipótesis

divergentes con la teoría 
de los costos com parati­
vos. En prim er lugar, se 
supone que no existe 
movilidad internacional 
del trabajo, y en cambio, 
existe m ovilidad in terna­
cional del capital. En se­
gundo lugar se suponen 
distintos niveles de sala­
rios y tasas de ganancia 
descendentes y  tendien­
tes a la igualación en los 
países que realizan el in ­
tercambio.

La elaboración teórica 
a p a rtir de estas nuevas 
hipótesis perm ite arribar 
a un conjunto de solucio­
nes que se podrían enhe­
brar en el siguiente es­
quema: Existe explota­
ción de unas naciones 
por otras que se concre­
ta  a través del comercio 
exterior; este intercam ­
bio es desigual, dado que 
determ inados países en­
tregan m ayor valor del 
que reciben; la desigual­
dad resulta de la dife­
rencia de los niveles de 
salarios, lo que a su vez 
determ ina que no sean 
los térm inos de determ i­
nados productos sino los 
térm inos de intercam bio 
de determ inados países 
los que se deterioran; la 
corrección de estos m e­
canismos de explotación 
requerirá la diversifica­
ción de la producción de 
las naciones explotadas, 
así como una política in ­
ternacional de distribu­
ción del ingreso. Las con­
clusiones trascienden el 
plano de los fenómenos 
generalm ente considera­
dos como “económicos” 
para acceder al de la es­
tructu ra  social, en p arti­
cular al efecto del in te r­
cambio desigual sobre 
las perspectivas económi­
cas, políticas e ideológi­
cas, de la clase obrera de 
los países imperialistas, a 
la que considera partíc i­
pe de la explotación a las 
naciones atrasadas.

El libro se completa 
con algunas apreciacio­
nes críticas de B ettel­
heim, una respuesta de 
Emmanuel, nuevas apre­
ciaciones del primero, y 
nueva respuesta del se­
gundo. La polémica se 
inscribe en la tradición 
de las discusiones de la 
intelectualidad contem ­
poránea, en la medida en 
que cada una de las par­
tes considera que la otra 
refuta afirmaciones no 
realizadas, etcétera, de 
modo que ninguno de los 
contendientes tiene nada 
que aprender del otro.

El valor del aporte de 
Emmanuel deriva de la 
im portancia de la tem á­
tica abordada, a la cual

logra dar una respuesta 
científica. Se tra ta  de 
explicar el desarrollo de­
sigual, es decir el origen 
de la pobreza y de las 
condiciones de vida in­
frahum anas que de ellas 
derivan para la inmensa 
m ayoría de la hum ani­
dad.

El éxito del intento re ­
sulta principalm ente de 
la metodología aplicada. 
La erudita revisión críti­
ca del pensam iento ela­
borado sobre el tema, 
perm ite superar dos fuen­
tes de errores. Por una 
parte, los que provienen 
de la pretensión de ex­
plicar las relaciones de 
p r  e c i os internacionales 
sin referirlas a las re la­
ciones de valor. Por otra, 
los que son producto del 
desarrollo de análisis que 
parten  de hipótesis ina­
decuadas.

Em m anuel funda su 
explicación en la teoría 
objetiva del valor, y  por 
esta vía la explicación de 
los precios internaciona­
les se articula con el con­
junto  del proceso econó­
mico, o más precisam ente 
con el carácter del pro­
ceso productivo.

El conocimiento de la 
realidad económica con­
tem poránea perm ite al 
autor reform ular las h i­
pótesis de la teoría del 
comercio exterior trad i­
cionalm ente aceptadas y 
lograr una imagen más 
aproxim ada de los rasgos 
esenciales de aquélla. La 
lógica rigurosa que se 
apoya en estas nuevas 
hipótesis perm ite la ela­
boración de modelos de 
excelente nivel teórico, 
instrum entos aptos para 
la comprensión de la rea ­
lidad concreta.

La utilidad práctica de 
las conclusiones se da 
tanto en el plano econó­
mico como en el político, 
con vigencia actual y fu ­
tura. La implacable re fu ­
tación de la teoría de los 
costos comparativos rom ­
pe los cimientos de los 
planteos que fundam en­
tan  la conveniencia un i­
versal de la división in ­
ternacional del trabajo y 
de las políticas librecam ­
bistas (entre otras, la del 
FMI, con las consecuen­
cias particularm ente do- 
lorosas que los pueblos 
latinoam ericanos viven 
hoy). La traslación del 
problema del deterioro 
de los térm inos de in ter­
cambio, del plano de de­
term inados productos al 
plano de determ inados 
países, quita la aparien­
cia natural o tecnológica 
del problema, para des­
cubrir su contenido eco-
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nómico, y por lo tan to  so- ¡ 
cial y político. Por ú lti­
mo, al exponer las con­
secuencias sobre la tra n s ­
ferencia in ternacional de 
valo r que derivan  nece­
sariam ente del in tercam ­
bio en tre  países cap ita lis­
tas en determ inadas con­
diciones, subyacen como 
sujeto  elíptico las relacio- ! 
nes económicas en tre  paí- j 
ses socialistas de distin to  j 
grado de desarrollo y 1 
el carácter que deberían  
adop tar para elim inar d i­
chas transferencias.

Esta im presión se im ­
pone por encim a de al- j 
gunas críticas menores, 
inevitables discrepancias ¡ 
resu ltan tes de las dificul­
tades de captación y ex ­
posición de las respuestas 
a una problem ática tan  
com pleja y tan  poco tra n ­
sitada hasta el momento, 
que agrega a la com ple­
jidad  proveniente de la 
teoría del valor a escala 
nacional un nivel de 
dificultades m ultiplicado 
por el tra tam ien to  del te ­
m a a escala m undial.

La observación crítica 
de m ayor peso es e x te r­
na al traba jo  y no cues­
tiona su contenido. A d­
m itiendo en líneas gene­
rales el análisis de Em- 
m anuel acerca de la de­
sigualdad del in tercam ­
bio en tre  naciones, nos 
parece poco convincente 
la consideración de éste 
como el principal m eca­
nism o de explotación de 
una nación por otra. E n ­
tendem os que el im pe­
rialism o, como sistem a 
de relaciones económicas, 
políticas, ideológicas y 
m ilitares, en tre  países ca­
pitalistas en la época con­
tem poránea, expresan su 
contenido de explotación 
en la deform ación. El in ­
tercam bio desigual es sin 
duda un  m ecanismo im ­
portante , operando en la 
form a descubierta por 
Em m anuel, pero esta 
conclusión no lleva nece­
sariam ente a desconocer 
otros mecanismos de de­
formación, y por ende, de 
em pobrecim iento de los 
pueblos de los países de­
pendientes. M ecanismos 
de im portancia cam bian­
te  en el desarrollo h istó­
rico, que se vinculan 
predom inantem ente a las 
posibilidades de acum u­
lación de capital produc­
tivo, problem ática ana li­
zada por P. B aran en to r­
no a la m agnitud y modo 
de utilización del exce­
dente económico. Del 
mismo modo que se p ier­
de valor en el in tercam ­
bio desigual en tre  países, 
se pierde tam bién cuando

las trabas resu ltan tes del 
im perialism o im piden su 
generación a pesar de 
disponerse de recursos 
naturales, fuerza de t r a ­
bajo  y excedentes para 
acum ular. Las trabas eco­
nóm icas y políticas que 
im piden al T ercer M undo 
desarro llar sus potencia­
lidades hum anas y n a tu ­
rales, ayer por atrasado 
y fácil presa del saqueo 
colonial, hoy por depen­
diente y campo propicio 
para la inversión ex tra n ­
jera , constituyen un con­
tex to  del intercam bio de­
sigual que Em m anuel ad ­
mite, pero que a nuestro 
criterio  subvalora.

Estas observaciones se 
re fieren  a un área de 
problem as que E m m a­
nuel no tra ta , descartán­
dolos luego de un breve 
análisis en el que fu n d a­
m enta su im portancia se­
cundaria. Lo que no im ­
pide reconocer en el t ra ­
bajo considerado un apor­
te al pensam iento econó­
mico que viene a d ar res­
puesta a problem as tra s ­
cendentes y sin resolu­
ción satisfactoria an te ­
rior.

JN

Equipo nacional 
(francés) de la JEC

DE LA COLERA 
A LA ESPERANZA
(Col. Séptimo Sello 11) 
Ed. Sígueme, Salamanca, 
1972

El libro recoge el re ­
sultado del Consejo N a­
cional de la JEC francesa 
en Amiens, 1970. Es un 
docum ento agresivo, iró ­
nico, colérico de tapa a 
tapa. Uno se p regun ta  al 
term inarlo  dónde está la 
esperanza, la esperanza 
cristiana se entiende. Se 
pregunta dónde están 
tam bién la paz y el gozo, 
esos dos frutos del Espíri- 
ritu  Santo, que son el se­
llo de los salvados por el 
Señor Jesús. Porque la 
cólera que dom ina el li­
bro es un vórtice devora- 
dor que se consume en 
rebeldía y denuncias: “Al 
elegir resueltam ente una 
fe vivida en una expe­
riencia colectiva, y que es 
más una fe que trata de 
expresarse de manera pri­
vilegiada en las luchas

estudiantiles que tienen 
por objetivo la voluntad 
de liberación social, a fir­
mamos la necesidad de 
reu n ir a los que quieren 
v iv ir de esta m anera su 
relación con Jesucristo .” 
Con este program a pro­
m eteico más que cristia­
no se cierra el libro, sin 
haber logrado ab rir  el 
camino a la esperanza 
cristiana. El Cristo que 
se nos presenta aquí es 
un Cristo cuya obra ha 
consistido en revelar la 
verdad  del hom bre m os­
trando  que la violencia 
sólo encuentra su fin en 
el amor. Concedemos 
gustosos que esta des­
cripción de la obra de 
Cristo es actual, pero co­
mo fórm ula cristológica 
la encontram os m uy em- 
pobrecedera. Nos da a 
veces la im presión de 
que este Cristo es una 
divinidad pagana que 
usurpa el Nombre, los 
Títulos y la Soberanía 
del Cristo verdadero. Un 
Cristo de las palabras y 
las interjecciones, o sea 
de la sabiduría y de la 
insensatez de las pasio­
nes hum anas, que nos es 
predicado con verbo rra­
gia y gesticulación que 
quieren  ser persuasivas, 
pero que carentes del 
poder del Espíritu  no 
logran ser operantes p a ­
ra  la salvación.

Nos dan compasión 
estos jóvenes a los que 
les ha im puesto el m un­
do sobre los hom bros y 
que gim en su cólera, de­
m asiado tiernos para  so­
p o rtar la trágica condi­
ción de Hércules. Como 
dice A. de Peretti, el 
psicólogo-social francés, 
analizando las causas del 
suicidio juvenil: “Los jó ­
venes son obligados, por 
nuestras indiscreciones de 
adultos, a responder por 
B iafra, por Vietnam , por 
toda opresión. A los oídos 
de los jóvenes resuena 
cada vez más fuerte  el 
a lerta  profètico de Dos- 
toiewsy: somos culpables 
todos de todo. En ese p re ­
ciso instante, los estamos 
som etiendo a una ten ta ­
ción en cierta m anera de­
moníaca, si se adm ite que 
el fenómeno demoníaco 
por excelencia es el fenó­
m eno de la sobreacentua­
ción, de exagerada dra- 
m atizac ió n ...  toda las v i­
siones de rapidez, en fo r­
m a de todo o nada, todos 
los ultim átum s, partic ipan 
en un carácter dem onía­
co”. Este libro está domi­
nado por la urgencia de 
lo inm inente, transfo rm a­
da en vértigo destructor. 
Al cristiano se lo emplaza 
así a cam biar las piedras

en panes, a precip itarse y 
por últim o a adorar al de­
m onio del poder.

No somos nosotros los 
que debemos sostener el 
m undo sobre nuestros 
hombros. Es el m undo el 
que está bajo nuestros 
pies y nos sostiene, para 
cam inar, para  correr, pe­
ro tam bién para  echarnos 
a reposar. De salvar el 
mundo, no somos capa­
ces los hom bres. Si lo 
fuéram os Cristo no h a ­
bría  sido necesario, su 
vida y su m uerte  habrían  
sido superfluas y vanas.

Horacio Bojorge S.J.

Dedo Freitas

PALMARES,
LA GUERRILLA 
NEGRA
Editorial Nuestra Améri 
ca, Montevideo, 1971

En el Siglo XVII, en 
una región cercana a 
Pernam buco —más p ro­
piam ente, al su r de R e­
cife— aproxim adam ente 
30.000 hom bres, en su m a­
yoría ex-esclavos, pero 
tam bién indios, blancos 
pobres, vivieron una ex ­
periencia original en el 
contexto de la sociaded 
colonial: la organización 
de una sociedad política 
autónom a —la prim era en 
Am érica L atina—, en ­
fren tada a la to talidad  de 
la sociedad colonizada. 
Este excelente libro n a ­
rra  el origen, el desarrollo 
y la aniquilación de “o 
quilombo dos P alm ares” 
—tal como fue h istórica­
m ente denom inado— y, 
en el análisis de la expe­
riencia palm ariana, ex ­
trapola algunas conclu­
siones tendientes a in fo r­
m ar sobre el carácter de 
la sociedad esclavista.

Los latinoam ericanos 
de habla castellana cono­
cemos poco y  nada la h is­
to ria  de “la o tra  m itad” : 
Brasil. A jenidad trágica, 
que ilustra  sobre algunas 
m anifestaciones —en el 
plano de la conciencia de­
pendiente— de una esci­
sión fundam ental de la 
Am érica Latina. Y, en 
este desconocimiento, se 
m anifiesta una serie m a­
yor de desconocimientos: 
el papel de la población 
negra, las relaciones es- 35



clavistas, etc. Por eso, la 
lectura del trabajo de 
Freitas es una contribu­
ción de interés en m úl­
tiples sentidos.

La historia, en síntesis, 
comienza con la explosión 
de la dem anda azucarera 
en Europa a mediados del 
siglo XVI y la concomi­
tan te  expansión de la pro­
ducción azucarera en B ra­
sil y, especialmente, en 
Pernambuco, centro de la 
producción azucarera. “Si 
m ultáneam ente llegaron 
el azúcar y el negro”, d i­
ce F reitas (p. 14), y la 
sociedad anterior, que 
Freitas caracteriza de 
feudal, se transform a rá ­
pidam ente en una so­
ciedad esclavista: “Va­
rios banqueros holande­
ses, alemanes e italianos 
concedieron préstamos a 
algunos donatarios para 
que prom ovieran la ex­
pansión de la economía 
azucarera en Brasil. Los 
ingenios y cañaverales se 
m ultiplicaron rápidam en­
te y luego comenzaron a 
llegar los grandes grupos 
de esclavos africanos” 
(p. 15).

La sociedad esclavista 
incluye, en sí, las formas 
de rebelión de los escla­
vos: con ella llegan, en­
tonces, las fugas y los di­
versos tipos de rebelión 
esclava. Pero las peculia­
res condiciones de la so­
ciedad colonial azucarera, 
y las características geo­
gráficas del área, perm i­
ten una experiencia histó­
rica peculiar: la trans­
formación de las fugas in ­
dividuales o aisladas en 
un movimiento colecti­
vo, la segunda transfor­
mación del movimiento 
colectivo en sistema po­
lítico autónomo —con go­
bierno, jurisdicción, etc.— 
y la organización de una 
sociedad —que el autor 
califica de “república”— 
enfrentada a la sociedad 
colonial.

Palm ares resiste, du­
ran te casi un siglo, ava- 
tares m últiples: “Se cal­
cula que por lo menos 
cuarenta expediciones ar- 

¡ madas, comandadas por 
algunos de los mejores 
jefes m ilitares de la épo­
ca, fueron organizadas 
por la corona y por los 
propietarios de esclavos, 
en el más prolongado y 
arduo esfuerzo bélico de 
la historia de la colonia. 
Los efectivos movilizados 
en la últim a campaña ex­
cedieron largam ente todo 
cuanto se vería en Brasil 
de entonces, hasta la se­

paración de Portugal. La 
represión costó a la coro­
na más de cuatrocientos 
mil cruzados y a los due­
ños de esclavos, más de 
un millón, cantidades con­
siderables para la época” 
(p. 10). Si, en ú ltim a ins­
tancia, la experiencia 
palm aria fue derrotada 
—y arrasados por sus ven­
cedores todos los vesti­
gios históricos dejados por 
una sociedad lo suficien­
tem ente compleja como 
para poder resistir au tó­
nom am ente durante un 
siglo al imperio portu­
gués—, Freitas entiende 
que la explicación hay 
que buscarla en las carac­
terísticas de la sociedad 
esclavista. Esta, “un com-* 
piejo sistem a económi­
co, social, político e ideo­
lógico que dominó la vida 
brasileña en todos sus as­
pectos desde fines del si­
glo XVI hasta el final del 
siglo X IX ” (p. 174), de 
aislam iento político de los 
esclavos, cuando se rebe­
laban contra el sistem a” 
(p. 174). “Lo que ense­
guida se nota —dice el 
autor— es que jam ás las 
insurrecciones de escla­
vos y  las de hombres li­
bres se yuxtaponen o su­
m an sus fuerzas. En lugar 
de eso, lo que se ve es 
que corren paralelas y se­
paradam ente en el tiem ­
po y en el espacio, cada 
cual en su propio cauce 
y en dirección a su pro­
pia desembocadura. Siem­
pre hubo, ciertam ente, es­
clavos luchando en los 
movimientos de gente li­
bre y viceversa, pero lo 
im portante es que jamás 
se realizó una alianza 
efectiva de clases identi­
ficadas por los intereses y 
las aspiraciones. En lo 
que concierne a los es­
clavos, no es difícil com­
prender cuál fue el 
motivo por el que su 
gran caudal revoluciona­
rio nunca desembocó en 
los movimientos de hom ­
bres libres. Lo único im ­
portante para ellos era 
la abolición del cautiverio, 
y eso era justam ente algo 
que no podía ser prom e­
tido por los dirigentes de 
los movimientos republi­
canos. Consecuentemente, 
los cautivos no veían ra ­
zones para luchar y mo­
rir  en beneficio de los 
intereses de aquellos que 
se proponían a lterar ape­
nas la fachada del statu- 
quo. En cuanto a los d iri­
gentes de los movimien­
tos armados de gente li­
bre, querían la indepen­

dencia o la república sin 
la abolición del cautive­
rio. No se conoce ninguna 
rebelión a favor de la 
independencia o de la re ­
pública que haya inscrip­
to en su program a la abo­
lición de la esclavitud. 
( . . . )  Ni siquiera se an i­
m aban a alistar a muchos 
esclavos en sus fuerzas, 
pues tem ían la posible 
explosión de cólera de 
una masa esclava en cu­
ya expresión y explota­
ción estaban demasiado 
comprometidos” (p. 174).

Según Freitas, además, 
las peculiares condiciones 
de la independencia b ra ­
silera se explican en el 
tem or de las clases d iri­
gentes independentistas a 
una rebelión esclava — 
rebeliones que, m itológi­
camente, se pregonaban 
la vuelta o el renacim ien­
to de Bumbi, el jefe de 
la resistencia palm ari- 
na— : “En este gran m ie­
do está la explicación del 
proceso hasta cierto pun­
to original de la indepen­
dencia brasileña, un  pro­
ceso pacífico y contem po­
rizador, que elim inaba los 
peligros sociales inheren­
tes a una prolongada lu ­
cha arm ada contra la m e­
trópoli. No sólo las clases 
dirigentes, sino todas las 
otras clases de hombres 
libres, adivinaban las in ­
deseables consecuencias 
de tal lucha arm ada: no 
sería imposible que los 
esclavos repitiesen en 
Brasil la m atanza de Hai­
tí, y lo menos que podía 
acontecer era que todos 
se viesen obligados a ha­
cerle a los cautivos —co­
mo ya había ocurrido en 
otros países— la conce­
sión decisiva de la abo­
lición” (p. 175)

El libro es útil, en otros 
sentidos, porque aporta 
una m uestra más en el 
sentido de re fu tar algunas 
de las tesis todavía en 
boga —aunque en crisis— 
sobre el carácter del mo­
do de producción colonial. 
En general, el hecho de 
que las tesis de F rank  se 
hayan difundido espe­
cialmente en el ámbito 
de habla hispana —aun­
que en su trabajo origi­
nal, hay toda una parte 
dedicada a Brasil— ha 
centrado la tarea de re ­
futación en los ya m ani­
dos problemas del feuda­
lismo, la encomienda, etc. 
En general ha estado au­
sente un estudio detenido 
del problema de la escla­
vitud, y sin duda no ha 
sido ajena a esta ausencia

el hecho de que “en nin- | 
guna parte  del continen­
te americano hubo una 
sociedad más com pleta­
m ente m odelada y condi­
cionada por la esclavitud 
que en Brasil”. Y tam po­
co ha sido ajena a ella el 
desconocimiento —y has­
ta  la subestim ación— de 
la historia del Caribe.

La recuperación del 
“componente negro” de 
la historia latinoam erica­
na está en la base de una 
cabal revisión histórica, 
en gran parte, aun por en­
tender. Sí, como dice la 
presentación de los edi­
tores, la balcanización de 
la P a tria  Grande se m a­
nifiesta en una sum a de 
historias parroquiales a 
las que se les ha comen­
zado por im pedir la con­
ciencia de la totalidad, no 
es menos cierto que, para 
la América de habla cas­
tellana —y, más especial­
mente, para la América 
del Sur de habla caste­
llana—, por razones h is­
tóricas m uy complejas es, 
en general, una concien­
cia blanca y, en el m ejor 
de los casos, una con­
ciencia mestiza. Pero las 
peculiaridades de la fo r­
mación étnica de A m éri­
ca L atina exigen recupe­
ra r  la historia de la es­
clavitud y de los esclavos, 
que form a parte de la his­
toria actual, en la misma 
m edida en que la aboli­
ción legal de la esclavitud 
en algunos países —B ra­
sil, por ejemplo— no 
tiene ni siquiera cien años 
a la fecha.

En estos otros sentidos, 
tam bién, la obra de F rei­
tas es de importancia.

No son, finalm ente, sus 
méritos menores la agili­
dad narrativa y el manejo 
consistente de categorías 
teóricas basadas —sin r i­
gideces— en la teoría de 
las clases. Lástim a gran­
de la decisión de los edi­
tores de suprim ir la bi­
bliografía porque “la m is­
m a se compone totalm en­
te de libros y docum en­
tos históricos sólo exis­
tentes en los archivos y 
bibliotecas públicas de 
Brasil, por completo inac­
cesibles para el público 
de Hispanoamérica”. Una 
manera, menor, por cier­
to, de m antener la famo­
sa balcanización: balcani­
zación bibliográfica, po­
dríamos llam arla, que, sin 
duda, no afecta el valor 
de conjunto del trabajo 
de Freitas, especialm en­
te recomendable.

CAB
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"U na revolución es un  proceso de  constan tes aproxim aciones, h a  
dicho rec ien tem ente  el G en era l Juan  V elasco A lvarado. R esuelve 
problem as, pero  tam bién  g e n e ra  problem as. Por lo tan to  es un  proce­
so q u e  redefine constan tem ente sus objetivos."

A tenta, desde que se inició, al 
proceso protagonizado por la 
Fuerza A rm ada peruana —en el 
que reconoce un a  de las m ás esti­
m ulantes experiencias de N uestra 
A m érica—, VÍSPERA necesita de­
dicarle sucesivas aproxim aciones 
que sigan de cerca esta redefinición 
constante, recojan la lección de los 
problem as ya solucionados, descri­
ban e in te rp re ten  los nuevos, toda­
v ía  por resolver. El presente in ­
form e —como el an terior— integra 
aportes de u n  destacado elenco de 
estudiosos y  m ilitantes peruanos. 
Uno de ellos, e doctor Luis Pásara, 
abogado y  profesor en la U niversi­
dad Católica de Lima, es ya un  ve­
terano  en VÍSPERA, con varios 
trabajos publicados a p a r tir  de su 
inicial “Perfiles ideológicos del 
B elaundism o” (VÍSPERA 2, agos­
to 1967), que conviene re leer co­
mo antecedente a la serie dedica­
da al proceso actual. Francisco 
Moncloa, político, escritor y  edi­
tor, m antiene en estos mom entos 
m uy im portan te colum na en el 
“Expreso” de Lima. R afael Ron- 
cagliolo, sociólogo, ensayista, ex 
in tegran te  de la JUDCA, dirige el 
m ayor program a político de la te ­
levisión peruana, donde tam bién 
tiene destacada actuación Luis P á ­
sara.

Además de num erosas situacio­
nes, VÍSPERA lleva ya publicados

sobre el proceso peruano los si­
guientes trabajos:
—Rolando Ames Cobián, Petróleo 
para el Perú; ¿acto aislado o polí­
tica de conjunto?, en VÍSPERA 
10, m ayo 1969.
—Rolando Ames Cobián, El proce­
so político; Carlos A m at y León, El 
funcionamiento y perspectivas de 
la economía; Luis Soberón, Linea- 
mienlos generales de la reforma 
agraria; H élan Jaw orsk i ,Luis P á ­
sara, Legislación universitaria y 
régimen político; Ricardo A nton- 
cich SJ, La presencia de la Iglesia, 
en VÍSPERA 13/14, diciem bre 1969 
Augusto Zim m erm m ann, El proce­
so es irreversible; Fernando Leca- 
ros, Rikchay Perú; Luis Pásara, 
Con cierta certeza, en VÍSPERA 
17, junio  1970.
.—Luis Pásara, Perú, Velasco y  
la tierra; A braham  Lama, A m i­
tad de camino, en VÍSPERA 26, 
m arzo 1972.
—G eneral Marcó del Pont, Perú 
y el Plan Bienal, en VÍSPERA
29, noviem bre 1972.

Mucho agradece VÍSPERA al 
d irector de Sinamos, G eneral Leó­
nidas Rodríguez, la en trev ista  que 
perm ite com pletar este inform e 
con la palabra de uno de los más 
destacados in tegran tes del gobier­
no de la Fuerza A rm ada. La m o­
vilización popular ya se está dan­

do en P erú  y  su gran centro an i­
m ador es precisam ente el que el 
G eneral Leónidas Rodríguez d iri­
ge: el Sistem a Nacional de Apoyo 
a la M ovilización Social, Sinam os 
(del que hicimos una prim era, m uy 
breve presentación en VÍSPERA 
28: la  situación “Sinamos, sin 
amos”).

“La solución del Sinamos, m uy 
im aginativa —ha dicho el an tro ­
pólogo brasilero D arcy Ribeiro, 
actualm ente en Lim a—, fue lan ­
zada por los peruanos cuando pa­
recían  condenados a op tar en tre  
dos sistem as que parecerían  los 
únicos que hay  en el m undo”. Por 
un lado, el dem ocrático burgués, 
que im plicaría la restauración  de 
los partidos;por el otro, el del p a r­
tido único. El prim ero hab ría  si­
do un  desastre porque significaría 
poco menos que llam ar a la v ieja 
clase política y  en tregarse nu e­
vam ente a los politiqueros; el se­
gundo habría  equivalido a un  de­
sastre no m enos grande, porque 
im plicaría im itar modelos y  crear 
una clientela de la revolución, con 
je ra rq u ía  in terna com petitiva. “Los 
peruanos —prosiguió Darcy— se 
saltaron del cuadro de las opciones, 
creando el Sinamos, que equiva­
le a ir  a la fron tera  del pensa­
m iento político, volver a la ac ti­
tud  original de la creativ idad polí­
tica.”



Francisco M oncloa

EL AÑO
Di LAS
DECISIONES
TRANS­
FORMADORAS

i En el Perú a  nad ie  le asom bra hoy la  intensi- • 
| d ad  y la  forma con que se debate  la  institución 
I de la  propiedad. Aún más, podríam os afirm ar j 

que el tradicional concepto de la  propiedad
privada de los bienes de produc­
ción, base esencial del sistema ca­
pitalista, ha sido totalm ente aban­
donado.

Esta sola comprobación podría 
servir para dem ostrar que el pro­
ceso revolucionario peruano se ha 
profundizado, cualitativa y cuan­
titativam ente, podría, incluso, afir­
m arse que el proceso está tom an­
do orientaciones que lo inclinaría 
a una vertiente socialista. De un 
socialismo inédito, independiente, 
esforzado en recuperar y rescatar 
los valores esenciales de las con­
cepciones hum anistas del socialis­
mo. Pero en todo caso clara y de­
cididam ente socialista.

Desmarcándose,
abriéndose

En lo externo el proceso perua­
no mantiene una total indepen­
dencia frente a los dos grandes 
centros de poder de decisión: 
EE.UU. y la URSS. Aun cuando 
por obvias razones dialécticas 
existe una creciente relación con 
todos los países socialistas, pero 
sin rechazar libres vínculos con 
los capitalistas.

En ese sentido, el proceso revo­
lucionario peruano ha dado mnv 
claros pasos para desmarcarse de 
las antiguas ubicaciones. La aper­
tura de relaciones con China y 
Cuba significan algo más que la 
simple continuación de una tesis 
de pluralidad internacoinal.

China y Cuba estaban “castiga­
das" por el imperialismo y veda­
dos, especialmente para los países 
dominados por EE.UU. Establecer 
relaciones con ambos implicaba 
enfrentarse a los EE. UU.

La simpatia con que el Perú dia­
loga con los cubanos y con los chi­
nos no puede ser ocultada. Pero

es sobre todo con los cubanos con 
quienes se ha producido una pro­
funda y auténtica fraternidad.

Por otro lado, la solidaridad ac­
tiva que el Perú  ha m ostrado con 
Chile frente a la agresión del im ­
perialismo, así como la moviliza­
ción de todos los países en conti'a 
de los EE. UU. y en defensa de la 
soberanía m arítim a de los pueblos 
subdesarollados, ubica al Perú  en­
tre los pueblos francam ente antim- 
perialistas y revolucionrios del 
Tercer Mundo.

Esta actitud es, además, cohe­
rente con los cambios revolucio­
narios internos.

En lo interno, el porceso está 
cambiando progresiva y gradual­
m ente toda la estructura de la pro­
piedad sin correr los riesgos des­
garradores de expropiaciones brus­
cas, sistemáticas, casi agresivas, 
sin provocar desajustes peligrosos 
en la producción y sin desarraigar 
im portantes sectores de la vida na­
cional.

Aun cuando la definición de las 
tres áreas de propiedad em presa­
rial, la estatal, la social y la pri­
vada, reform ada por la comunidad 
laboral, fue planteada por el p re­
sidente Velasco en años anteriores, 
ha sido en éste cuando el p lan­
team iento ha tomado carta de ciu­
dadanía.

A nadie se le oculta que el sec­
tor privado no se ha expandido. 
En el último bienio sólo ha crea­
do nuevas empresas por un total 
de más o menos 800 millones de 
soles. No ha ampliado, pues, su 
área empresarial.

Ante la paralización de las in­
versiones privadas el Estado es 
quien ha aum entado su ritmo de 
inversiones. Basta decir que mien­
tras que el sector privado sólo se 
incrementó con una ampliación del 
10 %, el sector estatal ha amplia­

do sus inversiones en un 44 %. Y
se propone elevar ese porcentaje.

Hoy en el Perú  las grandes em­
presas no son privadas sino esta­
tales. Y cada vez son mayores los 
sectores en los que el Estado asu­
me el rol em presarial.

La expansión del 
sector estatal

Del Estado son ahora los ferro­
carriles, los teléfonos, el 51 % de 
las estaciones de radio y TV. La 
energía eléctrica está a cargo de 
una em presa estatal que, en todo 
caso, es copropietaria de las del 
sector privado que aún actúan. La 
expansión de la producción de elec­
tricidad setá monopolizada por la 
em presa estatal.

PETROPERU tiene prácticam en­
te el monopolio de la producción 
de hidrocarburos. Los éxitos de 
las exploraciones en la Selva ofre­
cen una dimensión totalm ente di­
ferente al futuro del proceso pe­
ruano. El oleoducto será construi­
do por el Estado y será de propie­
dad de la em presa estatal.

El Estado ha logrado, ¡al fin! 
una eficiente y poderosa empresa 
siderúrgica. Y avanzan los trabajos 
para la instalación de otra nueva 
planta en Nazca.

De la em presa estatal MINERO- 
PERU son prácticam ente todas las 
antiguas concesiones m ineras p ri­
vadas que han caducado por exi­
gencia estatal. Y suyo es el mono­
polio de las nuevas refinerías.

INDUPERU, de reciente crea­
ción, ha irrum pido im presionante­
m ente en el surgim iento y prom o­
ción de empresas estatales y m ix­
tas, formulando un valioso mode­
lo de contrato para este tipo de 
empresas. La descentralización de 
las empresas industriales es una 
de sus principales decisiones. IN- 
DUPERU habrá de organizar un 
enjam bre de empresas estatales y 
mixtas.

Por otro lado, prácticam ente ha 
sido nacionalizado todo el comei*- 
cio de exportación a través de em­
presas estatales. Igual ha ocurrido 
con la importación de los principa­
les insumos para determ inadas in­
dustrias.

La defección de la empresa p ri­
vada, obligó a la participación es­
tatal en la comercialización direc­
ta al público de artículos alim en­
ticios, con la empresa estatal 
EPSA, antes ineficiente y ahora 
eficaz, que asumió la im portante 
cadena de Superm arkets S. A.

El paso es trascendente porque 
ha significado el prim ero de la in­
tervención estatal en el sector del 
comercio. La experiencia valiosí­
sima que está alcanzando EPSA 
con los supermercados le está per­
m itiendo am pliar la red y anunciar 
que, en breve, asum irá la total co­
mercialización de la producción 
alimenticia en el país.

El gobierno está, pues, constru­
yendo sistem áticam ente el modelo
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anunciado. La propiedad estatal 
está convirtiéndose en  el sector 
más poderoso. Y en esta ex p an ­
sión está siendo ayudada por la 
porción m ás ineficaz y sin im agi­
nación del sector privado que su­
puso, vanidosam ente, que su con­
tracción colocaría al país en tra n ­
ce de colapso.

C ontrariam ente y a pesar de ese 
sabotaje de algunos, la economía 
nacional es cada vez m ás podero­
sa, sana y fuerte. Y se v islum bran 
aún m ejores condiciones con el pe­
tróleo y la diversificación p roducti­
va industrial.

Ese desarrollo  está, adem ás p la­
nificado. Y los principales actores 
de él serán el Estado y la em pre­
sa de propiedad social. Lo cierto 
es que no se ha creado la, por a l­
gunos anunciada, “nueva burgue­
sía in d u stria l” . A ún más, los que 
lo in ten taron  han sido derrotados. 
Iincluso la S.N.I. ha sido desbara­
tada de su trinchera rep resen ta­
tiva.

H acia  la propiedad  
social

Pero tan  grande y poderoso co­
mo el sector estata l se vislum bra 
el sctor de propiedad social.

Tal vez en su form ulación defi­
n itiva radique no sólo el logro de 
un modelo nuevo de socialismo si­
no la posibilidad de su p era r en 
parte  las contradicciones que le ha 
creado al proceso la prim era etapa 
de su desarrollo.

En el campo, y creado por la R e­
form a A graria, existe la base para 
una am plia y poderosa área de em ­
presas de propiedad social. Porque 
a diferencia de otras reform as 
agrarias, en el P erú  no se está re ­
partiendo ind ividualm ente la tie ­
rra , sino que se está organizando 
la producción colectiva a través do 
grandes cooperativas y SAIS.

Pero como aún no se han de­
finido las nuevas form as de p ro ­
piedad social, esas cooperativas s i­
guen rigiéndose por los modelos, 
leyes y reglas del cooperativism o 
capitalista y siguen actuando den­
tro  de un contexto igulam ente ca­
pitalista.

Tal contradicción tiene, necesa­
riam ente, que provocar conflictos 
en el futuro, sobre todo en tre  la 
economía regional y la de las em ­
presas cooperativas agrarias que 
de hecho surgirán  como sectores 
privilegiados. Pues m ientras ellas 
son propietarias, por decisión re ­
volucionaria. de riquísim os bienes 
de producción y están m otivadas 
por el in terés lucrativo del grupo, 
el resto de las poblaciones de esa 
región continuarán  con bajos n i­
veles de producción y de consumo.

A ún con esas contradicciones, es 
evidente que en el campo la p ro ­
ducción está cada vez más socia­
lizada. Pero en las ciudades toda­
vía no aparecen las form as de pro­
piedad social en la industria y el 
comercio.

El Gobierno y el proceso se han 
encontrado an te una situación que 
sólo se podía resolver dialéctica­
m ente con la creación de nuevas 
form as de producción y de propie­
dad.

P orque de un lado, el proceso 
liberaba fuerzas populares y pro­
ductivas con la Reform a A graria 
e incentivaba la tom a de concien­
cia de esas fuerzas; y, de otro, so­
portaba la paralización de inversio­
nes del sector privado, lo que im ­
pedía crear las plazas suficientes 
para absorber el crecim iento de la 
oferta de trabajo.

Pudo op tar por la estatización 
de toda la economía. Pero  tanto  
porque ése es un m étodo ex traño 
a los principios de este proceso, 
cuanto porque el propio Estado no 
tiene los medios ni los cuadros su­
ficientes, lo cierto es que se ha lle­
gado a la decisión de crear nuevos 
sistem as de producción y propie­
dad social.

Incentivar sin  
m anipular

En esas está. Por lo pronto el 
Estado cuenta con una serie de 
m ecanismos financieros y una 
economía sana y crecientem ente 
poderosa que le perm ite diseñar no 
sólo la utilización del ahorro n a ­
cional sino su canalización a la 
creación de em presas estatales y 
de propiedad social.

Es así como se puede afirm ar 
que, en lo económico, 1972 fue el 
año de las decisiones transfo rm a­
doras que orien tan  al proceso por 
nuevos rum bos socialistas.

Pero estos cambios estruc tu rales 
provocan contradicciones y desa­
justes no sólo en lo económico si­
no en lo social. La población se 
ve en la necesidad de adecuar ac­
titudes y valores colectivos e in ­
dividuales a las nuevas cam bian­
tes realidades económicas y de pro­
piedad.

Una im plem entación  
difíc il

Esta es una situación que h istó­
ricam ente se ha dado en todas las 
revoluciones. Y que se han  en­
frentado a través de la organiza­
ción de partidos o de dictaduras 
sangrientas de pequeños grupos.

La circunstancia h istórica peru a­
na, así como la vigencia de p rin ­
cipios, han im pedido el uso de es­
tos métodos y obligan a encontrar 
nuevas fórm ulas, m ás hum anas, 
justas y eficaces, aunque mucho 
menos fáciles.

Sin desconocer que en el m o­
delo de la no m anipulación, la p le­
na participación y  el cambio de 
actitudes y  valores a través de una 
reform a de la educación han p ar­
ticipado planteam ientos previos 
difundidos por teóricos y  grupos 
políticos, hay que encon trar la ra-

zón de su form ulación en las rea li­
dades concretas en las que se desa­
rro lla  el proceso.

En el P erú  el proceso no lo in i­
cia ni d irige n ingún partido polí­
tico ideologizado y con cuadros de 
penetración y conducción de masas. 
Lo inicia y d irige la Fuerza Ar- | 
mada, no sólo ajena a todo debat 
doctrinario  sino a todo tipo de o r­
ganización de masas. Y si b ien los 
m inistros d u ran te  este año han 
salido al campo, a en fren tar y dis­
cu tir los problem as, buscando la 
participación, las FF.AA. no pue- ; 
den convertirse en partido político 
ni pueden organizar uno que le j 
sirve para  el proceso. Si hubiera 
optado en este sentido, el proceso 
hub iera podido ten er una deriva- I 
ción fascista, sim plem nte im pera- ! 
tiva e im positiva y la FF. AA. h u ­
biera buscado, al fin  de cuentas, 
sustento perm anente del poder en 
algún nuevo sector económico a lia ­
do. H ubiera sido el claro camino 
del fascismo aliado e instrum ento  
de una nueva burguesía industrial.

Ni la posición ética ni el pen ­
sam iento de los d irigentes de la 
FF. AA. estaban  condicionados 
para  asum ir tan  negativo camino. 
Mucho ha cam biado la m entalidad 
m ilitar en el Perú.

Por otro lado, la fa lta  de resis­
tencia de la oligarquía, el descon­
cierto del im perialism o y el con- 1 
tro l de las arm as hicieron innece­
saria e imposible cualquier ten ta ­
ción desviacionista hacia la dicta- 
ducta fascista y la alianza con 
nuevos grupos de poder econó- , 
mico.

Sin ganas ni posibilidad de or- ¡ 
ganizar un monopólico partido, sin í 
necesidad de en rum bar por la dic­
tadura , el Gobierno optó por el 
difícil cam ino de enseñar, con la ¡ 
educación para  el traba jo  y del 
ejercicio de la participación, los j 
nuevos valores y com portam ien­
tos. No es fácil hacerlo  porque 
reduce a la dirección revolucio­
naria a la paciente actitud  de in ­
centivar y de pasiva inhibición 
política.

La idea reclam a crear alrededor 
de grupos sociales e individuos las 
condiciones que obliguen a la p a r­
ticipación. Y hacerlo no en una 
form a im positiva sino sólo negan­
do toda circunstancia que facilite 
o perm ita  la no participación.

La im plem entación práctica de 
estos propósitos presen ta serias d i­
ficultades al proceso. P orque si es 
verdad que el propósito de no m a­
n ipu lar deja cancha libre a los re ­
zagos políticos de la reacción p a­
ra  que ellos sí m anipulen, tam bién 
lo es que los encargados de incen­
tiv a r sin m anipu lar no logran des­
prenderse de su form ación an te­
rio r y term inan  m anipulando.

No es fácil im pedirlo. Ni incon­
veniente el señalarlo. Y sólo se 
podrá superar si la dirigencia re ­
volucionaria m antiene, como has­
ta  ahora, una lúcida visión de las 
realidades y los propósitos.
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Participación  
sin partido

En ese sentido, es evidente que 
el paso más trascendente que se 
ha dado en el transcurso del año 
es el del inicio de la Reforma de 
la Educación.

La reform a no reduce la educa- 
I ción a los térm inos de la simple 
! reforma escolar. No se tra ta  de re- 
! form ar la enseñanza sino la educa- 
¡ ción. Se tra ta  de conseguir que se 
! eduque todo el tiempo y en todos 
j los sitios. Y no solam ente de ense- 
! ñar aritm ética sino de educar para 
! el trabajo, en el trabajo, con el tra ­

bajo, como única m anera de ense­
ñar a vivir. Y ésa no es tarea sólo 
de m aestros sino de todos. Es de- 

j cir, que la educación es la forma 
| más pura de la participación.

Políticam ente, esta participación 
sin partido tampoco es cosa de un 
solo organismo. Sino de todos. En 
el sector de Educación se alienta 
y fom enta la participación. Tam ­
bién en el de Industrias con la i

Rafael Roncagliolo

sustituyó en el M inisterio de Re­
laciones Exteriores al general Mer­
cado Jarrín .

Quizás los rasgos más saltantes 
de esta política internacional pue­
dan resumirse en tres: solidaridad 
con los países revolucionarios, 
fortalecimiento del antim perialis- 
mo, y como consecuencia de am ­
bos, desempeño de un efectivo 
liderazgo entre los países del Ter­
cer Mundo.

Estos tres rasgos se han hecho 
evidentes tanto en las acciones bi­
laterales de vinculación del Perú 
con otros países, como en m ulti­
tud de foros m undiales y regiona­
les en los que el Perú ha partici­
pado.

I I  OEA, I I I  UNCTAD
Ya en la segunda Conferencia 

de la OEA, realizada en W ashing­
ton entre el 10 y el 21 de abril, 
y en la III UNCTAD efectuada 
también en abril en Santiago de 
Chile, el Canciller De la Flor ra ­
tificó la conducta internacional pe­
ruana de “pluralismo ideológico en 
lo político y universalidad de re­
laciones internacionales en lo di­

comunidad industrial. Igual es el 
de pesquería con la movilización, 
en los nuevos rum bos de la pesca 
y la industria, de trabajadores, téc­
nicos y consumidores.

Participación tam bién se da a tra ­
vés de los sindicatos (una de las 
formas libres de organización que | 
el proceso alienta entre los trab a­
jadores), de los organismos profe- ! 
sionales y de todo organismo social. !

Y así en todos y cada uno de | 
los diversos sectores, incluso en los 
de la FF.AA. que se sienten, cada 
vez, identificados —y no separados 
como se les condenó a vivir en 
otros tiempos— del resto de los 
peruanos.

Pero es, justam ente, a través de 
esa participación que el proceso 
peruano tiene que encontrar las 
nuevas formas políticas. Y si sur­
gen contradicciones dram áticas 
—¡que habrán de surgir!— sólo en 
la confrontación revolucionaria • y 
en la profundización revoluciona­
ria podrán encontrarse las solucio­
nes sin llegar ni a la violencia ni 
a la represión.

plomático”, así como la defensa 
de nuestra soberanía y jurisdicción 
sobre las doscientas millas y el 
rechazo peruano al aislamiento de 
Cuba ordenado años atrás por los 
Estados Unidos y sancionado desde 
entonces por la Organización de 
Estados Americanos.

Aunque la UNCTAD demostró 
una vez más la persistencia en su 
actitud im perialista por parte de 
los países capitalistas desarrolla­
dos, y la escasa solidaridad de los 
países socialistas europeos para 
con el Tercer Mundo, dos cosas 
quedaron muy claras: la unidad 
del Tercer Mundo, que esta vez 
contó con el apoyo de la Repúbli­
ca Popular China, y el destacado 
papel que esta unidad correspon­
de al Perú, país que en la UNC­
TAD señaló al imperialismo como 
agente del subdesarrollo.

China/ Cuba/Chile
Luego, en el clima de las cor- 

dialísimas relaciones existentes 
entre el Perú y la República Po­
pular China, el Ministro Tantaleán 
realizó una gira por dicho país, 
la Unión Soviética y Checoslova­

quia. Por su parte, el Ministro J i ­
ménez de Lucio visitó Japón, Chi­
na, Unión Soviética, Suecia, Polo­
nia, Checoslovaquia, Yugoslavia, 
Hungría y Estados Unidos.

Los intercam bios de visitas im­
portantes con los países comunis­
tas y sobre todo con China se 
continuaron a lo largo del año in­
cluyéndose la visita del General 
Mercado Jarrín  a Pekín y la ve­
nida a Lima del Ministro chino 
Pai Hsiang Kuo en agosto. Todo 
esto significa la apertu ra diplo­
m ática comercial y cultural del 
Perú  a un mundo nuevo, en el 
cual la solidaridad y el conoci­
miento recíprocos perm iten que el 
país m arche en mejores condicio­
nes dentro de la escena in terna­
cional, sin sujetarse más a las ór­
denes del gobierno de los Estados 
Unidos, como en el pasado. Esto 
se dem uestra en la m ultitud de 
acuerdos de cooperación económi­
ca y técnica firmados durante este 
año con diversos países socialistas.

Pero sin duda alguna, lo más 
im portante del año en m ateria de 
solidaridad internacional y  re la ­
ciones bilaterales estuvo consti­
tuido por la reapertu ra  de re la­
ciones diplomáticas con Cuba, 
anunciada por el P residente Ve- 
lasco en la 3^ Reunión de Canci­
lleres del Pacto Andino. El resta­
blecimiento de relaciones con Cu­
ba acordado el 8 de julio marca 
la prueba m ejor de una política 
internacional autónoma, pues a los 
Estados Unidos le preocupan m e­
nos la Unión Soviética o la mis­
ma China —total: están tan  le­
jos— que la Revolución Cubana, 
que levantó un gobierno atimpe- 
rialista en el propio patio trasero 
de los Estados Unidos. Después 
de la en el fondo exitosa batalla 
diplomática librada por el Perú en 
la OEA para el levantam iento de 
las sanciones impuestas a Cuba, 
el restablecim iento de relaciones 
abre una nueva etapa en la polí­
tica latinoam ericana, a la que ha 
seguido —como no podía ser de 
otra m anera— un fructífei'o in ter­
cambio de experiencias y visitas, 
entre las que cabe destacar la 
efectuada por el Ministro de Pes­
quería, el Jefe del COAP y el Di­
rector Supremo de SINAMOS en 
setiembre, y la muy reciente del 
Comando Conjunto de las Fuer­
zas Armadas.

En el mismo plano, cabe desta­
car la solidaridad existente entre 
los gobiernos de Chile y el Perú, 
cada uno de los cuales realiza pro­
cesos revolucionarios enteram ente 
autónomos pero igualm ente en­
frentados a las represalias de los 
intereses im perialistas y burgue­
ses internos.

En este sentido, la reciente pre­
sencia del Ministro Fernández 
Maldonado en la ciudad de San­
tiago sirvió para dem ostrar con 
suma evidencia que la solidaridad 
entre ambos países es una cues­
tión de principios y no de mera 
conveniencia coyuntural.

PERU Y 
LOS OTROS
1972 h a  sido un año de reafirm ación y d esa­
rrollo de u n a  política internacional indepen­
diente por p arte  del Perú, dirigida por el C an­
ciller De la  Flor, quien a  partir del 1° de Enero
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Luis P á sa ra

LA COMUNIDAD 
LABORAL,
UN SOCIO 
PRIVILEGIADO
Las n u ev as form as juríd icas q u e  se h a n  e s ta ­
blecido en  el Perú en  los últimos años, como 
p rop ie tarias  de b ienes de producción, restrin­
gen  progresivam ente el ám bito del concepto

Todas estas relaciones b ila te ra ­
les constituyen dem ostración ca- 

i bal de la política in ternacional 
independ ien te que hoy sigue el 
Perú , y han llegado hasta el es­
tablecim iento  de relaciones diplo­
m áticas con la República Demo­
crática A lem ana el 27 de diciem ­
bre.

Representación  
y liderazgo

Quizás m enos destacado por los 
m edios de com unicación, pero no 
m enos im portan te ha sido el pa­
pel jugado por el P erú  en los or­
ganism os y eventos in ternaciona­
les, en los que ha ido m ateria li­
zando la política an tim perialista  
en base a la cual ha recibido de 
p arte  del T ercer M undo variadas 
funciones de representación y li­
derazgo. Tal fue el caso, du ran te  
el mes de mayo, de la bata lla  li- j 
b rada en la OEA a propósito del 
caso cubano, que contó con los 
votos a favor de Chile, Ecuador, 
México, Panam á, Jam aica y Tri- 
nidad-Tobago, y la abstención de 
A rgentina, Barbados y V enezue­
la. Esta R eunión E x traord inaria  
del Consejo P erm anen te de la 
OEA ha evidenciado que los Es­
tados Unidos no tienen la mayo- | 
ría  necesaria para ra tificar las 
sanciones contra Cuba y que el 
esquem a de servilism o y bipola- 
ridad sobre el cual funcionó siem ­
pre la OEA está defin itivam ente 
resquebrajado.

Y tam bién  fueron trascendentes l 
la ro tunda intervención del Jefe 
del Institu to  Nacional de P lanifi- i 
cación, G eneral Marcó del Pont, 
en la reun in  del Comité In teram e- j 
ricano de la A lianza para  el Pro- ¡ 
greso en W ashington, así como 
las intervenciones del M inistro 
Fernández M aldonado en la re u ­
nión de M inistros de Energía y 
Petróleo que se realizó en C ara­
cas y en la reunión del CIPEC 
efectuada recien tem ente en San­
tiago de Chile.

Y por cierto la in tervención del 
Canciller De la F lo r en la ONU, 
en  una Asam blea G eneral en la 
que el P erú  ha sido elegido co­
mo m iem bro del Consejo de Se­
guridad de las Naciones Unidas 
y ha obtenido la condena a la 
pruebas nucleares y la declaración 
de agresión para  las acciones de 
los Estados que tom an rep resa­
lias contra los países que, como 
Chile y el Perú, defienden sus re ­
cursos naturales.

Lo único que parece pendiente 
en este panoram a es la cuestión 
de V ietnam  —fren te  a la cual el 
pueblo peruano m anifestó en  la 
m archa de m ayo su posición de 
respaldo a los patrio tas v ietnam i­
tas—, aunque pobre ella, ya  el 
Canciller De la F lor señaló en 
la ONU que “el conflicto de In ­
dochina no será resuelto  sin la ex ­
clusión de la in terferencia de otros 
países”.

de propiedad privada. Las coo­
perativas m antienen  la propiedad 
privada a través de la aportación 
de los socios. Y en las cooperati­
vas agrarias —del mismo modo 
que en las sociedades agrícolas de 
in terés social— se crea un im por­
tan te  fondo generado colectiva­
m ente y sobre el cual no hay de­
rechos de propiedad privada para 
los socios.

La com un idad  com o  
accionista

Este proceso de adelgazam iento 
de la propiedad privada ha llega­
do a su punto más crítico con la 
com unidad laboral. La com uni­
dad es un  accionista especial de 
la em presa capitalista de propie­
dad privada. Sus derechos son bá­
sicam ente de la misma naturaleza 
que los de cualquier otro socio 
aportan te  de capital. Es tan  accio­
n ista que incluso puede invertir 
en otras em presas.

La diferencia cen tral consiste 
en que el aporte de la com unidad, 
del que norm alm ente se genera 
su propiedad de acciones de la 
em presa, es una cuantificación del 
trabajo  incorporado por los trab a ­
jadores. Éste se estim a en un por­
centaje de ren ta  neta  del ejerci­
cio económico, variab le según sec­
tores productivos. La com unidad, 
además, tiene ciertos derechos es­
peciales que la tip ifican como un 
socio privilegiado.

El principio de generación de 
derechos para los trabajadores co­
mo grupo, a p a rtir  del trabajo  
colectivo, trastoca el sentido tra ­
dicional del aporte de capital, en 
el cual se basa la propiedad p ri­
vada. Esto da una enorm e im por­
tancia a esta reform a de la em ­
presa, si bien la propiedad p ri­
vada se m antiene, como ha sido 
puntualizado por diversos voce­
ros del régimen. Pero lo que aho­

ra  nos in teresa exam inar es más 
bien la relación en tre  la Com uni­
dad y sus integrantes.

Antes y después
del 5 0 %

Con referencia a los derechos de 
los trabajadores m iem bros de la 
com unidad y tom ando como ejem ­
plo e l caso de la com unidad in ­
dustrial, hay  que d istingu ir c la ra­
m ente el lapso du ran te  el cual la 
com unidad no ha alcanzado el 
50% del capital de la em presa 
del período en el cual la com uni­
dad ya cuenta con el 50% de las 
acciones.

En el p rim er caso, no hay  de­
recho individual de propiedad so­
b re  el patrim onio de la com uni­
dad. Si un trab a jad o r se re tira  
de la em presa es compensado con 
una sum a proporcional al trabajo  
aportado d u ran te  el tiem po de 
existencia de la com unidad. D u­
ran te  este lapso previo al 50%, 
la participación en la gestión de 
la com unidad es igualita ria  y la 
participación en e l reparto  de u ti­
lidades de la com unidad es 50% 
a todos por igual y 50% en p ro­
porción a los años de servicio co­
mo m iem bro de la com unidad.

El Decreto-Ley 18.384 dispone 
que al alcanzar la com unidad in­
dustrial el 50% de las acciones de 
la em presa, em itirá  acciones que 
represen ten  su patrim onio y  las 
d istribu irá  en tre  los trabajadores, 
según el traba jo  aportado como 
m iem bros de la com unidad. A un­
que las acciones represen tan  t ra ­
bajo y no son propiam ente valo­
res puesto que son in transferib les 
y  sólo redim ibles por la com uni­
dad, este reparto  de acciones es­
tablece una diferencia en tre  los 
trabajadores que las tienen  y aque­
llos que, por haberse incorporado 
con posterioridad a la emisión, 
carecen de ellas.



Cuando los 
trabajadores 
son accionistas

Esta diferente condición con res­
pecto a las acciones tiene dos 
consecuencias. La prim era es la 
m uy obvia de la condición de pro­
pietario privado sobre el monto 
representado por las acciones; en 
caso de retiro esta suma se liqui­
da por la comunidad a favor del 
accionista. La segunda consecuen­
cia está en la repartición de u tili­
dades de la comunidad que, aun 
cuando la ley de comunidad indus­
tria l no es clara, debe diferenciar 
entre quienes tienen acciones y 
quienes no. A ese respecto, la le­
gislación m inera ha sido explíci­
ta; el Decreto Supremo 025/72 EM 
estipula que en las utilidades co­
rrespondientes a la parte del pa­
trim onio de la comunidad por la 
cual se han emitido acciones par­
ticipan sólo quienes ya tienen ac­
ciones. Con esto, nuevam ente se 
ha dado efecto al derecho de pro­
piedad sobre las acciones de la 
comunidad.

Por último, en cuanto a la par­
ticipación en la decisión dentro de 
la comunidad, la condición de 
accionista no implica diferencia al­
guna entre los trabajadores. Todos
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sector de la economía —que en 
varios textos legales se distingue 
del sector privado— corresponde a 
determ inados sectores productivos 
o a ciertas áreas dentro de ellos.

Por la misma razón por la cual 
la emprosa de propiedad social no 
puede funcionar aisladamente den­
tro de un conjunto económico en 
que predomina la empresa priva­
da, tampoco pueden crearse em ­
presas dispersas en diversos sec­
tores productivos que compitan y 
se relacionen “librem ente” con 
empresas del sector de propiedad 
privada. Ésta sería una hábil for-

participan igualitariam ente en la 
gestión de la comunidad.

Alterando la 
propiedad privada

En suma, la incipiente legisla­
ción sobre comunidades laborales, 
hace pensar que, si bien no existe 
un derecho de propiedad privada 
del trabajador sobre el capital de 
la empresa, sí existirá derecho de 
propiedad privada sobre el patri­
monio de la comunidad, cuando 
ésta sea propietaria del 50% del 
capital de la empresa.

En v irtud de este derecho de 
propiedad, expresado en acciones 
de m uy poco interés como valores, 
parece haber una participación 
privilegiada en las utilidades de 
la comunidad. Sin embargo, se ha 
roto definitivamente la relación 
entre el derecho de propiedad so­
bre el patrimonio y la participa­
ción en la gestión, al no depender 
esta últim a de aporte alguno.

Esto, si bien no es suficiente 
para rom per definitivam ente la 
propiedad privada, viene a ser 
una alteración m uy im portante. 
Aplicada como reform a de la em­
presa capitalista tradicional, no 
alcanza a configurar un modelo 
de propiedad social, como el anun­
ciado como nuevo sector.

ma para que la empresa capita­
lista tradicional ahogase a la na­
ciente empresa de propiedad so­
cial.

¿Cuáles em presas?
Si aceptamos la necesidad de 

que las empresas a crearse formen 
un tejido homogéneo en determ i­
nadas áreas o sectores producti­
vos, es obvio que éstos o están 
vacíos ahora o ya tienen operando 
algunas empresas privadas y esta­
tales. Si se logra delim itar secto­
res —quizá vinculados a la indus­

trialización program ada según el 
Acuerdo sub-Regional Andino— 
en los cuales no hay empresas 
operando ahora, y ahí se puede 
instalar las nuevas em presas de 
propiedad social, en hora buena.

Pero no parece ser suficiente eso 
para constituir a la propiedad so­
cial en forma hegemónica. Esta 
alta prioridad obligaría a deter­
m inar ciertos sectores productivos 
ya existentes en los cuales se re- j 
vise la situación de las empresas i 
de propiedad privada y de las 1 
empresas estatales, a fin de consi­
derar la posibilidad de convertir­
las en empresas de propiedad so­
cial.

'
Conversión de 
las com unidades 
laborales

Las comunidades laborales que 
han reform ado a la em presa pri­
vada tradicional podrían, en algu­
nos casos, “dar el paso”, hacia la 
propiedad social. Se están presen­
tando circunstancias en las cuales 
los accionistas privados deciden 
transferir acciones a la comuni­
dad laboral; una de ellas es la 
obligación legal de venta de accio­
nes a nacionales. Ya hay un ré ­
gimen crediticio preferencial para 
que la comunidad adquiera accio­
nes. Debería am pliarse éste para 
que todo crédito estatal a una em ­
presa privada se otorgue a la co­
m unidad, a fin de acelerar el in ­
cremento de su patrim onio accio­
nario.

Al mismo tiempo, es indispen­
sable ajustar el régim en de la co­
m unidad para que si por cual­
quier circunstancia deviniera pro­
pietaria de la m ayor parte o el 
íntegro de las acciones, in terna­
m ente no conserve rezagos de 
propiedad privada. Es decir, hay 
que revisar la situación de las 
acciones que entrega la comuni­
dad a sus miembros, a fin de ade­
cuarla a las exigencias de la pro­
piedad socia,.

Los trabajadores comunei'Os, de 
convertirse la comunidad en úni­
ca o m ayoritaria accionista de la 
empresa, deben ser propietarios 
sociales y no renovados coopera­
tivistas. En las empresas que se 
socialicen de esta forma, puede 
encontrarse una base im portante 
para fortalecer el sector de pro­
piedad social.

Los casos 
de quiebra

Conviene llam ar la atención so­
bre la situación de una serie de 
empresas privadas quebradas que, 
para algunos sectores excesiva­
m ente entusiastas e ingenuos, po­
drían ser la base de despegue de 
las empresas de propiedad social.

Aunque es muy preocupante la 
situación de los trabajadores afee-

HACIA
LA PROPIEDAD 
SOCIAL
En el proceso peruano  se h a  anunciado  que 
las em presas de propiedad  social constituirán 
un "sector" de la  econom ía que tendrá ca rác ­
ter prioritario. Lo que no está claro es si este
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Htados por el cierre de una em- 
n p re sa , los casos de qu iebra deben 
15 ser exam inados con m ucho cui-

- a dado. Hay quiebras y quiebras. 
itD e  una parte , existe el caso de

, ti em presas m al adm inistradas que 
g van  a la quiebra, siendo así que 
i un  buen m anejo podría hacer fun- 
)i cionar eficientem ente la em presa. 
i( De otro lado, hay el caso de las 
t em presas que fraudu len tam en te  
si se han  hecho quebrar. Este caso i 

Tsr hay que verlo con atención para 
4 )J d eterm inar hasta  qué punto  el 
ir negocio y el giro han quedado 

-h afectados por la acción dolosa del
- ts em presario. Por últim o está el

caso de la em presa que quiebra 
< por ineficiente y m al concebida.

En el caso de la em presa cuya i 
'f activ idad económica ha sido com- 

1 q prom etida defin itivam ente por 
u una quiebra fraudu len ta  y en  el 
£ de la em presa ineficiente, jugar 
e a la “en trega a los trabajadores 

•s en propiedad social” puede ser de 
' •u una ingenuidad irresponsable. Por 

• s eso se requiere m irar cada caso 
**'9 con sumo cuidado.

F ina lm ente  hay que su b ray ar 
"•p que el m ontaje de un sector de 
'■q propiedad social, a p a r tir  de em- 
'■ q presas quebradas o con trab a ja ­
d o  dores desocupados con bajos ni- 
l~r veles de calificación, sólo condu­
j o  ciría a un pronto fracaso de este 
od  tipo de em presas. En eso proba- 
• [d blem ente están interesados varios 
>*3 sectores m inoritarios; algunos de 
-ViE ]as cuales dicen respaldar este 
i [ p ro ceso ... pero tra tan  de im pedir 

iííj que siga profundizándose.

EB m odelo  
hegem óm co

El debate público que se ha 
un producido en torno al anuncio de 
o¡ |  la creación de la propiedad so- 
•i.) cial, está siendo sum am ente p ro ­

vechoso. Especialm ente si se to- 
>! ma en cuenta la trascendencia de 
-i la decisión, en cuanto la propie- 
-i dad social constitu irá no sólo el 

modelo de em presa del proceso 
sino la form a de propiedad de 
medios de producción que tendrá 
hegem onía en la nueva sociedad.

Desde ese punto de vista, im- 
porta sin tetizar lo que se ha avan ­
zado gracias a este debate en el 
cual se han  sucedido discusiones 
universitarias, contribuciones pe­
riodísticas y hasta  pronuncia- 

' m ientos de los tradicionales p a r­
tidos políticos. Resum am os los 
puntos sobre los cuales hay con­
senso y las m aterias controveiti- 
das.

Mi propiedad  
estatal...

En lo que se refiere al surgi­
m iento e im plem entación de la 
nueva form a propietaria, diversos 
enfoques han  coincidido en que 
la propiedad social no sólo sea la 
form a constitu tiva de nuevas eir,-

presas sino que arranque  afectan­
do a em presas existentes. Esto pa­
rece obvio, si efectivam ente con­
cordam os en la necesidad de que 
esta form a sea p rio ritaria  y hege- 
mónica. No sólo porque crear 
unas cuantas nuevas em presas b a­
jo propiedad social sería un in ­
suficiente m arco de funcionam ien­
to para  el modelo, y se les con­
denaría  al fracaso; sino, adem ás, 
porque la alteración esencial del 
criterio  em presarial que supone la 
propiedad social con respecto a la 
propiedad privada exige que aqué­
lla em piece como un área econó­
mica sólida, suficiente, neurálgica. 
Y tal área no podría inventarse 
de la noche a la m añana.

En cuanto al criterio  em presa­
ria l nuevo que viene a in troducir 
la propiedad social, im porta sub ra­
yar que es el pleno empleo, como 
criterio  de m edida de la eficien­
cia económica. Esto constituye al 
criterio  de ren tab ilidad  del capi­
tal, que justam ente dentro  de la 
lógica capitalista ha generado la 
m arginalidad, el desempleo cróni­
co de crecientes sectores de po­
blación en nuestros países subde­
sarrollados. Esta d isparidad de 
criterios hace ver lo peligroso de 
aceptar que la em presa de propie­
dad social deba “com petir” con la 
de propiedad privada, culpable de 
nuestros males; m al pueden com ­
petir si el sentido mismo de una 
es distinto al de la otra.

O tro punto de acuerdo es que 
se tiene que im plem entar la p ro ­
piedad social, básicam ente, a par­
tir de empresas eficientes. D iver­
sas voces han prevenido contra el 
peligro de que la socialización se 
lim ite a em presas quebradas o en 
falencia, cuyo reflotam iento sería 
costoso y cuyo éxito económico 
sería dudoso.

En lo que se refiere a la defi­
nición juríd ica de la propiedad 
social, tam bién es posible encon­
tra r  otro punto de acuerdo: no es 
propiedad del Estado. Esto es des­
ca rta r la em presa estata l que co­
nocemos que, si es eficiente, ase­
gura que el excedente económico 
generado no vaya a dueños p ri­
vados del capital sino que sea 
apropiado por el Estado en nom ­
bre de toda la sociedad; pero que, 
sin em bargo, no ha logrado una 
form a de participación de los t ra ­
bajadores que desaliene su  aporte 
de traba jo  al proceso productivo.

La experiencia chilena sería un 
caso a evaluar, pero h istórica­
m ente la estatización no parece 
cam biar sustancialm ente el rol 
subordinado que la em presa capi­
talista  le asignó a quien vendía a 
ella su trabajo  a cambio del sa ­
lario.

...ni propiedad  
de grupo

En la definición m isma de la 
propiedad social, ya se ha eviden­
ciado una discrepancia. Hay quien

ha dicho que redefin ir los dere­
chos del trab a jad o r - propietario  
—sobre el capital, por ejem plo— 
a ten ta ría  contra la propiedad en 
el sentido jurídico. La deform a- I 
ción que nos ha introducido la 
propiedad privada indudab lem en­
te  hace que, aún con la m ejor 
de las intenciones, al defin ir la 
propiedad social estam os usando 
nociones de la propiedad del sis­
tem a capitalista.

Pero  hay  o tra  discrepancia que 
no se debe a un erro r de fo rm u­
lación. Es una diferencia orig ina­
da en concepciones ideológicas. 
Quienes a nivel in ternacional han 
planteado un falaz tercerism o 
ideológico que trance en tre  capi­
talism o y socialism o tra tan  de in ­
corporar —bajo el m anto de la p ro ­
piedad social— el viejo concepto 
de propiedad cooperaliva o comu­
nitaria. que no es sino una ex ten ­
sión de la v ieja propiedad privada.

Los “contrabandistas” ideológi­
cos no sólo p re tenden  ignorar que 
la Revolución P eruana ha optado 
n ítidam ente por el socialismo. 
Además, ocultan los efectos que 
produce la rem ozada form a de 
propiedad privada que se em pe­
ñan en “socializar”. C ualquier 
form a de propiedad que ex tienda 
a todos los trabajadores los m is­
mos derechos de quien era dueño, 
reproduce los efectos m arginado- 
res que tiene la propiedad p riv a­
da tradicional.

El problem a central es: si los 
trabajadores son "dueños" del ca­
pital, sus criterios de inversión y 
rentabilidad tienden a asimilarse 
a los que tenían los antiguos pro­
pietarios. Si siquiera una parte  
sustan tiva de los excedentes eco­
nómicos de la em presa se quedan 
en el grupo trab a jad o r —como lo 
hacían antes en  los dueños m ino­
ritarios— estam os concentrando 
riqueza, sólo que a una escala 
am pliada, y no vam os a resolver 
el problem a de empleo que p re ­
cisam ente nos creó la propiedad 
privada de los medios de produc­
ción.

Si alguien duda, piense en el 
significado de la inversión an u n ­
ciada por las cooperativas azuca­
reras; 149 millones de soles en 
una p lan ta procesadora de bagazo 
que dará em pleo a 80 trab a jad o ­
res. ¿Cuál es el criterio  de in ­
versión que está usando este “g ru ­
po traba jador concreto”? El m is­
mo que los expropiados por la 
reform a agraria: a lta  tasa de ren ­
dim iento del capital y poca m ano 
de obra.

La propiedad social tiene que 
asegurar que el sentido de la em ­
presa y la producción se ordenen 
en función de las necesidades del 
conjunto de la sociedad. Así, los 
derechos del grupo de traba jado­
res a cargo de la gestión de la em ­
presa de propiedad social, no 
pueden crear nuevos privilegios 
para quienes, en un  país con un 
tercio de m ano de obra desem ­
pleada, ya son privilegiados.



Los contrabandistas 
ideológicos

En los momentos decisivos de la 
discusión pública sobre la propie­
dad .social, surgen aparentes de­
fensores de los trabajadores que 
nos quieren convencer de las bon­
dades de la propiedad privada re ­
form ada bajo formas cooperativas. 
Es significativo que en este deba­
te la derecha tradicional no tenga 
voz propia y ni siquiera —como 
lo ha tratado  de hacer con toda 
reform a anterior— intente desvir­
tu ar el sentido de la nueva for­
ma de propiedad. Lo que ocurre 
es que la “corrida de piso” polí­
tico ocurrida perm anentem ente 
en el Perú  en los últim os cuatro 
años, aconseja recurrir al “defen­
sor suplente” que en nom bre de 
los trabajadores defiende una te­
sis comunitaria, en mi concepto, 
claram ente reaccionaria.

La radical reform a del sistema 
de propiedad que está a punto de 
producirse en el P erú  no tiene 
como objetivo convertir a un am ­
plio sector de población en pro­
pietarios, tal como lo fueron los 
capitalistas hoy en decadencia. Lo 
recusable del sistema de propie­
dad privada capitalista no es só­
lo el carácter típicam ente m inori­
tario de quienes detentan los m e­
dios de producción. Es la forma 
misma de apropiación. Desde ese 
punto de vista, el cambio sustan­
cial en la sociedad no se produce 
cuando en la em presa doscientos 
trabajadores sustituyen en sus de­
rechos a diez accionistas. Porque 
al sustituirlos en los atributos que 
generaron la marginación económi­
ca, sus comportamientos tenderán 
a reproducir la lógica capitalista 
de la propiedad privada.

Los problemas básicos a los cua­
les busca responder la propiedad 
social son: la alienación del tra ­
bajador por la relación capital - 
trabajo dentro del sistema capita­
lista y la marginación económica 
subsecuente para amplios sectores 
que no requerían ser empleados 
en función de los intereses mino­
ritarios. Hoy en el Perú, un te r­
cio de la mano de obra no tiene 
acceso al trabajo gracias a esa ló­
gica de privilegio que tra ta  de 
ser ampliada a grupos de traba ja­
dores por la ideología tercerista.

La propiedad privada “comuni­
ta ria” o cooperativa —para ser 
más claros— repite básicamente 
esos mecanismos. Justam ente, por­
que mantiene la raíz de la pro­
piedad privada: la propiedad so­
bre el capital. Por eso, sigue m ar­
ginando económicamente a los in­
mensos sectores hoy desemplea­
dos, sin acceso a la estructura pro­
ductiva. Por eso, sigue alienando 
al trabajador-propietario privado 
que incorpora a la lógica capita­
lista de lucro y rentabilidad del 
capital.

Propietarios 
sociales 
y no privados

Hay que recordar que el socia­
lismo no consiste en unir capital 
y trabajo en una misma persona, 
para disolver así la contradicción 
esencial del capitalismo. El socia­
lismo reconoce que “la fuente fi­
nal de la riqueza es el traba jo” 
como dijera el Presidente Velasco 
en CADE 70—. El socialismo cen­
tra  en el trabajo la organización 
social y “devalúa” el capital, re ­
duciéndolo a costo de operación o 
factor de producción.

Esto es lo que tiene que imple- 
m entarse a través de la propie­
dad social. P ara ello, no se tra ta  
tampoco de en tregar algunos a tri­
butos de la propiedad privada t ra ­
dicional al trabajador y otros al 
Estado. Se tra ta  de crear una nue­
va forma de propiedad en la cual 
los derechos son distintos. Los 
trabajadores aquí no serán pro­
pietarios privados en un 100% o 
en un 50%. Serán propietarios so­
ciales.

Y ser propietario social quiere 
decir ser trabajador de la unidad 
productiva y como tal, com partir 
con el resto de la sociedad la ges­
tión y las utilidades de la em ­
presa, generadas por el esfuerzo 
de los trabajadores y por los fac­
tores sociales que lo hacen pro­
ductivo.

La sociedad no es representada 
necesaria ni únicam ente por el 
Estado. Cuando, en el esquema 
actual de la SAIS, la parte sus­
tancial del excedente económico 
se bombea a las comunidades cam­
pesinas vecinas, se está generando 
nuevas formas de trabajo  y  se 
está redistribuyendo ingresos sin

VÍSPERA: La democracia social
de participación plena encuentra 
en SINAMOS un impulso funda­
mental. SINAMOS considera prio­
ritaria la participación en las uni­
dades de base: comunidades cam­
pesinas, comunidades laborales, 
cooperativas, núcleos educativos. 
¿Cómo están funcionando de he­
cho estas comunidades, y cómo se 
encara la creación de otras nue­
vas?

GRAL. RODRÍGUEZ: Para ir a
una sociedad de participación ple­
na, los grupos sociales del país de­
ben buscar su propio destino con 
apoyo del Estado. En consecuen­
cia, SINAMOS, que se ha creado i

pasar por el Estado. Del mismo 
modo se puede operar en las em­
presas de propiedad social, desti­
nando los excedentes a un orga­
nismo representativo del Sector 
de Propiedad Social, que asegure 
la eficiencia social del excedente 
generado.

Una definición  
socialista

Cuando se rechaza o se intensa 
desprestigiar el térm ino socialis­
mo, de nuevo se hace contraban­
do. La nuestra es una definición 
socialista y la propiedad .social tie­
ne que ser una experiencia socia­
lista, hum anista, creadora, innova­
dora. Que no tom e prestado de la 
Unión Soviética un modelo em pre­
sarial, pero tampoco de Alem a­
nia, Italia o del Chile de Frei, 
una fórmula que ha probado su 
eficacia contrarrevolucionaria, al 
ensanchar los grupos medios pa­
ra  frenar la revolución.

Los puntos están bien claros. 
La polémica debe seguir sobre có­
mo im plem entar este im portante 
sector de propiedad social. Pero, 
no tiene sentido continuar un de­
bate con quienes en verdad se 
oponen a la propiedad social y 
buscan desvirtuarla. No tiene sen­
tido continuar discutiendo con 
quienes representan a la nueva 
derecha en el Perú. A quienes hoy 
se sienten afectados por la expro­
piación ideológica del capitalismo 
reform ado que representan. A 
quienes objetivam ente —y no ne­
cesariam ente en el plano de las 
intenciones— están buscando el 
ensancham iento de los sectores 
medios (profesionales, burócratas, 
pequeños comerciantes) a fin de 
detener un proceso revoluciona­
rio e igualitario para todos los 
peruanos.

para apoyar la movilización so­
cial en el país, está comenzando 
a trabajar en estos grupos sociales, 
en comunidades campesinas, coo­
perativas agrarias y cooperativas 
de otra índole, en el medio juve­
nil, estudiantil esencialmente, en 
comunidades laborales, que son in­
dustriales, mineras, etc. Está tra ­
bajando para darles apoyo, para 
que estos grupos sociales se pue­
dan organizar y estructurar ellos 
mismos con apoyo del Estado y es­
pecialmente del SINAMOS. En el 
país hay muchísimos problemas 
heredados del pasado, que no se 
pueden solucionar solamente con 
una acción del Estado. La partici­
pación plena, inclusive desde la

Gral. Leónidas Rodríguez
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: slplanificación de base, por p arte  del ! 
npueblo, es sum am ente im portan­
t e  para  su solución. SINAM OS es- 
itá  com enzando a trab a ja r  para in- 

».lecentivar la partic ipación del pue- 
)lblo peruano en  todas las activida- 
sd e s  de la nación. Y a todos los 
i niveles. Éste indudablem nte es un 
i proceso largo. C iertos pensadores 
9 políticos requ ieren  una previa edu- 
s cación del pueblo peruano, vale 
3 decir de los obreros y de los cam- 
j pesinos, esencialm ente, para  que 

',.'1 ellos puedan decidir sobre su pro- 
..hp io  destino. Nosotros creem os que 
i g la m ejor escuela donde ellos pue­
ril den educarse para  resolver lor 
«problem as que afectan a su destino 
33 es devolverles su capacidad de de- 

- ia cidir, que en  el pasado les había 
ir sido expropiada.

*V VÍSPERA: ¿Ustedes han seguido
!G algún plan  para  abordar sucesiva- 

'T  m ente la costa, la sierra  y la sel- 
i v va o bien in ten tan  que ese abor- 

■f di daje se produzca de m anera si- 
n m ultánea?
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GRAL. RODRÍGUEZ: La geo­
grafía del P erú  ha dado lugar a 
grupos diferenciados económica y 
socialm ente: por ejem plo, no se 
pueden equ iparar los problem as de 
la selva peruana con los p rob le­
m as de la costa, ni éstos con los 
de la sierra, la C ordillera de los 
Andes. La gente que trab a ja  en 
SINAMOS justam ente ha sido se­
leccionada para que trab a je  en es­
tos contextos. N uestros prom oto­
res en la selva son esencialm ente 
gente que conoce m ucho la selva 
y que tienen  m ucha relación con 
las com unidades activas que v i­
ven en la orilla de los ríos. Los 
prom otores sociales de la cordille­
ra  son generalm ente gente selec­
cionada en la cordillera; los de la 
costa igualm ente. Indudablem nte, 
los problem as son diferenciados. 
Pero  tienen una característica co­
m ún: como dije anteriorm ente, al 
pueblo peruano se le había ex­
propiado su capacidad de decidir 
sobre su propio destino. Ya es una 
cosa que se ha dicho m uchas veces 
en el Perú: una m inoría peruana 
decidió perm anentem ente, sobre 
el destino del resto  de los p eru a­
nos. Lo que querem os es transfe­
r ir  el poder al pueblo, y  esa tran s­
ferencia del poder no tiene nada 
que ver con la naturaleza geográ­
fica del país, sino que es p rác ti­
cam ente un fenóm eno político, 
económico y social.

VÍSPERA: La pregun ta iba por
el lado de las dificultades d istin ­
tas que plan tea cada región, y si 
había un orden p rio ritario  en el 
abordaje que ustedes están ha­
ciendo de la costa, la sierra  y  la 
selva. Parece claro, por ejemplo, 
que sobre esta ú ltim a recayó un 
énfasis gubernativo en 1972, cuan­
do el presidente se trasladó a Iqui- 
tos para celebrar el aniversario  de 
la revolución, cuando se anunció 
la próxim a prom ulgación de la ley 
de la selva. ¿Acaso las prioridades

no privilegiaron antes que a la 
selva a la sierra y la costa?

GRAL. RODRÍGUEZ: No, no he­
mos tenido prioridades de carácter 
geográfico en el proceso revolu­
cionario. Hemos querido tra ta r  
uniform em nte a  todo el país en la 
aplicación de las reform as cu ltu ­
rales y en la movilización del pue­
blo peruano. Lo que sí, hem os da­
do prioridad a los grupos sociales 
más m arginados. Si hem os inicia­
do este proceso revolucionario con 
la reform a agraria, es porque h a­
bían problem as agudos de in jus­
ticia social en el campo peruano, 
había m ucha concentración del po­
der en el agro y por consiguiente 
m ucha m arginación de los cam ­
pesinos en  el proceso histórico, 
económico y social del país.

Incentivar el quechua
VÍSPERA: ¿Qué hace SINAMOS
frente a la p luralidad  de culturas 
característica del P erú  y que lle­
ga en ciertas zonas a expresarse 
en la p lu ralidad  de lenguas y de 
dialectos?

GRAL. RODRIGUEZ: En ese
sentido no d iré solam ente SINA- 
MOS, sino el proceso revoluciona­
rio cree que las cu lturas deben ser 
incentivadas y desarrolladas. Por 
ejem plo, encontram os en la selva 
peruana grupos sociales de n a ti­
vos que siem pre han estado a leja­
dos de la atención del Estado. P o r­
que jam ás hubo una preocupación 
real por los nativos de la selva. 
Esta población a decir verdad  es 
m inoritaria  en relación con la po­
blación de todo el país, pero re ­
quiere una atención inm ediata. Y 
la estam os atendiendo. Nosotros 
tratam os de desarro llar a los hom ­
bres tom ando como base su pro­
pia cultura, su propia m anera de 
pensar, su propia m anera de ser, 
sus propias m aneras de resolver 
sus problem as sociales. A p artir 
de esto es que pensamos desarro­
llar esas culturas. Lo mismo suce­
de en la sierra, y me refería  h a ­
ce un rato  a las com unidades cam ­
pesinas; lógicam ente son grupos 
sociales que tienen una cu ltura 
m arginada, diferenciada en tre  el 
norte  y el sur, pero los estamos 
tom ando con su propia base cu ltu ­
ra l para desarrollarlos.

VÍSPERA: En el fondo de una
cultura, de una iden tidad  cu ltu ­
ral, está una lengua; si en el fon­
do de la identidad cu ltu ra l del 
quechua está el quechua, ¿que h a ­
ce SINAMOS con esa lengua? ¿La 
incentiva para hacer más directa 
e inm ediata la com unicación con 
los peruanos de habla quechua? 
¿O má.s bien pone el énfasis en el 
castellano, esto es, en la que ten ­
dría que ser la lengua de todos los 
peruanos? ¿Dónde está la p rio ri­
dad: en la identidad cu ltura l de 
una región o en la unidad nacio­
nal, que reclam a la unidad lin ­
güística?

GRAL. RODRÍGUEZ: El que­
chua es una lengua casi generali­
zada en toda la sierra peruana. 
G ran p arte  de la población del 
país, la población que vive en la 
sierra, hab la quechua; yo hablo 
quechua. En consecuencia, noso­
tros creem os y pensam os que de­
bemos incen tivar el quechua. Y 
realm ente lo estam os incen tivan­
do, porque se generaliza el que­
chua en el país. C laro que se p ien­
sa que es preferib le  que un país 
tenga una sola lengua, una sola 
m anera de expresarse. Pero noso­
tros creem os que si en P erú  se 
habla el quechua a nivel nacional 
se va a peruan izar más nuestra 
cultura. Esto no im pide que todo 
el P erú  hable en español. Sobre 
esto se ha discutido mucho, inclu­
sive cuando tratam os la reform a 
de la educación y llegam os a con­
cluir duran te  una discusión de la 
reform a de la educación que no­
sotros deberíam os conservar y am ­
p liar el aprendizaje del quechua 
en el país.

VÍSPERA: ¿De m anera que el
quechua tam bién  en tra ría  a lo.s 
ám bitos que hoy en día no lo h a­
blan, llegaría a la costa, llegaría 
a Lima, se volvería una segunda 
lengua nacional?

GRAL. RODRÍGUEZ: E x a c t o .  
Pero fíjese, éste no es un problem a 
sum am ente difícil, porque si usted 
va y recorre la costa peruana, en­
cuen tra  usted  a m ucha gente de la 
sierra  que vive actualm ente en la 
costa . . .

VÍSPERA: Y que la está “coloni­
zando” c u ltu ra lm e n te ...

GRAL. RODRÍGUEZ: P rác ti­
cam ente hay una especie de “co­
lonización” cu ltu ra l del pueblo pe­
ruano de la costa por la coriente 
m igratoria que va de la sierra h a­
cia la costa. Eso sería, digamos, un 
poco dificultoso en las áreas u rb a ­
nas, en la gente de nivel cultura l 
superior, por su fa lta  de contacto 
con quienes hablan  quechua que 
son, generalm ente, los campesinos 
de la s ie r r a . . .
VÍSPERA: A su vez, al que h a­
bla sólo quechua ¿se le da el es­
pañol, no?
GRAL. RODRÍGUEZ: Así es.
VÍSPERA: Sim ultáneam ente al
quechua.

GRAL. RODRÍGUEZ: Así es.

No pensam os lim itar 
el crecim iento  
dem ográfico
VÍSPERA: No sé si la pregunta
en tra  d irectam ente en lo que tra ­
baja SINAMOS, pero es una preo­
cupación cen tral en VÍSPERA, y 
en todo caso va d irigida a usted 
como hom bre de gobierno. ¿Qué 
política dem ográfica postula el go­
bierno de la Fuerza Arm ada?



GRAL. RODRÍGUEZ: Éste es un 
problem a que incumbe indudable­
m ente a la política del gobierno 
revolucionario. En prim er lugar, 
diría que nosotros no pensamos 
lim itar el crecimiento dem ográfi­
co del país. Esto en el Perú  no es 
necesario.

VÍSPERA: Nosotros p e n s a m o s  
que tampoco es necesario en los 
otros países de América Latina.

GRAL. RODRÍGUEZ: Así es.

VÍSPERA: Y que pretender la
limitación compulsiva de la nata­
lidad es una típica expresión del 
neocolonialismo.

GRAL. RODRÍGUEZ: Exacto. Eso 
es lo que sucede en el Perú. Se 
ha discutido mucho sobre este pro­
blem a pero prácticam ente p lan­
tearlo aquí es hacer una nueva in­
cursión por problem as ajenos al 
Perú, da lugar a que la gente dis­
cuta sobre problemas que no exis­
ten en Perú. En ese sentido no 
vamos a lim itar la población. Pero 
por el contrario tenemos otros pro- 
bemas relacionados con la pobla­
ción. No es solamente el crecim ien­
to de la población. Es verdad que 
Perú tiene una tasa de crecimiento 
demográfico muy fuerte, que es del 
3,1, una de las tasas más altas que 
hay en el mundo. Pero lo que nos 
preocupa más bien son las corrien­
tes m igratorias internas del Perú. 
Y este fenómeno que se da en m u­
chos países de Latinoam érica y del 
mundo en general, se da tam bién 
con bastante énfasis en el Perú. 
Hay una tendencia al crecimiento 
de la capital de la República por 
las facilidades que presta para una 
m ejor m anera de vivir. Este pro­
blema de la migración interna con 
tendencia a descapitalizar la sie­
rra  peruana de su población, es 
un problema que se tiene que ver 
dentro de un contexto de desarro­
llo económico y social. Requiere 
la creación de focos de desarrollo 
en todo el territorio peruano.

La Iglesia juega un 
papel importante
VÍSPERA: ¿ Q u é  instituciones,
oficiales o no, coadyuvan en esta 
animación de las unidades de base 
y en esta tarea para la participa­
ción plena que ha emprendido SI- 
NAMOS?

GRAL. RODRÍGUEZ: La respon­
sabilidad principal de la participa­
ción del pueblo peruano en las ta- 

i reas que dem andan el desarrollo 
de los pueblos y del país en gene­
ral es de SINAMOS. SINAMOS 
es el Sistema Nacional de Apoyo 
a la Movilización Social. Pero és­
ta no es una tarea propia solamen­
te del SINAMOS: corresponde a 
todos los organismos del Estado, 
sobre todo a aquellos que tienen 
que traba jar en contacto con el 
pueblo. Por ejemplo, el M iniste­
rio de Educación, a través de la

reform a de la educación, tendrá 
que m ovilizar al país para poner 
en aplicación la reform a de la 
educación que hace in tervenir a la 
comunidad en los problem as edu­
cativos locales. Pero la responsa- í 
bilidad principal la tiene el SINA- 
MOS. Además, el SINAMOS pro­
pone al gobierno revolucionario la 
política de movilización social pa­
ra  que sea cum plida por todos los 
organismos del Estado.

VÍSPERA: Pero nosotros nos re­
feríamos tam bién en la pregunta 
a instituciones no oficiales. Y en­
tre ellas, una que nos im porta m u­
cho: la Iglesia. ¿Cómo juzga us­
ted los roles asumidos por la Igle­
sia en la movilización social del 
Perú?

GRAL. RODRÍGUEZ: Yo creo 
que es im portante que institucio­
nes ajenas a l aparato estatal de­
ben in tervenir en la movilización 
social, y en este caso la iglesia 
juega un papel im portante. Sobre 
todo la Iglesia progresista, que es 
m ayoritaria en el Perú. Institucio­
nes de esa naturaleza, indudable­
m ente juegan un rol im portante, 
en apoyo de la movilización social 
como complemento de las accio­
nes del gobierno revolucionario.

M ás de cíen m il 
maestros
VÍSPERA: Usted ya citó algo
fundam ental para el trabajo de 
SINAMOS que es la reform a edu­
cacional, que tam bién tiende a una 
participación plena, ¿no es cierto? 
Pero ¿cómo em prender en verdad 
esta reform a educacional cuando, 
pese al aum ento de sueldos muy 
im portante que el gobierno acaba 
de otorgar a los maestros, el gre­
mio que los agrupa está dom ina­
do por apristas y ultraizquierdistas 
y ha dado lugar ya, a uno de los 
más notorios enfrentam ientos con 
el gobierno? ¿Cómo im plem entar 
la reform a educacional cuando sus 
agentes principales, los maestros, 
política y culturalm ente aparecen 
alineados en la oposición?

GRAL. RODRÍGUEZ: Indudable­
m ente éste y el de la juventud pe­
ruana es uno de los problemas con 
consecuencias futuras que más nos 
preocupan en este momento. Si 
nosotros no tenemos a los m aes­
tros conscientes del proceso revo­
lucionario y del cambio estructural 
dentro de la educación, no podre­
mos llevar adelante el proceso re­
volucionario en el futuro. El pro­
blema de los maestros se ha dado 
en el Perú, en razón de que tradi- 
cionalmcnte en el país este sector 
no ha sido convenientem ente aten­
dido, no solamente en el aspecto 
económico sino en cuanto a su per­
m anente y progresiva capacita­
ción. Para nosotros la solución del 
problema económico del m aestro 
no es todo. Además, la solución 
del problema económico es la so­

lución del problem a de rango pro­
fesional que debe tener el maes­
tro en el país. Estos dos aspectos 
los ha tomado m uy en serio el go­
bierno revolucionario y en el cur­
so de los últim os años se ha re­
suelto, no total pero significativa­
mente, el problem a económico de 
los maestros. Después se está ha­
ciendo un gran esfuerzo para ca­
pacitar a los m aestros para la re­
forma educativa. Estos grupos gre­
miales que realm ente están in­
fluenciados por el Apra y la ultra- 
izquierda han tomado como ban­
dera la situación económica del 
m aestro com parándola con la de 
otros sectores de la administración 
pública. Indudablem nte es una 
bandera real, concreta. El maestro 
en el Perú, como en muchos paí­
ses, ha sido mal pagado. Tenemos 
más de cien mil m aestros en el 
país y un aum ento de mil soles 
m ensuales en el salario del maes­
tro significa un considerable egre­
so del tesoro. En consecuencia, no 
se puede dar un salto significativo 
y que resuelva totalm ente la si­
tuación económica del m aestro por 
razones de orden económico; pe­
ro se ha hecho un gran esfuerzo. 
Esta bandera ha sido movida por 
estos grupos, y yo creo que, en 
la m edida que los m aestros vayan 
comprendiendo las posibilidades 
del Estado para solucionar sus pro­
pios problemas, dejarán de ser in ­
centivados por razones m eram en­
te económicas y de orden m aterial 
antes que ideológicos y se alinea­
rán con la revolución: ya hay una 
coi'riente en ese sentido dentro del 
magisterio peruano.

VÍSPERA: Y en el sector privado 
de la enseñanza, ¿qué actitudes 
encuentran? ¿También están par­
ticipando estos gremios, o . . . ?

GRAL. RODRÍGUEZ: Es neutro.

El movim iento  
sindical que quiere 
la revolución
VÍSPERA: ¿De qué m anera pue­
de servir a la participación la 
nueva C entral de Trabajadores de 
la Revolución Peruana (CTRP), 
cuando la clase obrera se encon­
traba ya dividida en tres centra­
les? El costoso despliegue publici­
tario que lanzó a la nueva central 
en periódicos y canales de televi­
sión y las explícitas m uestras do 
simpatía oficial que incluyeron en­
cuentros con varios ministros y 
con el director de SINAMOS, has­
ta culm inar con la audiencia otor­
gada por el presidente a los miem­
bros del congreso constitutivo de 
la CTRP, en diciembre del 72, pa­
recen a prim era vista despropor­
cionados, si se toma en cuenta que 
los gremios agrupados por la nue­
va central, además de la Federa- 
cin de Pescadores, el más grande, 
y la Federación de Harineros, son 
entidades tales como el Sindica-

i



to  Unico de V endedores de K ero­
sene Dom éstico de A requipa, el 
S indicato de T elefonistas de Uo y 
el S indicato de A rtistas Fo lk ló ri­
cos de Huancayo.

GRAL. RODRÍGUEZ: En realidad 
hay  m uchos otros sindicatos y fe­
deraciones que se han  agrupado 
en  la CTRP. Hay un buen sector 
de traba jadores petroleros, hay un 
sector m ayoritario  de trabajadores 
del transporte  y otros grem ios de 
esta naturaleza. Hay tam bién  sec­
tores crecientes de grem ios m ine­
ros que se están  afiliando a la 
CTRP. Pero  yo creo que su p re ­
gun ta va en el sentido de si la Re­
volución ha propiciado la atom i- | 
zación del m ovim iento sindical del 
país.

VÍSPERA: Tom ando m uy en cuen­
ta, natu ra lm ente , que subsiste to­
do un peligro contrarrevoluciona­
rio  en los grem ios dirigidos por el 
AFRA.

GRAL. RODRÍGUEZ: Claro. No­
sotros vemos el m ovim iento sindi­
cal peruano en el fu tu ro  como un 
m ovim iento unificado. La Revo­
lución no tra ta  de n inguna m a­
nera de m anipu lar a los trab a ja ­
dores, ni a ningún grupo social. Es­
ta  cen tral ha nacido por in iciativa 
de los trabajadores; y cuando los 
traba jadores han  tom ado esta in i­
ciativa de agruparse en una nueva 
central, nosotros no podíam os ne­
gar a esta nueva cen tral que ob­
tu v iera  su  carta  de ejercicio den­
tro  del m ovim iento sindical del 
país. Como no le negamos a la 
CGTP, que no fue reconocida por 
gobiernos anteriores y que ha si­
do reconocida por este gobierno. 
Y como no la negamos a la CNT, 
de origen dem ócrata cristiano, que 
tam bién  ha sido reconocida d u ran ­
te  este proceso revolucionario. Sin 
em bargo, creemos que el m ovi­
m iento sindical acá, en el país, ha 
sido un m ovim iento siem pre m a­
nipulado por los dirigentes y obe­
deciendo consignas de los partidos 
políticos. M ejor dicho: de las d iri­
gencias políticas. P or ejem plo, en 
los fundos azucareros que ahora 
son cooperativas, los dirigentes 
sindicales eran  realm ente m ane­
jados por un grupo poltico y este 
grupo político a través de sus di­
rigencias negociaba con los due­
ños de estos latifundios azucareros 
y estas segociaciones se trasm itían  
a los dirigentes sindicales. Bueno, 
esto se ha reproducido general­
m ente en uno u otro sentido esa 
situación sindical de tipo sim ple­
m ente reiv indicatorío  a través de 
pliegos o de reclam os periódicos 
no es el m ovim iento sindical el 
que quiere la revolución. El m ovi­
m iento sindical que quiere la re ­
volución indudablem ente es un 
m ovim iento reivindicatorío , como 
de hecho es el m ovim iento sindical 
de todo el mundo, pero además 
partic ipatorio  y nacionalista. En 
este sentido en realidad esta cen­
tra l ha tom ado contacto con noso­

tros, nos ha invitado a que v ay a­
mos a sus congresos de formación, 
y nosotros no podíam os negarnos 
a ir por el hecho de no ser obreros. 
C uando los obreros tocan las p uer­
tas de mi o f ic in a .. .  bueno, son 
bien atendidos, sea la CTRP, la 
CNT, la CGTP u o tra central. 
Apoyamos a todos los m ovim ien­
tos sindicales, pero en un fu turo  
próxim o vemos la unificación de 
todo el m ovim iento laboral del 
país. Esa es la m ira del futuro.

H acia  una sociedad  
de participación  
plena
VÍSPERA: Si la participación en 
las unidades de base aparece en 
SINAMOS como una función p rio­
rita ria  ¿cómo entiende SINAMOS 
la participación plena? ¿En té rm i­
nos de participación política, en 
cuyo caso no se podría lograr ni 
en cada unidad de base, ni en la 
sum a de las unidades de base, sino 
que supondría lo que ustedes lla ­
m an transferencia de poder al 
pueblo?

GRAL. RODRÍGUEZ: La partic i­
pación es, fundam entalm ente, la 
transferencia del poder. La tran s­
ferencia del poder tiene significa­
ción en todo sentido, en  un  senti­
do económico, en un sentido polí­
tico y en el sentido social en ge­
neral. La participación en un ida­
des de base es la p rim era etapa 
de la participación consciente de 
la transferencia del poder. Le voy 
a. poner un  ejem plo concreto: las 
cooperativas agrarias azucareras 
del norte del país. Fueron de pro­
piedad de pocas personas. Por 
ejem plo, la cooperativa agraria 
Casa G rande, que ten ía aproxim a­
dam ente 4.600 trabajadores, vale 
decir, 4.600 familias, en un te rrito ­
rio más grande que el de Bélgica, 
era de propiedad de una sola fa ­
m ilia. P rácticam ente, esta fam ilia 
era dueña del destino de 2.600 fa ­
milias que vivían en este gran te ­
rritorio. Al convertir esta hacienda 
en una cooperativa y todas las 
dem ás en cooperativas, hem os he­
cho que los trabajadores partic i­
pen en la conducción plena de los 
complejos adm inistrados; p rác ti­
cam ente ahí se ha producido la 
transferencia del poder económi­
co. Indudablem ente, esta tran sfe­
rencia del poder económico va 
acom pañada de una transferencia, 
tam bién, del poder político, por­
que los mismos problem as econó­
micos incluyen el carácter po líti­
co de las decisiones de las d irigen­
cias de las cooperativas. Esto se 
debe estru c tu rar en el fu turo  v er­
ticalm ente; y, a m edida que ten ­
gamos nosotros la participación de 
los grupos de base en todo el país, 
esta participación se seguirá es­
tructu rando  geográfica y funcio­
nalm ente de tal m anera que en el 
fu tu ro  habrá una participación no 
solam ente en los problem as que

atañen  el destino de los grupos 
sociales que viven en cada com u­
nidad sino en la solución de los 
problem as que a tañen  a un depar­
tam ento  de la región y al país en 
su conjunto. Quiere decir que, por 
ejem plo, en el m ovim iento sindi­
cal, la ram a m inera de trab a jad o ­
res tend rá  que partic ipar en la so­
lución de los problem as de la m i­
nería del país, que los dirigentes 
sindicales a nivel nacional tendrán  
que ser involucrados y tendrán  
que partic ipar en las decisiones de 
los problem as m ineros del país. Y 
esto sucederá en el ám bito del pe­
tróleo, en el ám bito industrial, etc. 
P ero  lo que se tiene que com pren­
der en el país es que, como noso­
tros vam os hacia una sociedad de 
participación plena, en que el m a­
pa económico del país será cubier­
to en e l fu tu ro  po r em presas de 
in terés social, no hab rá  em presas 
de carác ter privado. Todas las em ­
presas ten d rán  ca rác ter social por 
el hecho de que nosotros concep­
tuam os que el trab a jad o r juega un 
papel esencial en la producción. 
M ejor dicho, que el trab a jad o r es 
el productor social de la  riqueza. 
El traba jador tend rá  que in te rv e­
n ir en la propiedad de las em pre­
sas, y en la dirección de las em ­
presas. En consecuencia, el m ovi­
m iento sindical tiene que cam biar 
fundam entalm ente en el futuro, 
porque los traba jadores serán  a su 
vez patrones y trabajadores en sus 
propias em presas. Esto quiere de­
cir que los trabajadores en el P e­
rú  tienen que reo rien tar su m a­
nera de proceder; no querem os de­
cir que debe desaparecer el m o­
vim iento sindical, por el contrario, 
querem os reforzarlo, para  que sea 
un medio de garan tía  del proceso 
revolucionario y que se am plíen 
las em presas de propiedad social 
del país.

IMo precisam ente  
un partido político
VÍSPERA: En la m edida que uno 
frecuenta textos y  discursos de 
hom bres del gobierno de la  F u e r­
za A rm ada, encuen tra  fuertes crí­
ticas, por un lado, a  la oligarquía, 
por el otro lado, a la u ltraizquier- 
da; pero tam bién críticas a los p ar­
tidos tradicionales. ¿Cuál es la con­
cepción de ustedes fren te  a los 
partidos políticos como canales de 
participación plena, ya no para 
los problem as de cada sector sino 
para los problem as nacionales? Se 
ha dicho que no se va a un  p a r­
tido único, que se buscaría un  p lu ­
ralismo, pero ¿qué significa la crí­
tica a  los partidos tradicionales?

GRAL. RODRÍGUEZ: Mire, el go­
bierno revolucionario en prim er 
lugar no ha tenido ni tiene la in ­
tención de suprim ir los partidos 
políticos, por más tradicionales 
que ellos sean. El gobierno revo­
lucionario tam poco piensa que de­
be crear un partido político que lo 
respalde. Creemos que en la medi-
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da que se profundicen los cambios 
económicos, sociales y políticos en 
el país a través de las reform as es­
tructurales se promoverá, como ya 
está promoviéndose, un m ovimien­
to revolucionario, que no es preci­
sam ente un partido político sino 
una sociedad donde ha de haber 
participación plena. ¿Cuál es el 
papel de los partidos políticos en 
el futuro? Yo no le podría contes­
tar, pero sí le podría decir que, 
en este momento, después de cua­
tro años de proceso revoluciona­
rio, los partidos políticos tradicio­
nales no han cambiado, ni en su 
estructura, ni en sus dirigencias, 
ni en su pensamiento. De m anera 
que hay algunos partidos políticos 
que apoyan a este proceso revolu­
cionario. ..

VÍSPERA: ¿Cuáles?
GRAL. RODRÍGUEZ: Esencial­
m ente la Democracia C ristiana y 
Acción Popular de la ram a socia­
lista; tam bién m anifiesta su apoyo 
el Partido Comunista Peruano, 
que es muy pequeño, no tiene sig­
nificación histórica en el país. 
Pero la participación de estos p a r­
tidos en el proceso no la podemos 
definir en este momento porque 
dependerá justam ente de cómo los 
partidos políticos cambien en el 
futuro. Creemos que los partidos 
políticos tradicionales estruc tu ra­
dos como están en este momento 
con dirigencias oligárquicas en­
quistadas perm anentem ente en 
ellos, no son los que precisam en­
te van a apoyar a la revolución. 
El APRA por ejemplo, ha tenido 
un inicio revolucionario, una teo­
ría con gran significación social, 
pero después ha tornado a codear 
a la eterna derecha en la oligar­
quía, y a tener m ucha relación con 
el imperialismo. Partidos de esa 
naturaleza, indudablem ente no 
van a alinearse con esta revolu­
ción, ni deseamos que se alineen. 
Sin embargo, no cuestionamos las 
bases de esos partidos, sino a sus 
dirigencias.

VÍSPERA: ¿Qué aporte extrae la 
Fuerza Armada como vanguardia 
del proceso revolucionario de la 
lección política de M ariátegui?
GRAL. RODRÍGUEZ: Bueno, pa­
ra nosotros M ariátegui ha sido un 
político destacado de su época, no 
comprendido sino recientem ente 
Esta es la época en que más se 
comprende a M ariátegui. De m a­
nera que el aporte de M ariátegui 
no solamente la revolución pe­
ruana, sino a todo el contexto po­
lítico del país es significativo. Sin 
embargo yo le diría que la revo­
lución peruana no se ha inspirado 
sim plemente en el pensamiento 
de Mariátegui.

Hum anista, libertario 
y cristiano
VÍSPERA: Norm alm ente se lee “ni 
capitalismo ni comunismo” como

notas definitorias del proceso pe­
ruano. Son dos notas que hacen 
una doble negación, útil pero in ­
suficiente para caracterizar el pro­
ceso. ¿Cómo describiría en térm i- : 
nos positivos, el socialismo que 
postula el gobierno de las F uer­
zas Armadas?

GRAL. RODRÍGUEZ: Yo creo
que, cuando hablam os de socialis­
mo, tenemos que m arcar el paso, 
porque se da la idea en los am ­
bientes políticos del Perú  de que 
el socialismo sim plemente es un 
socialismo de tipo comunista, sin 
pensar que en realidad existe en j 
el mundo un espectro m uy grande \ 
de estructuras políticas de carác­
ter socialista que no son precisa- j 
m ente de carácter comunista. En 
consecuencia, nosotros no le he­
mos llamado a esta revolución 
“socialista” precisam ente por eso, 
porque no quisiéramos ubicarla 
dentro de las diferentes clases del 
socialismo que hay en  este mo­
m ento en el mundo. Pero los he­
chos revolucionarios de este pro­
ceso puedan dar lugar a que quie­
nes estudien el proceso revolucio­
nario lo ubiquen dentro de cual­
quier contexto socialista del m un­
do, en consecuencia...

VÍSPERA: Un discurso del P resi­
dente Velasco en el año 71 habla­
ba de socialismo y  lo definía co­
mo “hum anista, libertario y cris­
tiano”. Declaraciones del Ministro 
Fernández Maldonado tam bién 
han reiterado esa expresión y con 
ella estas notas calificatorias de un 
socialismo “hum anista, libertario y 
cristiano”. Por eso es que la pre­
gunta daba por supuesto ya una 
explícita opción por el socialismo.

GRAL. RODRÍGUEZ: Así es. P e­
ro un socialismo acompañado de 
estas características, ¿no? Hum a­
nista, libertario y cristiano. Esto 
lo ha dicho muy claram ente el 
Presidente de la República, creo 
que en el año 70, en su discurso 
del aniversario patrio. Ha dicho 
que la revolución peruana se ins­
cribe en la tradición socialista del 
mundo. En las mejores tradiciones 
socialistas del mundo.

VÍSPERA: Cuando dicen “liber­
tario”, ¿qué significa?

GRAL. RODRÍGUEZ: “L ibertario” 
se refiere a que dentro del contex­
to nacional pensamos que el hom­
bre debe ser libre. Las agrupacio­
nes sociales deben ser libres, de­
ben ser autónomas, no deben ser 
manipuladas. Y “libertario” se en­
tiende tam bién porque el proceso 
peruano, trata  de ser libre de la 
influencia im perialista o de la in­
fluencia de los centros de poder 
del mundo. Es decir, pensamos que 
los peruanos debemos ser dueños 
de nuestro propio destino y no 
aceptamos la intromisión dentro 
de nuestro país, sobre el destino 
del país, de centros de poder y 
particularm ente del imperialismo.

VÍSPERA: “Cristiano”, ¿con qué 
sentido se afirma?

GRAL. RODRÍGUEZ: Cuando di­
ce “cristiano” se afirm a dentro de 
la teoría que conocemos sobre el 
cristianism o de Cristo, ¿no? La 
m anera de proceder de Cristo, una 
m anera hum anista de tra ta r  los 
problemas dentro del país. Y es 
“cristiano” además porque se ins­
cribe dentro de un país que ha te­
nido tradición cristiana.

VÍSPERA: Y que la tiene.

GRAL. RODRÍGUEZ: Y que la
tiene. En consecuencia, gran parte 
del país, del pueblo peruano, es 
cristiano, y así como decía usted 
que gran parte de los peruanos ha­
blan quechua en el país, nosotros 
no podemos desconocer esa reali­
dad.

VÍSPERA: ¿Como una nota de 
identidad nacional?

GRAL. RODRÍGUEZ: Así es. Y
cuando nosotros hablamos de que 
vamos a una sociedad de partici­
pación plena y a la propiedad so­
cial es justam ente porque estamos 
traduciendo lo que históricam ente 
ha sido el país, con una gran tra ­
dición com unitaria, ¿no? El Perú 
ha tenido una gran tradición cris­
tiana, ha tenido una gran tradición 
libertaria. En realidad nosotros 
no estamos sino proyectando lo 
que es el Perú, dentro de su con­
texto político, social y cultural Es 
un proceso revolucionario que es­
tamos haciendo en base al contex­
to peruano, a la realidad peruana. 
No a otros contextos nacionales 
distintos a los del país.

Una revolución 
latinoamericana

La últim a pregunta, General, 
se refiere a un tem a que es cen­
tra l para VÍSPERA v que define 
a VÍSPERA. VÍSPERA se llama 
en un doble sentido: Víspera del 
Reino de Dios, puesto que somos 
creyentes: pero tam bién, víspera 
de la P atria Grande. ¿Cómo en­
tiende Ud. el aporte actual del 
proceso peruano a la P atria G ran­
de? ; ,
GRAL. RODRÍGUEZ: ¿Se refiere 
a Latinoamérica, ¿no?

VÍSPERA: Claro.

GRAL. RODRÍGUEZ: Mire usted. 
En prim er lugar, como lo ha dicho 
el Presidente de la República y 
muchois voceros del proceso revo­
lucionario, nosotros no pretende­
mos exportar nuestra revolución. 
Creemos que la Revolución P erua­
na se basa en la tradición perua­
na, en la historia peruana, en los 
problemas peruanos, ¿no? Y en la 
solución de nuestros problemas pe­
ruanos. Creemos que tenemos la 
obligación de inform ar a Latinoa­
mérica sobre nuestro proceso, pe-



oí ro no la pretensión de ex p o rta r el 
iq proceso a L atinoam érica. Sin em- 

'nd bargo, creo que un proceso revo- 
j j ! lucionario como el peruano, el cu- 
rd  baño, el chileno o el panam eño, 
en no pueden darse como hechos ais- 
i si lados den tro  de un contexto  social, 
>- o económico y político sem ejante 
i p que es todo el contexto latinoam e- 
a n  ricano. Más me hace pensar esto 
■jo cuando hay poderes capitalistas 

fuertes extranacionales, diría, y

tam bién  continentales, que tra tan  
por razones m eram ente económ i­
cas, de carác ter capitalista, de im ­
pedir que se produzcan estos pro­
cesos revolucionarios en L atinoa­
m érica. Yo creo que L atinoam é­
rica debe pensar seriam ente en 
hacer una revolución la tinoam eri­
cana. No me refiero  a que esta 
revolución latinoam ericana tenga 
una sola ideología. Creo en la p lu ­
ra lidad  política, pero que tenga

fines revolucionarios; que éstos se 
caractericen esencialm ente por la 
justicia social, por la lucha contra 
las oligarquías que hay en nues­
tros países, y por la lucha contra 
el im perialism o. Solam ente de es­
ta  m anera L atinoam érica podrá 
hacer fren te  a la agresión cu ltu ra l 
y económica y m ilita r que viene 
de otros contextos conocidos por 
nosotros.
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ACTUALIDAD
PASTORAL

Revista mensual para América Latina 
Maipú 859. Buenos Aires

Hace 4 años Pablo VI viajó a Colombia. Presidió la inauguración de 
la II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano que se­
sionó en Medellín.
Medellín es hoy no sólo el nombre de una ciudad sino, y sobre todo> 
un mojón en la historia del continente y de la Iglesia.
El Director de nuestra revista, Pbro. Dr. Vicente Oscar Vetrano, pre­
senta en tres números extraordinarios (180 págs. y abundantes fotos) 
un rico material con reportajes, diálogos y artículos en los que los 
hombres de nuestra Patria Grande se expresan.
Estos tres números forman una unidad. Poseerlos y regalarlos será 
siempre una riqueza y una alegría.
Usted tendrá a la mano y escuchará a estas personas, entre otras: 

General
Velasco Alvarado, Presidente del Perú.

Cardenales
Muñoz Vega (Ecuador) co-presidente del Sínodo Mundial sobre la 
Justicia; Landázuri Ricketts (Perú) co-presidente de Medellín; Silva 
Henríquez (Chile)

Personalidades políticas
Gobernador de Caracas; Presidente del Partido Demócrata Cristiano 
de Chile; el candidato a la Presidencia de Guatemala; los rectores de 
las Universidades de Santiago de Chile y de la Católica de Chile; el 
ministro de Relaciones Exteriores del Perú; Alvarez Icaza de México 
que Junto con su esposa asistió al Concilio Vaticano II

Eclesiásticos
Mons. Pironio (Celam) y los obispos: Proaño (Ecuador), Bogarín (Pa­
raguay), Zazpe y Devoto (Argentina), Méndez Arceo y Almeida (México), 
Rivera Damas (El Salvador).

Además leerá documentos de episcopados y artículos sobre Liberación, 
Propiedad, Justicia y una amplía información sobre nuestros países.

Cada número U$S 0,85 
Los tres U$S 2,50
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